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LA IDEA ESTRATEGICA Y LA IDEA 
OPERATIVA DE SAN MARTIN EN 
LA CAMPAÑA DE LOS ANDES 


por 


JUAN PERON 


1. INTRODUCCIÓN 


L CONSIDERAR lo que genéricamente se ha llamado “plan de 
operaciones” de San Martín, no siempre se lo ha hecho 
diferenciando claramente lo que correspondía al conjunto 

(diversos frentes o teatros de operaciones), de lo que pertenecía 
aisladamente a uno de ellos. Esto, sin que signifique una crítica, 
creo que ha dado lugar a una confusión de ideas que, un mejor or- 
denamiento, evitaría. 

Comencemos por aclarar que, en ningún caso, se trata de “planes 
de operaciones”, en el concepto que este vocablo importa, sino de 
lo que una práctica antigua ha dado en llamar “planes” a lo que no . 
es sino la simple enunciación de una idea estratégica u operativa, 
que fija los conceptos generales de una manera de operar. Empleando 
esta clasificación en el presente caso, tendríamos que San Martín 
dividió bien ambas cosas, determinando: 


1% Ibea EsTrATÉGICA: Ofensiva en el oeste; conquistar Chile y 
atacar el Perú por mar, buscando el aniquilamiento de las fuerzas 
realistas en su propio centro de poder: Lima. Defensiva inicial en el 
norte, ayudar la insurrección en el Alto Perú, para tomar oportu- 
namente la ofensiva con el Ejército Auxiliar del Perú, llevando la 
cooperación al Ejército del Pacífico en la acción final contra Lima. 


N. DE La R.: Este trabajo fué presentado al Segundo Congreso Internacional de 
Historia de América por el entonces teniente coronel Juan Perón, y se publicó en 
ACADEMIA NACIONAL DE La Historia: 11% Congreso Internacional de Historia de Amé- 
rica. Tomo IV, Buenos Aires, 1938, pp. [665] - 681. 
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22 IDEA OPERATIVA: Tomar la ofensiva con el Ejército de los An- 
des, desde Mendoza, y conquistar Chile. Para ello, obrar por sor- 
presa y rápidamente, en un esfuerzo conjunto, con cuatro a cuatro 
mil seiscientos hombres. Operar en primavera. Pasar por Los Patos, 
Uspallata o El Planchón y, con las fuerzas reunidas, cargar sobre el 
enemigo, deshacerlo en la primera acción y ocupar Santiago. Entre- 
tanto, una flotilla de guerra cerraría el mar a la retirada enemiga. 


Ahora bien, la primera (idea estratégica) no ha dado lugar a la 
formación de “plan de operaciones” alguno. San Martín no podía 
hacerlo, ya que en ningún caso dispuso del comando total de las 
fuerzas, como hubiera sido necesario que lo fuera para establecer 
un plan. Pero, en cambio, él entregó su idea al Gobierno (1), para 
que, como órgano a quien correspondía tomar tales providencias, 
dispusiera las medidas pertinentes para la realización de un “plan 
continental”. El Gobierno no lo consideró oportuno hasta después 
de Sipe Sipe y la incorporación de Pueyrredón al Directorio Supre- 
mo del Estado, con lo aque, aceptada la idea de San Martín, se lo 
nombró Capitán General, a fin de concentrar en sus manos la ple- 
nitud de las facultades políticas y militares en su provincia y expe- 
diciones en tierras lejanas (2). Así se ponía en ejecución la idea, 
asignando al general San Martín el comando de las fuerzas del fren- 
te de Chile. 

Producido este hecho es que San Martín, tomando como base su 
idea operativa y convencido que el camino de Chile era el que con- 
ducía a la libertad, armó su “Plan de Operaciones” sin olvidar un 
detalle. Éste es, sin duda, el único plan de operaciones existente 
y que puede estudiarse como tal. Representa la primera etapa de la 
idea estratégica (invasión y reconquista de Chile) y prevé los acon- 
tecimientos hasta la primera batalla, tal cual haríamos hov. Con- 
tiene además la resolución operativa incluyendo ideas directas, 
movilización, concentración, protección y vigilancia de fronteras, 
operaciones iniciales, cooperación de la Marina, servicios de reta- 
guardia, etcétera. 


(1) Primero al Director Supremo del Estado, Gervasio Antonio de Posadas, a prin- 
cipios de septiembre de 1814, y después a los Directores Alvear, Álvarez Thomas, Bal- 
carce y Pueyrredón, especialmente el 1% de junio de 1815, al contestar una consulta del 
Gobierno sobre la proposición de José Miguel Carrera. 

(2) Resolución del Congreso del 3 de octubre de 1816, Acuerdo del Gobierno 
del 17 de octubre de 1816. 
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1. LA IDEA ESTRATÉGICA DE SAN MARTÍN 


Desarrollada esta idea de San Martín, sería la siguiente: 


a) Guerra en dos frentes 


Frente principal: Chile. 
Frente secundario: Alto Perú. 


b) Forma esencial de la guerra (Ofensiva Estratégica) 


Acción Principal: Ofensiva a Chile y al Perú (Lima), buscando 
en primer término la reconquista de Chile y operando después por 
el Pacífico. 

Acción Secundaria: Defensiva en el Alto Perú inicialmente y ofen- 
siva armonizada con la acción sobre Lima. 


c) Forma de realizarla 


Principal: 1) Con 4 a 6.000 hombres, ofensiva a través de la Cor- 
dillera y aniquilamiento de las fuerzas realistas de Chile; 2) Refuer- 
zo del Ejército y conquista del Pacífico; 3) Ofensiva al Perú (Lima) 
en operaciones combinadas por mar, y buscar finalmente el aniqui- 
lamiento de las fuerzas realistas principales. 

Secundaria: 1) Defensiva estratégica del Ejército Auxiliar del Perú 
y reorganización de sus fuerzas; 2) Ayudar la insurrección en Alto 
Perú; 3) Ofensiva del Ejército Auxiliar del Perú, armonizada con la 
expedición marítima en forma de llevar su cooperación a la acción 
principal. 

La idea estratégica que antes enunciamos; se encontrará clara- 
mente expresada, en la totalidad de sus concepciones, en los párra- 
fos que a continuación citaremos y que pertenecen a la correspon- 
dencia oficial y privada de San Martín. 


La idea estratégica de San Martín se apoya en la necesidad de 
una conveniente economía de fuerzas, empleando un esfuerzo simul- 
táneo y evitando los parciales. 


“Yo no he visto en todo el curso de nuestra revolución más que 
esfuerzos parciales... háganse simultáneos y somos libres” (3). 


(3) Muszo MrrreE: Documentos del Archito de San Martín, t. V, p. 536, Carta 
de San Martín a don Tomás Godoy Cruz, 12 de mayo de 1816. 
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Los esfuerzos realizados hacia el Alto Perú, con el ejército del 
norte, no eran sino expediciones en busca de acciones parciales. 


“La Patria no hará camino por este lado del norte que no sea 
una guerra defensiva, defensiva y nada más... pensar en otra cosa, 
es empeñarse en echar al «Pozo de Ayrón» hombres y dinero”. En su 
carta al diputado por Mendoza, completa su opinión expresando: 
“Por otra parte, los esfuerzos que se hagan en el Perú, serán nulos, 
pues el enemigo será auxiliado con víveres y soldados ya formados, 
de los que cada invierno pueden desprenderse de los de Chile de 
2.550 hombres, reemplazando esta baja con exceso y poniéndolos en 
estado de batirse para el verano siguiente por la tranquilidad de 
que disfrutan en el invierno. Lima, con este apoyo, será el azote de 
la libertad, y se sostendrá o por lo menos formará de Chile la ciuda- 
dela de la tiranía, aun en el remoto caso de una revolución y per- 
petuando la guerra en nuestro suelo, haciéndola cada día más desas- 
trosa. Si la guerra continúa así dos años más, no tenemos dinero con 
que hacerla en orden y faltando éste, la ruina es segura. Para evi- 
tarla, pensemos no en pequeño como hasta aquí, y sí con elevación, 
y si así perdemos, será con gloria” (4). 


San Martín ve claramente que en esta guerra de dos frentes, el 
principal se encuentra en el oeste y el secundario en el norte. 


Es así que lucha contra todos para imponer la verdad y hacer 
triunfar sus ideas que otros no podrían comprender sino a fuerza de 
explicaciones, aclaraciones y conceptos, que suplieran la falta de 
comprensión del problema militar. Veamos referente a este punto 
cómo se expresa el propio Libertador: “El Perú no puede ser tomado 
sin verificarlo antes con Chile; este país estará enteramente conquis- 
tado a fines de abril del año entrante [como lo fué], con 4.000 a 
4.600 hombres. Estas tropas deben embarcarse enseguida y en ocho 
días desembarcar en Arequipa. Esta Provincia [Cuyo] pondrá para 
fines de agosto 2.600 hombres. Si el resto se facilita, yo respondo 
a la Nación del buen éxito de la empresa. Todo está pronto, menos 
la gente y la artillería necesarias, quiero decir el déficit de 1.600 
hombres para completar los 4.000. En conclusión, ínterin que el 
Ejército que debe conquistar Chile obre, el del Perú se organiza, 
para que, tomado aquel reino, ambos puedan obrar con decisión 
sobre Lima” (5). *... La necesidad y sumo interés de la expedición 


(4) Ibídem. 
(5) 


De la carta a Godoy Cruz, cit. 
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a Chile, no puede hacerse ya más evidente: ella ha de ser la obra 
que corone los triunfos de las Provincias de la Unión, inmortalizando 
a Buenos Aires por los heroicos esfuerzos con que propende a su 
realización, y es deber mío hacer presente cuanto pueda asegurar 
su mejor éxito, protestando por mi parte ser infatigable en cuanto 
conduzca a objeto tan importantísimo” (6). 

“Chile, enriquecido con los primores de la naturaleza, árbitro por 
su localidad del Océano Pacífico, constituído por su población, in- 
dustria y facilidad de comunicación con las provincias limítrofes, es 
casi el centro de esta región de América y su restauración, va a fijar 
las bases de nuestro ser político. El Perú cederá a su influjo y que- 
dará uniformado el Continente. La base del Ejército de Chile com- 
plementará esta obra interesante (7). Chile por su situación geo- 
gráfica, es el pueblo que regido por una mano diestra, está llamado 
a fijar la suerte de la revolución americana; y siendo además su 
litoral marítimo, es de interés capital ocuparlo para abrirse el ca- 
mino del Pacífico y buscar al enemigo por él. Lograda esta empresa 
el Perú será libre. Desde allí irán con mayor éxito las legiones de 
nuestros guerreros. Lima sucumbirá” (8). 

“Chile debe ser reconquistado: limítrofe a nosotros, no debe vivir 
un enemigo dueño despótico de aquel país, envidiable por su si- 
tuación. Es de necesidad esta conquista; pero para ello se necesitan 
3.500 a 4.000 brazos fuertes y disciplinados, único medio de cubrir- 
nos de gloria y dar libertad a aquel estado”. “La primera y última 
palabra sobre la cuestión estaba pronunciada. En adelante, todos los 
planes girarían alrededor de esta fórmula matemática: renuncia a 
todo esfuerzo parcial por ineficaz; expedición formal para la total 
reconquista de Chile y 4.000 veteranos para llevar la empresa a tér- 
mino glorioso” (9). 

Impotente San Martín para determinar las fuerzas encargadas de 
realizar el esfuerzo secundario, ya que el ejército del norte es una 
imposición del gobierno, no puede cumplirse su gran idea: “para 
esto bastan los valientes gauchos de Giiemes con dos escuadrones 
buenos de veteranos”, es decir, atender los objetivos secundarios con 
medios también secundarios. Pero, en cambio, fija el número a des- 


(6) Oficio de San Martín al Gobierno, 13 y 22 de mayo de 1816. 

(7) Oficio reservado de San Martín al Gobierno, 29 de febrero de 1816. 

(8) Ibídem. ! 

(9) BarroLomé Mrrre: Historia de San Martín y de la emancipación Sud-Ame- 
ricana, Buenos Aires, 1878-88. 
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tinar al objetivo principal (4.000 a 4.600 veteranos) y luego de- 
termina la manera de emplearlos, según veremos más adelante. 

En lo referente a la forma de conducir las operaciones en el frente 
secundario, da normas que encontramos en las siguientes afirmacio- 
nes suyas. En primer término elige al hombre: “Para mandar el Ejér- 
cito del Perú, yo me decido por Belgrano; es el más metódico de los 
que conozco en muestra América; lleno de integridad y talento na- 
tural, no tendrá los conocimientos de un Moreau en punto a milicia, 
pero es lo mejor que tenemos en la América del Sud” (10). 

En segundo lugar, fija normas de ejecución: “En el entretanto el 
Ejército del Perú debe organizarse en Tucumán, tomando una de- 
fensiva estricta en Jujuy (con 600 ó 700 hombres); auxiliar la insu- 
rrección del Perú con algún armamento y, en esta situación, estar 
pronto para obrar de acuerdo con el Ejército de Desembarco” (11). 

“En conclusión: ínterin el Ejército que debe conquistar Chile obra, 
el del Perú se organiza para que, tomado aquel reino, ambos puedan 
obrar con decisión sobre Lima” (12). 

Eligió San Martín con matemática precisión el momento oportuno 
para iniciar la acción principal, asunto tan fundamental si se tiene 
en cuenta que en estrategia la oportunidad es cuestión de influencia 
tan preponderante. Veamos en su correspondencia cómo lucha por 
no dejar pasar el momento: 

“Si prolongamos la guerra dos años más, no nos queda otro recurso 
que hacer la de montonera y esto sería hacérnosla a nosotros mis- 
mos. Aun restan recursos si los empleamos con acierto y resolución, 
y somos libres” (13). 

“Al cabo, mi amigo, nosotros debemos penetrarnos de este axioma: 
si la guerra continúa dos años más, no tenemos dinero con que ha- 
cerla en orden, y faltando éste la ruina es segura. Las reflexiones 
sobre Chile son exactas, ¿pero qué emprender con sólo 1.500 vete- 
ranos que tengo? ... Por lo que veo Chile no se toma en el año en- 
trante, pues para ello se necesita trabajar en los aprestos todo el 
invierno y no noto que se dé principio. Puede demostrarse geomé- 
tricamente, que si Chile existe en poder de los enemigos dos años 
más, no solamente hace la ruina de estas provincias, sino que jamás 
se tomará” (14). 


(10) Carta de San Martín a don Tomás Godoy Cruz, cit. 

(11) Carta de San Martín a Tomás Guido, 14 de mayo de 1816; Mrrre, op. cit. 
(12) Carta de San Martín a Godoy Cruz, cit. 

(13) Carta de San Martín a Tomás Guido, cit. 

(14) Carta de San Martín a Godoy Cruz, cit. 
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A medida que transcurren los días, la impaciencia de San Martín 
aumenta, dice Mitre, al ver que no se activan los preparativos de 
la empresa, y mide el tiempo que se requiere para llevarla a cabo, 
oprimido por la responsabilidad que sobre él pesa: “Veo que la ex- 
pedición a Chile no se verifica, escribe al mismo Guido, o por lo 
menos si se hace, será aventurada como todas nuestras cosas. El 
Gobierno es menester que se persuada, que si espera buen éxito de 
ella, es necesario no desperdiciar un solo día de este invierno en los 
aprestos. No se calcula que cada comunicación a ésa tarda un mes 
en contestarse, y que en seis comunicaciones no se puede poner uno 
de acuerdo ... Es admirable que desde que permanezco en ésta no 
se me haya pedido un solo plan ofensivo o defensivo, sin que por 
incidencia se me haya dicho qué medios son los más conducentes 
al objeto que se proponga. Esto será increíble en las fastos de todo 
gobierno y un comprobante de nuestro estado de ignorancia. Re- 
pito que la expedición a Chile es más ardua de lo que parece; sólo 
la marcha es obra de una combinación y reflexión de gran peso. 
Agréguese a esto los aprestos, política que es necesario observar, 
tanto acá como allí y resultará que la cosa es de bulto. Si se quiere 
tomar Chile es necesario que todo esté pronto para últimos de se- 
tiembre; de lo contrario nada se hace” (15). 


mí. LA IDEA OPERATIVA 


Si bien resulta relativamente sencillo determinar la idea estraté- 
gica (16) de San Martín, por la numerosa correspondencia existente 
y comentada, no lo es llegar a fijar documentadamente la idea ope- 
rativa (17) de la invasión a Chile, que debió ser la base de su plan 
de campaña. Ello se debe especialmente a que siendo San Martín 
un profundo conocedor de los hombres y un convencido de la ne- 
cesidad de guardar el secreto de las resoluciones, no sólo evitó de 
enterar a nadie de sus proyectos para la inmediata operación del 
pasaje de los Andes, sino que trató por todos los medios de desviar 


(15) Mrrre, op. cit. 

(16) Idea estratégica: la correspondiente al conjunto, Idea operativa: la corres- 
pondiente sólo al frente oeste (Chile). ] 

(17) Oficio de San Martín al Gobierno, 20 de mayo de 1816. 
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la atención de propios y enemigos, de lo que fuera su idea al 
respecto. 

Así, dejó conocer que se invadiría a Chile, pero se cuidó muy bien 
de que nadie penetrara la forma de ejecución que había elegido 
para ello. Llegó en la ocultación de sus designios, a este respecto, 
hasta a inducir a su gobierno a creer que pensaba operar en forma 
distinta de lo que en realidad esperaba (18). 

Es natural entonces que para reconstruir la idea operativa que dió 
base al plan de operaciones de esta campaña, no quede otro remedio 
que recurrir a la investigación y estudio analítico de los hechos. 

San Martín en el orden operativo se manifiesta contrario a los es- 
fuerzos parciales, como lo hubiera ya manifestado con refefencia al 
orden estratégico. Así, decía: “deben emplearse [tales medios] en la 
expedición efectiva que se hiciera para la total reconquista de Chile”, 
al referirse al inconsistente “plan de Carrera”. Con ello quería des- 
cartar toda posibilidad de esfuerzos parciales sucesivos, para em- 
plearlos reunidos con un solo y grande objetivo. 

La propuesta del Gobierno del 15 de febrero de 1816, que no era 
sino una reproducción del “plan de Carrera” y que consistía en efec- 
tuar una expedición con 500 hombres para ocupar Coquimbo du- 
rante el invierno, mientras se abría la campaña formal, dió lugar a 
San Martín para “destrozar” tan inoportuna proposición. “Después 
de establecer que aun el paso material de la Cordillera obstruída 
por las nieves, era imposible, y que la expedición debía perecer ne- 
cesariamente al intentarlo, ella no podría sostenerse en Coquimbo 
durante el invierno sin el apoyo de una fuerza marítima, y por lo 
tanto, el resultado sería o una derrota segura o una retirada vergon- 
zosa, que llevaría el desaliento al país que se trataba de libertar, 
y que por otra parte del sud ello era más imposible aún; pero que, 
si a pesar de todo lo expuesto, el Gobierno persistía en su resolución, 
podría nombrar el jefe que hubiese de ejecutarla, declinando él por 
su parte toda responsabilidad (19). 

En cambio, él propone (29 de febrero de 1816) un plan de con- 
junto, cuyas grandes líneas pueden verse en la siguiente transcrip- 
ción: “Chile, por su mayor población respecto a otros países de 
América, por la índole y valentía de sus habitantes, por su feraci- 
dad y riquezas, y principalmente por su situación geográfica, es un 
pueblo, que regido por una mano diestra, está llamado a fijar la 


(18) MrrkE, op. cit. 
(19) L. R. OrnsTEIN: La Campaña de los Andes a la luz de las Doctrinas de 
Guerra Modernas. Espejo: El Paso de Los Andes, Buenos Aires, 1929. 
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suerte de la revolución americana, y siendo además su litoral marí- 
timo, es de capital interés ocuparlo para abrirse el camino del Pací- 
fico y buscar al enemigo por él... Lograda esta grande empresa, el 
Perú será libre ... Para este logro despleguemos de una vez nuestros 
recursos. Todo esfuerzo parcial es perdido decididamente. La toma 
de Chile debe prevenirse con toda probabilidad. Ella exije una fuerza 
imponente que nos dé su completa posesión en el espacio de tres o 
cuatro meses. De otro modo el enemigo nos disputa el terreno palmo 
a palmo. Chile naturalmente es un castillo... 

”Debe pasarse la Cordillera en octubre con 4.000 hombres, entre 
ellos 700 de caballería, sobre la base de los 2.000 hombres con que se 
cuenta en Mendoza, llevando 3.000 fusiles y 800 sables de repuesto 
con cuatro piezas de campaña de a cuatro para formar un nuevo 
ejército en el país reconquistado”. 

Como recursos solicitaba tan sólo 60.000 pesos, de los cuales se 
ofrecía hacer concurrir “con la mitad a la Provincia de Cuyo”. Como 
complemento del plan, una flotilla de buques de guerra a órdenes 
del jefe de la expedición debía zarpar de las costas argentinas y 
bloquear las de Chile, para cortar la retirada de los enemigos e im- 
pedir que extrajesen los caudales. Por lo pronto pedía 14.000 pesos 
para adelantar las relaciones secretas. 

En su carta a Tomás Guido, en los primeros días de 1816, decía: 
“Si se piensa en Chile es necesario hacerlo pronto... Somos a me- 
diados de mayo y nada se piensa; el tiempo pasa y tal vez se pen- 
sará en expedición cuando no haya tiempo. Si se verifica es nece- 
sario que salga el 1% de noviembre a más tardar, para que todo el 
reino se conquiste en el verano; de no hacerse así, es necesario pro- 
longar otra campaña y entonces el éxito es dudoso. Por otra parte 
se pierde el principal proyecto, cual es, a mediados del invierno en- 
trante hacer marchar una expedición marítima sobre Arequipa, diri- 
girse al Cuzco llevando algún armamento, y hacer caer el coloso 
de Lima y Pezuela”. 

En su carta a Godoy Cruz insiste en los mismos conceptos, en 
estas palabras: “Por lo que veo no se toma en el año entrante...” 
“El Perú no puede ser tomado sin verificarlo antes con Chile. Este 
país estará enteramente conquistado a fines de abril del año en- 
trante con 4.000 a 4.600 hombres. Estas tropas deben embarcarse 
enseguida y en ocho días desembarcar en Arequipa. Esta Provincia 
pondrá para fines de agosto 2.600 hombres. Si el resto se facilita, yo 
respondo a la Nación del buen éxito de la empresa. Todo está pronto, 
menos la gente y la artillería necesarias ... etc.” 
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Por último, veamos el postrer plan ofensivo defensivo que San 
Martín eleva al Gobierno con fecha 15 de junio de 1816, en contes- 
tación al pedido que éste le hiciera, donde da una idea “al por ma- 
yor”, según su propia expresión, de las posibilidades operativas en 
el oeste: 

“Al Supremo Director: 

”Por oficio del 31 del pasado se sirve V. E. prevenirme que res- 
pecto a la urgente necesidad de operar 4.000 hombres activamente 
sobre Chile (como en mis anteriores comunicaciones he anunciado) 
instruya a ese Gobierno con exactitud de cuanto faltara y crea con- 
ducir al principal objeto de la reconquista de aquel país remitiendo 
un plan de operaciones ofensivo defensivo para que con arreglo a él 
se expidan las providencias convenientes; debo exponer a V. E. en 
cuanto a lo primero que habiendo enviado ante esa superioridad al 
Sargento Mayor Graduado D. José Antonio Álvarez con las instruc- 
ciones y conocimientos necesarios sobre los artículos con que debe 
auxiliársenos sólo agregaré a ellos lo que instruye la razón que tengo 
el honor de incluir a V. E. para que se digne ordenar su remisión. 
En cuanto a presentar un plan de operaciones ofensivo y defensivo 
(hablando con la franqueza que acostumbro) me es moralmente im- 
posible por ahora detallar el primero. Aún restan cinco meses para 
movernos de este acantonamiento. En este intervalo puede el ene- 
migo variar su posición actual, aumentar sus fuerzas, reunirlas, dise- 
minarlas, alterar la opinión, desolar unos pueblos, fortificarse en otros 
y en fin cambiar tantos aspectos, que sería aventurar hacer desde 
ahora un análisis de nuestros movimientos. A presencia de la actitud 
del enemigo, de la disposición de los habitantes del país (que creo 
siempre favorable) y demás circunstancias, por una relación com- 
parativa de nuestras fuerzas podré con certidumbre dibujar a V. E. 
el plan ofensivo que se habría de adoptar. 

"Por ahora desatendiendo cálculos que puedan o no fallar me con- 
cretaré sólo a dar una idea por mayor. En el concepto de que (según 
la conducta que aún observa el enemigo) no suba sus fuerzas a los 
4.500 hombres, podemos emprenderlas con los 500 menos, cuyo dé- 
ficit compensaría sino nuestra táctica y mejor disposición a lo me- 
nos la del paisanaje, de cuya decisión por la causa y odio eterno a 
sus opresores sería injusticia que dudáramos, así es que absoluta- 
mente hablando no podría hacerse al enemigo en ningún evento una 
guerra de recursos, pero los más sí se inclinarían a favor nuestro que 
desde luego ya les era una desventaja. Mas nuestro ingreso a Chile 
sólo debe ser o por Los Patos, Uspallata o El Planchón, acuerdo 
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cualquiera de estos puntos que distan entre sí más de 60 leguas, 
ocupamos desde luego las provincias más fértiles, pobladas y abun- 
dantes, cortando por supuesto las fuerzas enemigas cuya parte dé- 
bil que siempre es de presumir quede a los extremos del sud o norte 
del reino, será el primer ensayo de nuestro triunfo apoderándonos 
de una vez de la mitad de Chile. Entonces nuestra fuerza reunida 
debe cargar al grueso del enemigo hasta deshacerlo en primera ac- 
ción y tomar la Capital, para huir al gravísimo inconveniente de 
demorar la guerra y que una campaña se suceda a otras dispután- 
dosenos el terreno palmo a palmo mayormente en un clima lluvioso 
donde 7 meses del año se debe reposar precisamente en cuarteles de 
invierno. 

”Por otra parte, la fuerza que suponemos al enemigo no puede 
obrar toda como probablemente lo hará la nuestra, sin contar con 
enfermos, desertores, empleados, u otros; las guarniciones que debe 
sostener en cada pueblo conmovido precisamente a la presencia de 
un ejército protector, desmembrarán de su línea infinitos hombres 
cuyo inconveniente no sufren los nuestros. 

”Se agrega que a todos nuestros cuerpos de reserva que formarán 
los cuadros de los Oficiales emigrados, los que situándose en el mejor 
punto que primero se ocupe, se llenará inmediatamente con los pa- 
sados y reclutas. 

”Esto es en substancia lo que más puede suceder. El pormenor de 
todo ello; la entrada fija por un punto determinado o dirección de 
las marchas, cautelas, disposiciones, proyectos de ataque, infinitas 
otras circunstancias, sólo puede combinarlas el jefe a quien se en- 
cargue el mando de la expedición, con presencia de multitud de 
eventualidades. 

”Por lo que mira a un plan defensivo puede asegurarse que con 
2.000 hombres en esta frontera se sujetarán 6.000 invasores. Para 
ellos deben suponerse las fortificaciones de la cordillera que han de 
establecerse vamos o no a Chile; las tropas cívicas de infantería y 
caballería de toda la provincia que suben entre ambas a 4.000 hom- 
bres, la despoblación de nuestras campañas, facilidad de retirar a 
grandes distancias los recursos de subsistencia, la de auxiliarse mu- 
tuamente Mendoza y San Juan al primer aviso del enemigo. Lo que 
a éste debe maltratar el penoso paso de la sierra y travesías que ha 
vencer antes de llegar a estos pueblos por medio de cortaduras y 
otros de inutilizar las aguas, nuestros conocimientos topográficos, 
arbitrios capaces del país, nuestra ventajosa artillería a la que con 
que pueden invadirnos. En fin, todo presenta un buen plan de de- 
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fensa a menos el caso inesperado de tan poderosa agresión que no 
es creíble contando con las guarniciones que siempre quedarán en 
Chile para contener la insurrección. V. E. a presencia de lo expuesto 
determinará con mejores luces lo más conveniente acertado. 

"Partiendo siempre del principio que el éxito de la expedición a 
Chile pueda decidirse depende la libertad de Sud América. 


"Junio 15 de 1816”. 
(Fdo.) José de San Martín. 


Sigue una razón de artículos de guerra que se necesitan. 

Los planes e ideas anteriores, si bien no nos dan detalles sobre las 
formas de ejecución, en cambio nos evidencian la orientación general 
que San Martín tenía sobre la ejecución de la campaña a Chile a 
través de los Andes. Extrayendo sintéticamnete de ellos las noticias 
que interesan directamente a la idea operativa, tendremos: 


1% La campaña debe realizarse en una operación de conjunto, 
descartando esfuerzos parciales. “Despleguemos de una vez nuestros 
recursos”. “Todo esfuerzo parcial es perdido decididamente”. 

20 “La toma de Chile debe prevenirse con toda probabilidad. 
Ella exige una fuerza imponente que nos dé su completa posesión 
en el espacio de tres o cuatro meses”. 

3 Obrar por sorpresa y rápidamente. “Evitar una guerra larga. 
De otro modo el enemigo nos disputa el terreno palmo a palmo. 
Chile es un castillo” ... 

49 La fuerza para la invasión: ...“con 4.000 a 4.600 hombres 
entre ellos 700 de caballería. Con los cuadros de Oficiales chilenos 
se formarán las unidades de reserva en el primer punto favorable 
que se ocupe, especialmente con pasados y reclutas”. “Llevar ade- 
más 3.000 fusiles, 800 sables y 4 piezas de a cuatro para formar 
nuevo ejército en el país conquistado”. 

5% La época para la invasión: “Debe pasarse la cordillera en oc- 
tubre”, “el 1% de noviembre a más tardar”, “para conquistar el reino 
en el verano”; “con 4.000 a 4.600 hombres puede estar conquistado 
Chile a fines de abril del año entrante” (operando en octubre). 

6% Son circunstancias favorables: “se contará en Chile con la bue- 
na disposición del paisanaje”. Se podrán emplear los efectivos totales, 
en tanto que el enemigo no lo podrá hacer, por atender el orden de 
los pueblos y numerosas cuestiones. 
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792 El lugar de la invasión: “para nuestro ingreso a Chile sólo debe 
ser O por Los Patos, Uspallata o el Planchón, vencido cualquiera de 
estos puntos que distan entre sí más de 60 leguas, ocupamos desde 
luego las provincias más fértiles, pobladas y abundantes, cortando 
por supuesto las fuerzas del enemigo cuya parte débil que siempre 
es de presumir que quede a los extremos del N. o del S. del reino, 
será el primer ensayo de nuestro triunfo apoderarnos de una vez 
de la mitad de Chile. Entonces nuestra fuerza reunida debe cargar 
al grueso enemigo hasta deshacerlo en la primera acción y tomar 
la Capital”. 

82 Cooperación de la Armada: “Una flotilla de buques de guerra 
a Órdenes del jefe de la expedición debe zarpar de las costas argen- 
tinas y bloquear las de Chile para cortar la retirada de los enemigos”. 


Hasta ahora hemos establecido sólo una idea general de acuerdo 
con las bases fijadas por el propio San Martín en sus comunicaciones, 
más adelante su secreto fué impenetrable y, en consecuencia, lo más 
apropiado será recurrir a los acontecimientos iniciales, para comple- 
tar el enunciado de su idea operativa y a sus directivas preparadas 
con anticipación, que prueban sus previsiones al respecto: 

Según lo asentado en el “Diario Militar de las Operaciones” del 
Ejército de los Andes, emplea sus fuerzas según el siguiente dispo- 
sitivo: 

“a) El Ejército dividido en dos columnas: la principal por la ruta 
de Los Patos y la otra por la de Uspallata. Esta última debía atraer 
la atención del enemigo hacia sí para facilitar al grueso del ejército 
la salida de los desfiladeros de la Cordillera. 

”b) Cuatro Destacamentos debían distraer al enemigo hacia di- 
recciones divergentes; uno por la ruta del Planchón, otro por la del 
Portillo, el tercero por la de Uspallata y el último por la de Come 
Caballos. Es decir que se decide por el empleo de la masa principal 
por Los Patos, mientras efectúa una seria demostración por Uspa- 
llata y cuatro demostraciones de carácter secundario en distintos 
puntos”. : 

En los primeros días de enero de 1817, San Martín reunió a los 
distintos jefes de su ejército y les expresó su plan de campaña, ente- 
rando a cada uno de la misión que le había asignado y detallando 
minuciosamente las operaciones a realizar. Se pondría en práctica el 
plan del siguiente modo: 

“10 Era necesario distraer la atención de Marcó del Pont en di- 
recciones divergentes, no sólo para que aquél no pudiera descubrir 
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prematuramente las líneas de invasión que utilizaba el Ejército Pa- 
triota, sino también para obligarle a dispersar sus fuerzas. Para al- 
canzar esta finalidad debían penetrar en territorio chileno, simultá- 
neamente y por cuatro puntos distintos, cuatro destacamentos a las 
órdenes de Freire, Lemos, Cabot y Zelada respectivamente. Las ru- 
tas a emplear a este efecto serían las del Planchón, Portillo, Pismanta 
y Come Caballos. 

20 Al mismo tiempo debían dirigirse las fuerzas principales, por 
las rutas elegidas, en dos columnas: la más fuerte por el camino de 
Los Patos, que era el que aseguraba en mejores condiciones la pe- 
netración en territorio chileno, y la menor por el de Uspallata. Esta 
última se formó a órdenes de Las Heras con el Batallón N% 11, un 
pelotón de 30 Granaderos a Caballo y 20 artilleros con dos piezas. 

"El Grueso del ejército, dividido en tres escalones (el primero a 
órdenes de Soler, el segundo de O'Higgins y el tercero de San Mar- 
tín) avanzaría por Los Patos. 

”30 El primer objetivo a alcanzar debía ser el valle de Aconcagua, 
para lo cual la columna de Uspallata debía obrar en combinación 
con la Vanguardia de la columna de Los Patos, a fin de apoderarse 
simultáneamente de dicho valle. Esta operación requería un primer 
avance rápido hasta Uspallata, cerrando así, por pronta medida, el 
desfiladero del río Mendoza, con lo que aseguraba la Capital (base 
de operaciones) y la retaguardia del ejército, hasta tanto éste se 
hubiese distanciado lo suficiente como para no tener expuesta su 
retaguardia a cualquier golpe que los españoles pudieran intentar 
por Uspallata. Recién entonces era indicado continuar el avance de 
la columna de Las Heras para apoderarse de las cumbres, asegurán- 
dose su posterior penetración en territorio chileno y estableciendo, 
además, el enlace por el occidente de la cordillera con la otra co- 
lumna. Ocupando, luego, las faldas occidentales de los Andes, espe- 
raría a que el ejército, en marcha por Los Patos, se aproximara con- 
venientemente a la salida de sus respectivos desfiladeros. Éste sería 
el momento oportuno para que Las Heras facilitase la salida del 
Ejército, llamando a tal fin, la atención del enemigo hacia la ruta 
de Uspallata; pero, sin exponerse a un combate decisivo, pues Las 
Heras, no debía olvidar que, en caso de fracaso, tendría que pro- 
porcionar el apoyo necesario a la retirada del ejército. 

"Recién cuando el Ejército alcanzara la Guardia de Achupallas la 
columna de Uspallata avanzaría rápidamente sobre Santa Rosa de 
los Andes, con el objeto de apoderarse de la confluencia de los ríos 
Aconcagua y Colorado, cosa que le proporcionaría otra línea de co- 
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municación con el ejército y le permitiría, por otra parte, cortar la 
retirada de las fuerzas realistas que defendían el cajón del río 
Putaendo. 

"También correspondía a la fuerza de Las Heras proteger los con- 
voyes, parques, etc., a los que se había fijado la misma ruta. 

”40 El grueso del ejército se pondría en marcha para alcanzar 
cuanto antes el valle de Los Patos, desde donde recién se podría 
establecer el enlace con la columna de Las Heras. Aprovechando, 
luego, la maniobra de esta última, avanzaría sobre las cumbres y a 
continuación por el cajón del río Putaendo, tratando de salir lo más 
pronto posible de este desfiladero. Apoderándose de la Cuesta de 
Chacabuco, se quitarían al enemigo las posiciones más fuertes que 
éste podría encontrar para oponerse al avance de los patriotas sobre 
Santiago. Era de esperar que la batalla decisiva se librase en el Valle 
de Aconcagua o en los alrededores de Chacabuco. Podría ocurrir que 
el enemigo, atraído por la maniobra de Las Heras, se dirigiese sobre 
éste. Tal actitud facilitaría al Grueso del Ejército de los Andes el 
ataque sobre las espaldas de las fuerzas realistas. También era de 
esperarse que los españoles no se dejaran engañar por Las Heras, 
por conocer el avance de la columna de Los Patos y, en consecuen- 
cia, trataran de salir al encuentro de ella. En tal caso Las Heras 
debería quebrar el escudo, que con seguridad le opondría el adver- 
sario, a fin de poder tomarlo a su vez por retaguardia. Si el enemigo, 
por la lentitud de sus movimientos, no alcanzaba a ser encerrado 
dentro de este arco, iría posiblemente a un combate de encuentro 
con las fuerzas patriotas reunidas, combate que era de esperar se 
desarrollara al norte de Santiago y, como en esta región, era de es- 
pecial importancia la posesión de las alturas de Chacabuco, el interés 
de apoderarse de las mismas conduciría a ambos ejércitos a encon- 
trarse en este punto. De acuerdo a esto y atento a los reconocimien- 
tos efectuados anteriormente, se fijaron los itinerarios de marcha...” 


Siguiendo el mismo criterio anterior, podríamos sintetizar la for- 
ma de ejecución de la idea operativa del Paso de los Andes, de la 
siguiente manera: 

19 Demostración en amplio frente: Amenazar por las rutas del 
Planchón, Portillo, Pismanta y Come Caballos. 

20 Pasaje de la masa, en dos columnas. El Grueso por Los Patos. 
La Columna Auxiliar por Uspallata. 

30 Primer objetivo a alcanzar: el valle de Aconcagua, al cual de- 
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bían alcanzar y ocupar obrando en combinación la Columna de 
Uspallata y la Vanguardia del Grueso. 

49 Coordinación de la marcha de las columnas principales. Co- 
lumna Auxiliar: avance rápido hasta Uspallata para cerrar el desfi- 
ladero del río Mendoza y cubrir la Capital y retaguardia del Grueso. 
Columna Principal: avance rápido para distanciarse lo suficiente y 
no estar expuesta a un golpe de los españoles por Uspallata. 

Columna Auxiliar, invadir a través de las cumbres y establecer co- 
municación con el Grueso al oeste de la Cordillera, esperando des- 
pués de ocupar las faldas occidentales, a que el Grueso se aproxime 
a la salida de los desfiladeros. Columna Principal: continuar el avan- 
ce y pasar las cumbres. 

Columna Auxiliar: avanza y trata de llamar la atención del enemi- 
go para facilitar la salida por el desfiladero de las Achupallas. Cuando 
el Grueso alcanzara las Achupallas, la columna de Uspallata avanza- 
ría rápidamente sobre Santa Rosa de los Andes. El Grueso avanzaría 
rápidamente por el cajón del río Putaendo y se apoderaría de la 
cuesta de Chacabuco. 

5% Posible acción contra el enemigo: 

Si el enemigo se dirige sobre la Columna de Uspallata, el Grueso 
concurriría para atacar su retaguardia. 

Si el enemigo se dirige sobre el Grueso, la Columna de Uspallata 
debía quebrar el escudo que le antepusieran y atacar su retaguardia. 

Si el enemigo no entraba en la línea interior, se iría a una batalla 
de encuentro, a librarse posiblemente al norte de Santiago. 

6% Demostraciones: 

Los destacamentos Freire, Lemos, Cabot y Zelada invadirían por 
las rutas mencionadas para distraer la atención del enemigo y velar 
la invasión de la masa, para lo cual debían penetrar simultáneamente 
en Chile. También era objetivo de estos destacamentos dirigirse a Co- 
piapó, Coquimbo y Curicó, ocuparlos convulsionándolos, lo mismo 
que las regiones que invadieran, en forma de producir el levanta- 
miento simultáneo de todo Chile. 


Iv. CONCLUSIONES 


Con lo anteriormente anotado y dando a las expresiones un carácter 
más a tono con las modernas expresiones militares, tendremos: 
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ÍDEA OPERATIVA: 


I) Tomar la ofensiva, invadiendo el territorio chileno por sorpresa 
y rápidamente para buscar allí el aniquilamiento de las fuerzas rea- 
listas y reconquistar a Chile. 

II) Para ello realizar un esfuerzo conjunto con una masa de 4.000 
a 4.600 hombres (700 de caballería) y reforzarla formando en Chile 
unidades de reserva con los cuadros de Oficiales chilenos agregados 
al Ejército, aprovechando la buena disposición del paisanaje. Iniciar 
la operación a fines de octubre o principios de noviembre, para re- 
conquistar el país durante el verano. Pasar la Cordillera por las rutas 
de Los Patos, Uspallata o El Planchón y con las fuerzas reunidas 
cargar sobre el Grueso enemigo, buscar su aniquilamiento y ocupar 
Santiago. 

TI) Una flotilla de buques de guerra que debe zarpar de las cos- 


tas argentinas, bloqueará las del Pacífico en Chile, para evitar la re- 
tirada del enemigo. 


ForMA DE REALIZARLA: 


I) Pasaje del Ejército: 

Pasaje del Grueso del Ejército por la ruta de Los Patos y el de una 
columna auxiliar por la de Uspallata. Demostraciones en amplio fren- 
te y por los pasos de Planchón, Portillo, Pismanta y Come Caballos. 


11) Pasaje del Grueso y Columna Auxiliar: 
19 Primer objetivo: 
El Valle de Aconcagua, el que debe ocuparse obrando en combi- 


nación el Grueso con su vanguardia (por Los Patos) y la Columna 
Auxiliar (por Uspallata). 


22 Coordinación del avance: 

a) La Columna Auxiliar de Uspallata, avanzará rápidamente hasta 
el valle de este nombre, para cerrar el desfiladero del río Mendoza 
y cubrir la retaguardia del grueso y la Capital. Mientras tanto el 
grueso avanza lo suficiente hacia el norte, para no estar expuesto en 
su retaguardia a golpe que los españoles le pudieran dirigir por el 
camino de Uspallata. 

hb) Hecho lo anterior, la Columna Auxiliar continuará su avance, 
invadiendo a través de las cumbres, y establecerá comunicación con 
el Grueso por el oeste de la cordilera, ocupando las faldas occidenta- 
les, donde permanecerá hasta que el Grueso se aproxime al desembo- 
que del desfiladero. En estas circunstancias el Grueso continuará su 
marcha y pasará las cumbres. 
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c) Una vez hecho lo anterior, la Columna Auxiliar (Uspallata) de- 
be adelantarse hacia el oeste, para llamar la atención del enemigo 
y facilitar así la salida del Grueso del desfiladero. 

d) Cuando el Grueso alcance Las Achupallas, la Columna Auxi- 
liar avanzará sobre Santa Rosa de los Andes para ocupar la confluen- 
cia de los ríos Aconcagua y Colorado. El Grueso avanzará rápida- 
mente por el cajón del río Putaendo y se apoderará de la Cuesta de 
Chacabuco. 


111) Posible acción del enemigo: 

Cuando se llegue al Valle de Aconcagua se procederá: 

Si el enemigo se dirige sobre la Columna Auxiliar de Uspallata, 
ésta lo aferrará frontalmente y el Grueso lo atacará por retaguardia. 

Si el enemigo se dirige sobre el Grueso (Valle de Putaendo), la 
Columna Auxiliar debe quebrar el escudo que le antepusiera aquél 
y atacar su retaguardia. 

Si el enemigo no entra en la línea interior, se irá a una batalla de 
encuentro, a librarse muy probablemente al norte de Santiago. 


IV) Los Destacamentos Freire, Lemos, Cabot y Zelada penetra- 
rán simultáneamente por las rutas del Planchón, Portillo, Pismanta 
y Come Caballos respectivamente, para distraer la atención del ene- 
migo y velar la invasión de la masa. También es misión de estos Des- 
tacamentos la ocupación de Copiapó, Coquimbo y Curicó, así como la 
de promover la insurrección en ellas y territorios que cruzaran. 


LA AMISTAD DEL LIBERTADOR 
SAN MARTÍN CON CO'HIGGINS 


por 


JOSÉ TORRE REVELLO 


A AMISTAD de San Martín y O'Higgins concreta la fraternal unión de 
dos hombres a quienes puso en contacto el destino para la ejecución 
de un glorioso mandato. Idénticos ideales — la independencia de 

América — estrecharon esa amistad que para alcanzar sus grandes propó- 
sitos tuvieron que vencer enormes dificultades que se les interpusieron en 
el camino y que supieron superar levantados por el norte que los inspi- 
raba. Enemigos encubiertos, individuos sin control que anteponían al 
interés general de América sus ambiciones, trataron por todos los medios 
de impedir que se realizara tan extraordinario mandato; pero éste se 
cumplió, de acuerdo con la visión genial del vencedor de Chacabuco 
y Maipú. 

La guerra civil había mostrado sus negras fauces en Chile, dividiendo 
a los patriotas en dos bandos antagónicos, que ahondaron sus diferencias 
después del desastre de Rancagua (2 de octubre de 1814), en que la 
Patria Vieja, como llaman los chilenos a ese primer período de su vida 
independiente, era arrasada y sometida de nuevo al vasallaje de los rea- 
listas. Una dolorosa caravana de fugitivos se lanzó en busca de salvación 
a través de los pasos andinos, en circunstancias que en Mendoza ejercía 
el mando desde hacía escasamente un mes, en calidad de gobernador 
de la intendencia de Cuyo, el coronel don José de San Martín. Era el 
nuevo gobernante un hombre de profunda sensibilidad humana, que supo 
estar a la altura de las circunstancias que se le presentaron recibiendo 
con fraternales atenciones a los expatriados, que hallaron una nueva 
patria a este lado de los Andes, donde sus desgracias fueron sentidas 
como propias. 

A raíz de esa desgarradora expatriación fué que se conocieron San 
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Martín y O'Higgins, aunque algunos autores suponen que debieron 
entablar relaciones en Cádiz algunos años antes. Sin embargo, no ha 
quedado constancia alguna sobre esta última posibilidad. 

O'Higgins, camino hacia Mendoza, trayendo consigo a su señora madre 
doña Isabel y a su hermana Rosita, partió de Santiago de Chile el 3 de 
octubre de 1814. Conduciendo de la brida la mula que cabalgaba doña 
Isabel, el hijo cruzó a pie con el alma desgarrada las altas cumbres andi- 
nas el día 12. Se supone que el primer encuentro entre ambos próceres 
San Martín y O'Higgins, ocurrió el día 17 del mes y año que hemos men- 
cionado. El Capitán de los Andes, como sabemos, supo distinguir a 
O'Higgins y lo unió a su empresa inmortal, que había manifestado por 
primera vez, en 22 de abril del referido año de 1814, en oficio que el 
Libertador le dirigiera desde Tucumán a Nicolás Rodríguez Peña, al expre- 
sarle: “Ya le he dicho a usted mi secreto. Un ejército pequeño y bien 
disciplinado en Mendoza, para pasar a Chile y acabar allí con los godos, 
apoyando un gobierno de amigos sólidos, para acabar también con los 
anarquistas que reinan. Aliando las fuerzas pasaremos por el mar a tomar 
a Lima; es ése el camino y no éste, mi amigo. Convénzase usted que hasta 
que no estemos sobre Lima, la guerra no se acabará. Deseo mucho que 
nombren ustedes alguno más apto que yo para este puesto: empéñese usted 
para que venga pronto ese reemplazante y asegúreles que yo aceptaré 
la Intendencia de Córdoba. Estoy bastante enfermo y quebrantado; más 
bien me retiraré a un rincón y me dedicaré a enseñar reclutas para que 
los aprovecne el gobierno en cualquier parte. Lo que yo quisiera que 
ustedes me dieran cuando me restablezca es el gobierno de Cuyo. Allí 
podría organizar una pequeña fuerza de caballería para reforzar a Bal- 
carce en Chile, cosa que juzgo de grande necesidad, si hemos de hacer 
algo de provecho, y le confieso que me gustaría pasar mandando este 
cuerpo”. Este proyecto nacido sobre el terreno de lucha, revela la extraor- 
dinaria visión de San Martín. Los triunfos y reveses del Ejército del Norte, 
le llevaron al convencimiento de que sólo por el Pacífico, camino más 
corto dentro de la proyección estratégica del Libertador, podía abatirse 
el poderío español concentrado en Lima, abastecido de toda clase de 
medios para sostener por tiempo ilimitado la lucha. Para la realización 
de tan magno acontecimiento contaría San Martín, después del grandioso 
paso de los Andes, que dejó atónitos a los enemigos de la Revolución, con 
un colaborador eficacísimo en el entonces Supremo Director del Estado 
de Chile, don Bernardo O'Higgins. Nueve días después del encuentro de 
San Martín y O'Higgins (26 de octubre), el primero en su condición de 
gobernador intendente de Cuyo se dirigió por oficio al segundo, en razón 
de su empleo de brigadier del Ejército de Chile, para solicitarle que 
informara sobre un memorial que elevara al Gobierno el teniente del 
batallón de infantería de Concepción, don Hilarión Gaspar. Señalamos 
dicha fecha, como la de la iniciación de una interesante correspondencia 
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sostenida entre ambos próceres, con las intermitencias justificadas por la 
convivencia diaria, que nos permitirá conocer cuán grande era el afecto 
y el cariño que los unió y que sólo pudo quebrar la muerte. 

La situación económica del ilustre expatriado chileno en un principio 
no era muy floreciente, viéndose obligado a trabajar en tareas dignas, pero 
ajenas a su calidad de militar, en la provincia de San Luis, hasta que se 
trasladó a Buenos Aires. Una prueba evidente de que ya existía entre 
ambos próceres una amistad cordialísima, lo manifiesta la carta que en 
13 de enero de 1815 escribe San Martín a O'Higgins en los siguientes 
términos: “Mi paisano y buen amigo: Ya creo que tal vez no alcance 
a V. ésta por el anuncio que me da de su venida. Crea V. que tendré el 
mejor rato en darle un apretado abrazo. Sin embargo de que todos los 
proyectos sobre Chile se han suspendido, esté V. seguro que su presencia 
en ésta siempre será muy útil..." Así sería, en efecto. Ambos se habían 
identificado en los propósitos que orientaban sus ideales. Al siguiente año, 
merced a gestiones que realizara San Martín ante las autoridades supe- 
riores (20 de enero de 1816), el Director Interino del Estado, don Ignacio 
Álvarez Thomas, resuelve que don Bernardo O'Higgins, que se hallaba en 
Buenos Aires, pasara a Mendoza, en lugar del coronel mayor don Marcos 
Balcarce, en donde debía ponerse a las órdenes del Gobernador Intendente 
de Cuyo. Notificado San Martín de esta resolución, en la orden dada al 
Ejército en 26 de febrero, indicaba que se “reconocerá por brigadier de 
este ejército con letras de servicio al señor don Bernardo O”Higgins. Seis 
granaderos y un cabo le harán la guardia a dicho señor brigadier”. 

La confianza que el Libertador tiene depositada en su nuevo colabo- 
rador lo lleva a encomendarle el mando militar de la Intendencia de su 
mando, cuando se trasladó a Córdoba a conferenciar con el Director 
Supremo del Estado, Juan Martín de Pueyrredón. O'Higgins desempeñó 
tan alto mandato desde el 29 de junio hasta el 31 de julio, en que regresó 
el titular. En esa ocasión le tocó presidir en Mendoza los actos que se 
realizaron en esa capital con motivo de haber declarado el Congreso 
Constituyente de Tucumán la independencia de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata, celebrándose el día 20 de julio en la capital cuyana, “misa 
de gracia con asistencia del Cabildo y corporaciones”. 

Debido a una nueva ausencia de San Martín, cuando se trasladó al 
fuerte de San Carlos a conferenciar con el cacique pehuenche Necuñan, 
entregó en 10 de septiembre el mando del Ejército de los Andes a O'Hig- 
gins, en oportunidad que se hallaba en plena actividad de organización. 

Tales muestras de confianza y simpatía correspondidas dignamente 
por el patriota chileno, estrecharon aun más los lazos afectivos y cordia- 
les que existían entre ambos. San Martín veía en el cruce de los Andes, 
que planeó genialmente, el primer paso de su gigantesco proyecto, acre- 
centado por dificultades de orden económico y por Otras contingencias 
que lo llevaron a expresar frases condenatorias para quienes en la Patria 
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ensangrentaron sus campos en guerras fratricidas. O'Higgins, ansioso de 
recuperar los laureles que le fueron arrancados en Rancagua, ansiaba pisar 
la tierra de su nacimiento, para restañar la dolorosa llaga que consumía 
su corazón. 

Todo había sido previsto y estudiado debidamente por el Capitán de 
los Andes. Nada escapó a su escudriñadora mirada, y su ejército maravi- 
llosamente disciplinado y organizado iría a moverse bajo sus órdenes con 
matemática precisión. En carta que dirigiera San Martín a don Tomás 
Godoy Cruz, su gran amigo mendocino y congresal de Tucumán, fechada 
en Mendoza a 24 de enero de 1817, le expresaba: “El 18 empezó a salir 
el ejército y hoy concluye el todo de verificarlo, para el 6 estaremos en 
el valle de Aconcagua, Dios mediante, y para el 15 ya Chile es de vida o 
muerte. Esta tarde salgo a alcanzar las primeras divisiones del ejército, 
todos han salido bien y hasta ahora no ha ocurrido novedad de conside- 
ración. Dios nos dé acierto, mi amigo, para salir bien de tamaña empresa”. 

Esta carta que hemos leído, fija con precisión los cálculos geniales del 
Libertador, aunque con pequeñas diferencias de fechas. El ejército llegó 
a Aconcagua el 8 y no el 6 como había previsto; en cuanto a la batalla 
decisiva de Chacabuco, la adelantó en tres días por razones tácticas, veri- 
ficándose el 12 en vez del 15; un día antes de la última fecha, las legiones 
triunfantes del Libertador entraban en Santiago de Chile. O'Higgins hizo 
a las órdenes del General en Jefe del Ejército de los Andes, don José de 
San Martín, el glorioso paso de la cordillera, que ya era de por sí un 
triunfo, y se batió en Chacabuco, “la primera batalla con largas proyec- 
ciones históricas”, según la ajustada expresión de Mitre. 

Posesionado el Ejército de los Andes de la capital de Chile, el general 
San Martín se dispuso a dotar al país liberado de sus propias autoridades; 
pero antes consultaría la voluntad de los propios gobernados. Para dar 
cima a ese propósito convocó a una asamblea de notables, a fin de que 
designaran tres electores por cada una de las provincias de Santiago, Co- 
quimbo y Concepción. Estos electores, a su vez habrían de elegir a la 
persona que debía ejercer el mando supremo en el país liberado. 

Reunida la Asamblea el 15 de febrero bajo la presidencia de Francisco 
Ruiz Tagle, que interinamente había asumido el gobierno político de 
Chile — con motivo de la precipitada fuga del titular, el jefe realista 
Francisco Marcó del Pont —, manifestaron por aclamación que no había 
necesidad de nombrar electores, “y que su unánime voluntad era la de 
que fuese gobernador del reino, con omnímoda facultad, el señor general 
en jefe don José de San Martín”. Conocida por San Martín esa resolución 
de la Asamblea, contestó a la misma, que eran varios los motivos que le 
obligaban a no aceptar tan alta como honrosa designación. 

Así obraba el Libertador, respetuoso con los mandatos de su Gobierno, 
que en las instrucciones reservadas que le expidiera (21 de diciembre de 
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1816) le encargaba que una vez liberado el suelo chileno, invitara al Ca- 
bildo para que por su parte dictara “las disposiciones que gradúe necesa- 
rias para el restablecimiento del gobierno supremo del país, en los términos 
más adecuados al sentir común de los habitantes, sin que en esta parte 
tenga el general ni el ejército más intervención pública que la de con- 
servar el orden”. Esos principios y el propio carácter del Libertador no le 
permitían asumir funciones ajenas a sus altos propósitos de luchar por la 
libertad de América. 

Declinada como hemos dicho por San Martín la elección hecha a su 
favor, convocó a la Asamblea a una nueva reunión, que se celebró al 
siguiente día, en la que se “repitió infructuosamente el mismo voto acla- 
mado de la acta anterior; pero, al fin, convencido de la fuerza de las 
reflexiones con que el señor general se resistió y que hizo decorosamente 
por medio de su auditor general (doctor Bernardo Vera), aclamó el pueblo 
por Director Supremo interino al señor brigadier don Bernardo O'Higgins”. 

Elegido el noble amigo de San Martín para el cargo de Director Supre- 
mo, al día siguiente de ser elevado a la alta magistratura del Estado 
dirigió una proclama a sus conciudadanos (17 de febrero), en la que 
dejaba expresa constancia de su gratitud a nuestro país, al manifestar: 
“Nuestros amigos, los hijos de las Provincias del Río de la Plata, de esa 
nación que ha proclamado su independencia como fruto precioso de su 
constancia y patriotismo, acaban de recuperaros la libertad usurpada por 
los tiranos. Estos han desaparecido cargados por la vergiienza al ímpetu 
primero de un ejército virtuoso y dirigido por la mano maestra de un 
general valiente, experto y decidido a la muerte o la extinción de los 
usurpadores”. 

Semanas después, San Martín, acompañado por su ayudante el irlandés 
don Juan O'Brien, emprendió el camino a Buenos Aires a conferenciar 
de nuevo con el Director Supremo del Estado, don Juan Martín de Puey- 
rredón, con respecto a la expedición libertadora que debía trasladarse al 
Perú para abatir a la Ciudad de los Reyes. Durante el camino fué infor- 
mando a su amigo O'Higgins de todas las novedades que podían intere- 
sarle, y desde Buenos Aires, durante su residencia, se cambiaron diversas 
cartas en las que mutuamente se confiaban ambos amigos, opiniones y 
pareceres sobre cuestiones políticas y militares. 

El epistolario redactado en esas circunstancias permite seguir todas las 
vicisitudes de las campañas guerreras en que se hallaban empeñados. A 
partir del retorno de San Martín a Chile, esa correspondencia se intensifica 
cada vez más, con motivo del asedio puesto por O'Higgins a Talcahuano. 
El patriota chileno escribe a San Martín sobre el plan que había trazado 
con el propósito de rendir la plaza. El Libertador, al contestarle, le expone 
su parecer, y con ese motivo se suceden una serie de interesantes consultas 
que revelan la confianza y simpatía que mutuamente se profesaban. 

Un autor argentino, José Pacífico-Otero, que ha estudiado la correspon- 
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dencia cambiada entre San Martín y O'Higgins en la época a que nos 
estamos refiriendo, resume su apreciación sobre ese valioso epistolario, 
diciendo que en él: “el paralelismo de miras entre San Martín y O'Higgins 
es integral y absoluto. Uno y otro se comunican a diario sus ideas, sus 
planes y sus propósitos. La opinión del uno, se puede decir, sirve como 
de puntal a la opinión del otro, y ambos se vuelcan por entero en las 
contingencias adversas o favorables del drama. Mientras O'Higgins se 
ocupa de bloquear a los españoles en Talcahuano, San Martín se prepara 
para una nueva batalla. Con tal motivo, hace de general y de administra- 
dor, y al tiempo que se consagra a la compra de vestuarios, a la organiza- 
ción de nuevos batallones y a otros detalles de técnica relacionados con 
la guerra, con sus consejos y con sus luces contribuye a mantener en 
perenne vibración el heroísmo de O'Higgins”. 


El virrey Joaquín de la Pezuela, ante el contraste sufrido en Chile por 
los realistas, ha organizado una nueva expedición que la destinará a recon- 
quistar el país de Arauco, y O'Higgins, al aproximarse la misma, decide 
levantar el sitio de Talcahuano y reunirse con el ejército que el Libertador 
ha organizado y con el que acampa en las Tablas. La batalla que se 
aproxima será decisiva para la suerte, no sólo de Chile, sino de toda 
América. Antes de desembarcar en territorio chileno la expedición que 
acaudillaba el jefe realista, general don Mariano Osorio, conocía San Mar- 
tín de cuántos hombres se integraban sus legiones, quiénes eran sus 
jefes y con qué recursos contaba. Al desembarcar en Talcahuano, el 
general Osorio dió una proclama al pueblo de Chile, en la cual, entre 
otras jactanciosas sentencias, manifestaba: “No hay fuerza que resista 
el poder invencible de las armas que mando”. Como réplica a ese altivo 
desafío, el Gobierno de Chile resolvió jurar su independencia en Santiago, 
acto que se celebró el 12 de febrero de 1818, aniversario de la batalla 
de Chacabuco y que ya había proclamado O'Higgins en Concepción 
el día 1% de enero, afirmándose que en realidad lo fué el 2 en Talca, 
porque, como dice el historiador chileno Diego Barros Arana, se varió 
la fecha porque O'Higgins quería dejar establecido que el nuevo Estado 
nacía con un nuevo año, 

Bernardo de Monteagudo, testigo del solemne acto realizado en San- 
tiago, hizo su crónica a partir del día 9 en que se anunciaron por bando 
esas ceremonias. 

El día 12, señalado para el juramento, al tocar diana formaron las 
tropas rodeadas por el vecindario en la Plaza Mayor de Santiago. “Poco 
después de las seis — escribió Monteagudo — apareció sobre el horizonte 
el precursor de la libertad de Chile. En este momento se enarboló la ban- 
dera nacional, se hizo una salva triple de artillería, y el pueblo con la 
tropa saludaron llenos de ternura al sol más brillante y benéfico que han 
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visto los Andes, desde que su elevada cima sirve de asiento a la nieve que 
eternamente la cubre. Luego se acercaron por su orden los alumnos de 
todas las escuelas públicas, y puestos alrededor de la bandera, cantaron 
a la patria himnos de alegría... A las nueve de la mañana concurrieron 
al palacio directorial todos los tribunales, corporaciones, funcionarios pú- 
blicos y comunidades. Luego entró el Excmo. señor capitán general don 
José de San Martín acompañado del señor diputado del gobierno argen- 
tino don Tomás Guido y la Plana Mayor. A las nueve y media salió el 
Excmo. señor director, precedido de esta respetable comitiva, y se dirigió 
al tablado de la plaza principal. Las decoraciones de este lugar corres- 
pondían a la dignidad de su objeto, y en el centro de su frente, se distin- 
guía el retrato del general San Martín”. 

Después de pronunciar una alocución el Fiscal de la Cámara de Ape- 
laciones José Gregorio Argomedo, el Ministro de Estado, Miguel Zañartú, 
dió lectura del Acta de la Independencia del Estado de Chile. A conti- 
nuación, O'Higgins, poniendo la mano sobre los Santos Evangelios, en 
nombre de Dios hizo el juramento de “sostener la presente declaración 
de independencia absoluta del Estado chileno, de Fernando VII, sus suce- 
sores y de cualquiera otra nación extraña”. A continuación prestó juramento 
el Gobernador eclesiástico del Obispado; le siguió el general San Martín, 
en su carácter de Coronel mayor de los Ejércitos de Chile ante el director 
interino del Estado, coronel Luis de la Cruz, y seguidamente lo hicieron to- 
das las autoridades que asistían al acto. De tan solemne ceremonia dió cuen- 
ta don Tomás Guido, diputado de las Provincias Unidas del Río de la Plata, 
al Supremo Director del Estado, don Juan Martín de Pueyrredón (16 de 
febrero de 1818). En ese solemne acto que hemos recordado, ambas 
banderas hermanas y gloriosas flamearon unidas, como unidas habrían 
de continuar tremolando al frente de las legiones triunfantes que llevaría 
el Libertador hasta la capital de los virreyes del Perú. 

La aproximación del enemigo hizo que San Martín movilizara las fuer- 
zas de su mando y se uniera a O'Higgins y su ejército en San Fernando 
el 6 de marzo. Unificadas las tropas patriotas, formaron el ejército desti- 
nado a vencer a las fuerzas que desde Lima enviara el virrey Pezuela. 
El 19 de marzo en Talca, cerca del río Maule, se avistaron ambos ejércitos 
de combatientes, patriotas y realistas. El Libertador había cerrado el 
avance de su enemigo hacia el norte. La situación de Osorio era muy 
difícil, por lo que éste decidió atacar por sorpresa esa noche al ejército 
unido con una acción audaz y temeraria, y con el cual durante la tarde 
había sostenido un vivísimo fuego. Amparado por las sombras, Osorio 
sorprendió esa noche a las nueve el campamento patriota, atacando el 
ala izquierda de su ejército. La confusión reinó en el campo de los liber- 
tadores. O'Higgins fué herido por una bala que le fracturó el brazo 
izquierdo. San Martín, en la imposibilidad de contrarrestar el ataque, 
ordenó que las fuerzas se replegaran sobre el camino de Santiago de Chile. 
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Las Heras, que interinamente había asumido el mando de una de las 
divisiones que no habían sido atacadas, consiguió a las diez de la noche 
retirarse de Cancha Rayada, cruzar el río Lircay y enderezar su marcha 
hacia la capital. 

Por el camino los jefes patriotas habían conseguido reorganizar sus 
fuerzas, y cuando el 21 San Martín las revistó, advirtió en seguida que 
las pérdidas no habían sido tan graves como supuso en un principio. En 
esa misma fecha dirige el Libertador al Director interino del Estado 
de Chile, coronel Luis de la Cruz, un oficio concebido en los siguientes 
términos: “Acampado el ejército de mi mando en las inmediaciones de 
Talca, fué batido por el enemigo y sufrió una dispersión casi general que 
me obligó a retirarme. Me hallo reuniendo la tropa con feliz resultado, 
pues cuento ya cuatro mil hombres desde Curicó a Palenquen. Espero 
muy luego juntar toda la fuerza y seguir mi retirada hasta Rancagua. 
Perdimos la artillería de los Andes, pero conservamos la de Chile”. 

El día 22 las fuerzas dirigidas por las Heras se hallaban en San Fer- 
nando, donde se encontró con San Martín acompañado de O'Higgins, 
que, como hemos dicho, se encontraba herido. 

San Martín y O'Higgins, por medio de proclamas impresas, se dirigen 
a los patriotas chilenos, dándoles cuenta de lo ocurrido e incitándolos al 
orden, subordinación y confianza. San Martín dice en una de sus pro- 
clamas, destinadas a levantar el espíritu ciudadano: “La Capital de San- 
tiago será fortificada para hacer la última resistencia; pero el ejército de 
mi mando dará otra batalla antes de volver a sus líneas”, Tal era la con- 
fianza del Libertador en ese trance de que obtendría en breve la victoria 
sobre su rival, que en carta que le dirigiera a Las Heras, en 25 de marzo, 
le dice: “Veo el estado de su marcha y buena disposición de esa tropa; 
pero, por Dios, no hay que comprometerse. Á ustedes sobra valor, pero 
les falta artillería y caballería. Apúrese Ud. cuanto pueda para pasar el 
Maipú, que entonces veremos qué hace Osorio”. Precisamente, allí en 
Maipú sería el lugar donde San Martín, después de reorganizar su ejér- 
cito, daría la batalla decisiva, a la luz del sol, al tenaz enemigo que ufano 
trataba de subyugar el ejército de la libertad. 

Diecisiete días después de Cancha Rayada, el 5 de abril de 1818, retem- 
pladas las armas patriotas, aniquilarían en forma impresionante al ejér- 
cito realista. Se cuenta que en la madrugada de ese día, antes de entrar 
en acción los ejércitos, San Martín hizo una exploración por los alrededo- 
res del lugar donde se desarrollaría la batalla y observó las disposiciones 
que iban tomando los realistas. Al contemplar esas maniobras, exclamó 
ante su ayudante don Juan O'Brien y el ingeniero Alberto Bacler d'Albe: 
“Osorio es más torpe de lo que yo pensaba. El triunfo de este día es 
nuestro. El sol por testigo”. 

Después de mediodía se enfrentaron los dos ejércitos, como ya lo 
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había previsto San Martín, al responder a una consulta que por medio 
de un estafeta le hiciera su gran amigo O'Higgins. 

Al atardecer de ese mismo día, datado en el campo de batalla, con 
un lacónico y emotivo parte San Martín comunicaba a Pueyrredón el 
resultado de esa jornada: “Nada existe del ejército enemigo, el que no 
ha sido muerto, es prisionero. Artillería, ciento sesenta oficiales. Todos sus 
generales, excepto Osorio están en nuestro poder: yo espero que este 
último me lo traigan hoy: la acción del 19 ha sido reemplazada con 
usura: en una palabra, ya no hay enemigos en Chile”. 

O'Higgins, aunque herido, si bien no entró en acción, se hizo presente 
en el campo de batalla, adonde llegó en el momento que se iba a ejecutar 
la última carga de esa gloriosa jornada. Sobre el campo de batalla se unie- 
ron con un fuerte y fraterno abrazo ambos jefes. Lleno de emoción, 
O'Higgins exclamó en esa hora triunfante: “¡Gloria al salvador de Chile!”; 
a cuyas palabras contestó el Libertador: “General, Chile no olvidará jamás 
el nombre del ilustre inválido que en el día de hoy se presenta en el 
campo de batalla”. 

La batalla de Maipú fué una de las acciones más extraordinarias que 
se desarrollaron por la independencia de América. Los vencidos dejaron 
sobre el campo de batalla mil quinientos hombres, y se rindieron otros 
tres mil. Se les tomó todo el equipo de guerra. Esa batalla no sólo conso- 
lidó la independencia de Chile, sino que también aseguró la de América, 
Tuvo gran repercusión en todo el Continente y en Europa, por las deriva- 
ciones que alcanzó. 

“Más que sus trofeos — escribió Mitre —, Maipú fué la primera gran 
batalla americana, histórica y científicamente considerada. Por las correc- 
tas marchas estratégicas que la precedieron y por sus hábiles maniobras 
tácticas sobre el campo de la acción, así como la acertada combinación y 
empleo oportuno de las armas, es militarmente un modelo notable, si no 
perfecto, de un ataque paralelo que se convierte en oblicuo, por el uso 
conveniente de las reservas sobre el flanco más débil del enemigo por su 
formación, y más fuerte por la calidad y número de sus tropas... Maipú 
quebró para siempre el nervio militar del ejército español en América, y 
llevó el desánimo a todos los que sostenían la causa del Rey desde Méjico 
hasta el Perú, dando nuevo aliento a los independientes”. 

A la siguiente semana de esa magnífica victoria (13 de abril), San Mar- 
tín se dirigió a Buenos Aires, adonde arribó el 11 de mayo, para conferen- 
ciar con el Director Supremo sobre la proyectada campaña libertadora al 
Perú. Venía en busca de recursos para organizar una flota de guerra, 
necesaria para el coronamiento de la empresa a la que se hallaba entre- 
gado. Si bien es cierto que en un principio se le aseguraron los fondos 
que solicitaba, cuando ya se hallaba en Mendoza, camino de Chile, se le 
comunicó la imposibilidad de remitírselos. 
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Monumento al general don Bernardo O'Higgins, que se levanta en la 
plaza República de Chile, de la ciudad de Buenos Aires. 
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Superando obstáculos, al parecer insalvables, San Martín hizo renuncia 
del mando del Ejército de los Andes. O'Higgins, al enterarse de esta reso- 
lución, le escribió dolorido: “Cuando me preparaba a estrecharlo entre 
mis brazos, recibo la amargura de su resignación! San Martín es el héroe 
destinado para la salvación de la América del Sur y no puede renunciar 
la preferencia que la Providencia eterna le señala”. Ante la actitud asu- 
mida por el héroe cambia la situación, y Pueyrredón se apresura a escri- 
birle (16 de septiembre de 1818) diciéndole: “Dejémonos ahora de 
renuncias, que si fué disculpable la de V. por las circunstancias, no lo es 
ya: y porque también juro a V. por mi vida, que si llegase V. a obstinarse 
en pedirla, en el acto haré yo lo mismo. Hemos de salir con honra del 
empeño, ayudándonos recíprocamente, Aliento, pues, mi amigo: cuente 
V. con todos los recursos que pueden proporcionarse aquí”. Y como se 
lo prometiera, San Martín fué recibiendo de Pueyrredón los recursos, 
pertrechos de guerra y embarcaciones para la proyectada escuadra liber- 
tadora, que desde Valparaíso llevó sus legiones triunfantes al Perú. 


La correspondencia cambiada entre San Martín y O'Higgins desde me- 
diados de 1818 hasta fines de 1819, es nutrida y en grado sumo interesante 
con relación a la organización de la Expedición Libertadora al Perú, ade- 
más de otros múltiples problemas que a ambos próceres interesaban. En 
una de las cartas, le dice O'Higgins a San Martín (17 de agosto de 1818): 
“Soy su más grande amigo y vivo en la satisfacción de que usted lo sabe”. 
Revela aun más la estrecha identificación de propósitos y confianza que 
unía a ambos héroes, otra carta de O'Higgins (20 de noviembre de 1819), 
en la que le expresa: “Qué mal hizo usted en no abrir los dos pliegos 
de Zañartú, debe usted abrir cuanto a mí venga dirigido: usted y yo 
somos una misma cosa y no cabe reserva entre dos que se han jurado 
ser amigos hasta la muerte”. 

Así era, en efecto, y no obstante las amarguras y contrariedades que 
tuvieron que sufrir para organizar la expedición libertadora al Perú, cuya 
demora desplazaba los proyectos del Libertador, que en alguna circunstan- 
cia, por los contratiempos sufridos, creyó que ésta no se realizaría jamás. 
Pero donde estos dos grandes hombres, que en el abrazo de Maipú dieron 
a la posteridad un ejemplo de solidaridad fraterna, demuestran sus extra- 
ordinarias dotes de seres superiores, es en el exilio. Ambos sufrieron las 
amarguras del desafecto de sus conciudadanos, que supieron llevar digna- 
mente hasta el postrer instante de sus existencias. 

De regreso de Lima, se hallaba San Martín en Mendoza, cuando fué 
informado de que O'Higgins acababa de renunciar al cargo de Director 
Supremo del Estado de Chile. Con ese motivo, en 9 de febrero de 1823, 
le escribió una breve carta, en la que le manifestaba: “Compañero y amigo 
amado: Millones de millones de enhorabuenas, por su separación del 
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mando. Los que sean verdaderos amigos de Vd. se las darán muy repe- 
tidas. Sí, mi amigo, ahora es cuando gozará Vd. de la paz y tranquilidad, 
y sin necesidad de formar cada día nuevos ingratos, goce Vd. de la 
calma que le proporcionará la memoria de haber trabajado por el bien 
de su patria”. . 

En otra carta posterior (1? de marzo), alarmado de no recibir contes- 
tación a la que nos hemos referido, le decía: “Cuanto valgo, lo poco que 
poseo, mi chácara en ésta — Mendoza — que ya está habitable con 
alguna comodidad, están a su disposición. Véngase, mi amigo, y apártese 
para siempre de poder hacer ingratos”. 

La carta esperada por San Martín, llegaba días después. Se fechaba en 
Valparaíso, el mismo día de la llegada de O'Higgins a ese puerto, 5 de 
marzo. En ella, extensa y llena de reflexiones, expresaba el amigo frater- 
no: “Recibo los parabienes por mi separación del gobierno como la mejor 
prueba de su amistad y más grande don de la Providencia, sí, mi amigo, 
tantos años de lucha demandaban descanso y tiempo para atender a la 
propia conservación, amenazada del modo más alarmante”. 

“Juntos, pues — como escribió José Pacífico Otero —, se volcaron en el 
drama libertador del Nuevo Mundo, y juntos vinieron a separarse para 
vivir respectivamente su ostracismo, en latitudes opuestas, en el preciso 
momento en que la guerra de la emancipación americana llegaba a su 
último desenlace, y en el teatro sobre el cual se concentraran desde 
tiempos remotos los esfuerzos libertadores de ambos”. 


En el destierro, ambos varones ilustres continuaron su correspondencia, 
en la cual se comunicaban noticias familiares de todas clases, además de 
otras con relación a amigos de los días de gloria y algunos comentarios 
políticos con respecto a los hombres y países en los que habían luchado 
por su independencia. Muchas de las cartas no llegaron a su destino, así 
lo reveló San Martín en la que le escribiera a O'Higgins desde Bruselas, 
a 20 de octubre de 1827, en la que le decía: “Al fin, mi querido amigo, he 
tenido la satisfacción de recibir la apreciable de usted de 12 de enero 
del corriente año, después de cerca de tres que carecía de sus cartas, mi 
admiración no es poca al ver, me dice usted, no haber recibido más 
cartas mías que una desde el Havre de Gracia y otra de Bruselas del 3 
de febrero de 1825, es decir que se han extraviado o por mejor decir han 
escamoteado de ocho a diez cartas que le tengo escritas desde mi salida 
de América, esto no me sorprende, pues me consta que en todo el tiempo 
de la administración de Rivadavia mi correspondencia ha sufrido una 
revista inquisitorial la más completa”. Líneas más abajo y después de refe- 
rirse a otros asuntos, le comunicaba que le incluía un poder librado a su 
nombre, para gestionar el abono de la pensión que le adeudaba el gobier- 
no del Perú, o bien le dice, que si las “ocupaciones de su hacienda tal 
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vez le imposibilitaran de encargarse de esta comisión, usted podrá subs- 
tituir dicho poder en una persona honrada y activa en quien usted tenga 
confianza completa”. Después de otras consideraciones, agregaba San 
Martín en esa carta: “Yo no dudo que su amistad tomará sobre mi encargo 
el mismo interés que si fuese como propia de usted. Sí, mi amigo, mi 
situación es bien crítica para que usted no remedie mis necesidades”. 

Más adelante le expresaba: “Yo pienso permanecer en Europa dos años 
más, tiempo que creo necesario para concluir la educación de mi hija; 
si por este tiempo las Provincias Unidas se hallan tranquilas regresaré 
a mi país para retirarme a mi Tebaida de Mendoza, si no permaneceré 
en Europa todo el tiempo que la pensión del Perú se me pagara, y con 
ella sostenerme, pues de lo contrario, por alborotada que se halle mi 
patria, la necesidad me obliga a ir a ella. 

“Qué podré decir a usted para mi señora su madre y amable Rosita, 
déles usted a ambas un millón de recuerdos, diciéndolas que jamás se 
borrará de mi memoria sus esmeros en el tiempo de mi grave enfermedad”. 

Mientras esta carta iba a su destino, casi en la misma fecha — 25 de 
octubre de ese mismo año — contestaba O'Higgins a su querido compa- 
ñero y amigo desde Lima, diciéndole que hacía 19 meses que no veía 
carta suya, hasta que llegó a su poder la del 28 de octubre de 1826. 

Como le pidiera San Martín a O'Higgins, éste gestionó activamente 
en el Perú el pago de la pensión que se le adeudaba al Libertador, y 
obtendría no sólo halagiieñas esperanzas, sino resultados positivos. 

Considero, le dice O'Higgins a San Martín, acertada su resolución de 
regresar a Mendoza en el año entrante de 1828, para cuya época espero 
— le expresa — se habrán calmado las inquietudes que agitaban a las 
Provincias del Plata y Chile. “¡Ojalá que así se cumpla y no se acuerden 
de nosotros sino para dejarnos vivir tranquilamente en el suelo libre a 
costa de nuestra sangre, a la sombra de nuestras propias casas y al abrigo 
de nuestro sudor!” 

Al despedirse en esa carta que hemos glosado, después de expresarles 
saludos de parte de su señora madre y de su hermana Rosita, dice O'Hig- 
gins a San Martín, ellas “saludan a usted y ruegan a Dios vuelvan a usted 
y a su hijita con salud, pues no pierden las esperanzas de volver a ver 
al mejor americano y amigo más bueno”. 

O'Higgins, desde que se marchara al ostracismo, después de corta estan- 
cia en Trujillo y en la capital del Perú, se había dedicado a tareas cam- 
pestres en la Hacienda de Montalván en el valle de Cañete, cerca de 
Lima. De la cuantiosa fortuna que heredara de su padre y cuyo inventario 
publicó Benjamín Vicuña Mackenna, nada le quedaba ya. Ahora sólo 
tenía para su subsistencia la hacienda que obtuviera por generosidad de su 
amigo, el antiguo Protector de la Libertad del Perú. 

San Martín, de acuerdo con lo que le escribiera a su gran amigo chi- 
leno, regresó al Río de la Plata, pero no bajó a tierra al conocer la situa- 
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ción política del país. Días después, sin haber desembarcado en Buenos 
Aires, resolvió trasladarse a Montevideo. Desde allí escribió a O'Higgins 
(5 de abril de 1829) explicándole las causas que lo indujeron a no desem- 
barcar, y su próximo retorno a Bruselas. Desde este último lugar le vuelve 
a escribir (12 de febrero de 1830) y le da cuenta del accidente que sufrió 
en el coche de correo en el que viajaba desde Falmouth a Londres, donde 
se produjo “una profunda herida — con un vidrio — en el brazo izquierdo”. 

En una de las misivas escritas por el Libertador a O'Higgins (1% de 
marzo de 1832), incluyó unas breves líneas escritas por su hija Mer- 
cedes, que ella dirigió al patriota chileno concebida en los siguientes 
términos: “Mi querido señor: Como sé que usted es el mejor amigo de 
mi tatita, yo le he suplicado me permita tomarme la libertad de ponerle 
estos renglones con el solo fin de saludarlo, como igualmente a su señora 
madre y hermana, a las que deseo vivamente conocer. — Se ofrece a su 
disposición su atenta servidora. — Mercedes”. O'Higgins, al acusar recibo 
(9 de octubre de 1832) de la carta que hemos leído, expresa al Liber- 
tador con delicada ternura que había recibido sus noticias “y de la nues- 
tra muy querida Merceditas, que ya vive en su compañía, y cuyo párrafo, 
en la que contesto, he leído con el interés y satisfacción de recuerdos 
pasados, que hace renacer el afecto sincero con que tantas veces la he 
llevado en mis brazos en Mendoza, su patrio suelo. Sírvase usted, pues, 
mi querido compañero, permitirme la adjunta carta, que manifiesta el 
aprecio respetuoso y el interés que siempre consagraré a la hija del Liber- 
tador de mi patria y de mi más grande amigo hasta la tumba”. 

San Martín, desde París (22 de diciembre de 1832), le comunicaba a 
O'Higgins que hacía nueve días que su hija Mercedes había contraído 
enlace con Mariano Balcarce, “hijo mayor — anota el Libertador — de 
nuestro honrado y difunto amigo”. Agregando en seguida: “él no posee 
más bienes de fortuna que una honradez a toda prueba; he aquí todo 
lo que yo he deseado para hacer la felicidad de Mercedes”. Líneas des- 
pués de estas delicadas expresiones paternas, le comunicaba: “Los nuevos 
esposos han partido ayer a embarcarse en el puerto del Havre con destino 
a Buenos Aires”. 

Volviendo en seguida al tema de su retorno al continente americano, 
le expresa: “Yo protesto a usted cada vez que pienso que al volver a 
Buenos Aires puedo ser envuelto en una guerra civil a pesar de mis pro- 
pósitos firmes de no tomar la menor parte en sus disensiones, mi bilis 
se exalta y me pongo de un humor insoportable. Ya no hay remedio; es 
preciso volver a unirme a mi hija en aquel país; si no encuentro en él 
las garantías de tranquilidad que deseo, me iré con mi familia a otro 
punto, bien sea Mendoza, Chile o Perú”. Sus deseos eran volver al Nuevo 
Mundo, campo de sus gloriosas hazañas, lo más cerca posible de su Patria, 
por la que no hacía más que suspirar en muchas de las cartas que entonces 
escribió a distintos amigos. 
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En nueva carta que San Martín redactara (13 de septiembre de 1833), 
decía a su querido compañero que había tenido noticia de sus hijos, que 
habían llegado a Buenos Aires con toda felicidad. 

Desde que San Martín escribió la carta a que hemos hecho referencia, 
pasó algún tiempo sin recibir noticias de O'Higgins, y así se lo hacía 
saber en otra que le dirigió (26 de diciembre de 1835), en la que le 
manifestaba: “Después de más de tres años sin recibir la menor noticia 
de Vd., ni del amigo Álvarez, mis cuidados no serían tan alarmantes, si 
el Perú se hallase en tranquilidad; pero habiendo visto por los papeles 
públicos los males que se han desplomado sobre ese desgraciado país y 
las violentas mutaciones de los gobiernos que se han sucedido, estoy en 
una grande inquietud hasta saber cuál ha sido la suerte de Vd. y de su 
amable familia. Algunas veces me consuela la idea de que sea cual fuere 
que se halle al frente del Gobierno, sabrá respetar al honrado, bravo y 
patriota General O'Higgins”. Seguidamente le pide sus noticias para que 
le saque — agregaba — de la cruel incertidumbre en que se hallaba, comu- 
nicándole simplemente que se hallaba con salud y que gozaba de paz 
con su familia. Dicha carta la enviaba San Martín a O'Higgins por inter- 
medio del caballero Mandeville, que había sido por mucho tiempo cónsul 
general de Francia en Buenos Aires y que se trasladaba al Ecuador 
con el mismo empleo. Le agregaba que era el “esposo de la amable 
Mariquita Thompson”, que le había prometido que en su nombre le visi- 
taría a él “y a su virtuosa familia”. Poco tiempo después de despachar la 
carta que hemos comentado, San Martín volvía a escribir a O'Higgins, 
diciéndole que si bien hacía tres años que no tenía noticias suyas direc- 
tas, sin embargo, había sabido por el coronel Viel, que lo había sacado 
de la terrible incertidumbre en que se hallaba con respecto a su persona 
y familia, “al fin sé que usted y toda ella gozaban de salud cumplida y 
viviendo en la hacienda, como punto más seguro en medio de los horrores 
que ha afligido al país”, y le comunicaba que don Casimiro Olañeta, 
que como ministro de Bolivia había residido en Francia y pasaba con 
igual carácter a Chile, le haría una visita en su nombre, “si es que las 
circunstancias le proporcionan tener el gusto de verlo”. 

Las noticias esperadas de O'Higgins llegaron directamente al Liber- 
tador por carta que el prócer chileno dirigió a su “compañero muy ama- 
do” (27 de mayo de 1836). Sin duda, es la más extensa de cuantas le 
escribiera. Con ella satisfacía las inquietudes de San Martín, explicán- 
dole las razones de su largo mutismo, que no eran otras que las convul- 
siones políticas que habían fermentado en el Perú y que le obligaron a 
refugiarse con su familia en la Hacienda de Montalván, “para no oír ni 
saber lo que pasaba en esta región de contiendas y guerras civiles”. A con- 
tinuación le refiere que merced a “un libelo infamatorio, el más escanda- 
loso, grosero e infundado que ha sufrido el arte de la imprenta”, su 
reputación y honra “habían pasado por el crisol de un juicio político; pero 
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sus detractores, con sus calumnias y desvergiienzas, fueron reducidos a 
polvo y ceniza. ¡Qué altos son los juicios del Eterno!”, exclamaba en su 
carta O'Higgins. “¡Qué admirables sus providencias!” Seguidamente expresa 
a su compañero inolvidable, que le remite el Redactor Peruano, “en el 
que encontrará — agrega — un decreto del gobierno, que si bien hace a 
usted la justicia debida que otros habían olvidado, también lo restablece 
al goce de la pensión íntegra, que se le acordó por el Congreso, y manda 
que, desde el presente mes, a la par de la lista militar, sin perjuicio 
del monto de sus ajustes, que ofrece luego que lo permitan las circuns- 
tancias, se pague su haber corriente a su apoderado”. A continuación 
prosigue dando otras noticias que afectan a su persona con relación a 
su país, sintiendo — escribe — “no poder continuar esta carta en que tanto 
había de decir después de tres años que las circunstancias no me han 
permitido tomar la pluma para saludarlo”. 

En el transcurso del año 1836, volvió a escribir el patriota chileno a 
su gran amigo San Martín otras dos cartas muy extensas (3 de agosto 
y 20 de diciembre). En ellas le dice que había recibido la visita del 
caballero Mandeville, que fué de gran regocijo para su casa, donde hacía 
dos años que no se tenían sus noticias. Después de exponerle a conti- 
nuación la situación política de Chile y el Perú, en la segunda de las 
cartas referidas anotó O'Higgins la siguiente salutación y despedida: 
“Mi señora madre y hermana Rosita, siempre fieles y constantemente admi- 
radoras del hombre de Sud América, de su obsecuente amigo San Martín, 
me piden lo salude en sus nombres, con sinceras expresiones, y ruegan a 
Dios les permita volverlo a ver y abrazarlo, y con cuánta razón lo deseará 
el que es su eterno amigo y fiel servidor”. 

El ostracismo había engrandecido aun más las figuras próceres de estos 
dos grandes hombres de América. No aspiraban entonces a otra cosa que 
el bien de la Patria y el deseo de cobijarse bajo sus gloriosos pabellones, 
para pasar tranquilos los postreros años de sus existencias; pero las cir- 
cunstancias les impidieron realizar ese sueño. 

A fines de 1836 (18 de diciembre), San Martín había enviado a su 
dilecto amigo una carta, en la que le decía que sufría “tal tedio a toda 
sociedad, que hace tres años que vivo en este desierto — Grand-Bourg — 
muy contento con no tener la menor relación con ninguna persona, excepto 
con mi bienhechor. Éste es un tal Aguado, el más rico propietario de 
Francia, que sirvió conmigo en el mismo regimiento de España y a quien 
le soy deudor de no haber muerto en un hospital de resultas de mi larga 
enfermedad”. 

Por cartas posteriores de Sar Martín se advierte nuevamente que las 
que remite a su amigo son interceptadas, lamentándose de ello, porque 
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— le dice — “lo que le he escrito bajo la salvaguardia de la amistad no 
tendría el menor inconveniente de darlo al público”. 

En otra carta (28 de diciembre de 1838), dirigida al mismo destina- 
tario por intermedio de un amigo, “don Stanhope Prevost (hijo de aquel 
antiguo y honrado amigo nuestro)”, subraya San Martín. En ella, refi- 
riéndose a lo que acabamos de exponer, le expresa: “Ya le dije a Vd. 
en mi anterior que había tenido carta de nuestro buen amigo el señor 
Álvarez, las que me ha escrito anteriormente no las he recibido. Los curio- 
sos se habrán llevado un completo desengaño, creyendo encontrar en esta 
correspondencia y en la de Vd. otra cosa que una buena y consecuente 
amistad”. En esa misma carta se lamentaba de la situación que pasaba el 
Perú, y le manifestaba: “Vd. y el amigo Álvarez no se separan de mi memo- 
ria. Quiera el cielo protegerlos a ambos y poner un término a tanto 
cúmulo de males, que se van haciendo ya intolerables. 

“A pesar de lo rígido de la estación, sigo viviendo en el campo, tanto 
por inclinación al retiro como por arreglar mis gastos y no ser oneroso 
a mi buen amigo Aguado. En medio de todo, gozo de la más cumplida 
salud, lo mismo que mi familia, y la experiencia me demuestra que no es 
la riqueza que hace la felicidad, sino la salud y la tranquilidad del alma”. 


La última carta que hemos tenido a la vista, de las cambiadas entre 
San Martín y O'Higgins, es una que escribiera el Libertador datada en 
Grand - Bourg, cerca de Paris, a 2 de abril de 1842, Se advierte a través 
de esa carta que ya no vivía en este mundo la madre del ilustre prócer 
chileno — que había fallecido el 21 de abril de 1839. Por ese entonces 
San Martín hacía tres años que no recibía noticias directas de O'Higgins, 
aunque sí sabía de su existencia, por referencias que le habían suminis- 
trado el ministro de Chile en París y el señor Bardel, cónsul francés en 
Concepción. 

”Esta carta — agregaba el Libertador — le será presentada por mi más 
antiguo amigo en Buenos Aires, don Gregorio Gómez, que las circuns- 
tancias en que se halla aquel desgraciado país — manifestaba — le han 
obligado a abandonar. Honrado como el que más, y amigo sincero y 
constante, he aquí la persona que le recomiendo, igualmente que a la 
amable Rosita, estando seguro que tratarán a mi amigo con el mismo 
interés que si fuese a mí mismo. 

”Mi pequeña familia goza de buena salud; ella me encarga para usted 
y mi señora doña Rosita sus amistosos y sinceros recuerdos suplicándole 
los dé a mi nombre al caballero Álvarez y demás amigos. 

”Que goce usted de salud cumplida y que la felicidad le acompañe 
constantemente, son los votos de este su antiguo y viejo amigo. — José de 
San Martín”. 
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Ignoramos si esta carta llegó a poder de O'Higgins, porque meses más 
tarde, el 24 de octubre de 1842, el prócer chileno entregaba su alma al 
Creador en la ciudad de Lima. 

“Para San Martín — como ha escrito José Pacífico Otero —, la muerte 
de O'Higgins significaba la pérdida de su mejor amigo, y cuando la noti- 
cia de tan luctuoso acontecimiento llegó a su oído, la pena lo sumergió en 
un profundo dolor. «Su carta de pésame a doña Rosa O'Higgins — expresó 
Benjamín Vicuña Mackenna — es un grito desgarrador del corazón que 
llora y en ella además le dice que la fatal noticia le ha postrado en 

6 
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Con la muerte terminó una de las amistades más nobles nacidas en 
América. Sin una nube que la empañara, duró por espacio de veintiocho 
años cabales. Ambos héroes se conocieron en horas difíciles, y supieron 
superar en ese trance todas las contingencias que se cruzaron para realizar 
una empresa que parece de gigantes, por la magnitud de sus resultados. 
Mutuamente se identificaron en sus fines. Sufrieron digna y estoicamente 
la ingratitud de sus contemporáneos. Soñaban vivir en los países que 
fueron sus cunas, y tuvieron que morar en el ostracismo; buscaron la 
paz y el sosiego después de sus grandes empresas, y sólo hallaron incer- 
tidumbres y dolores, como premio a sus virtudes y al propósito de dar 
a sus conciudadanos una patria libre. 
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SAN MARTIN Y CANTERAC EN 1821 


por 
JACINTO R. YABEN 


ruanas con el Ejército Libertador el 20 de agosto de 1820, el que 
en total se componía de 4.414 hombres de todas las clases y armas; 
los que se habían embarcado en los transportes, escoltados por la escua- 
dra comandada por lord Cochrane, la que estaba constituida por siete 
buques de guerra de varios tipos. Por supuesto, la fuerza expedicio- 
naria era completamente insuficiente para hacer frente a los efectivos 
realistas distribuídos en el Alto y Bajo Perú, los que según la palabra 
por demás autorizada del virrey Joaquín de la Pezuela, que gobernaba 
aquel país cuando desembarcó San Martín en sus costas, sumaban 23.000 
soldados, como lo expresa claramente dicho Virrey en el Manifiesto que 
expidió en Madrid en mayo de 1821, cuando regresó a la Península des- 
pués de haber sido depuesto del mando por el Pronunciamiento de Azna- 
puquio, el 29 de enero de dicho año, obra de los principales jefes del 
ejército acantonado en aquel lugar, próximo a Lima. 
En una de sus respuestas a preguntas que le hizo el mariscal Miller 
desde Londres, en 1827, para redactar sus Memorias, San Martín expresó: 
“A la 17%; Parecían incalculables los obstáculos insurmontables que se 
presentaban para realizar la expedición al Perú. El gobierno de Chile sin 
numerario ni crédito. El ejército amenazado por una pronta disolución 
por falta de medios para mantenerlo. El gobierno de Buenos Aires disuel- 
to, no dejaban la menor esperanza de auxilio alguno, y la anarquía de sus 
provincias se había hecho sentir en el Ejército de los Andes por la suble- 
vación y pérdida del Batallón de Cazadores, fuerte de 1.072 plazas, como 
por la deserción escandalosa que experimentaban los demás cuerpos del 
mismo Ejército, efecto de las sugestiones de los anarquistas; todo lo que 
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hacía más difícil la situación. El partido de los Carreras, activo y em- 
prendedor, ocupaba la atención del Gobierno con conspiraciones repe- 
tidas, distrayéndolo del principal objeto cual era la expedición. La escua- 
dra dividida entre los partidos de Guise y Cochrane, y este último 
multiplicando las dificultades para que la expedición no pasase de 1.200 
hombres. O'Higgins, amenazado por la fracción carrerina, sólo se des- 
prendía de las peores tropas para expedicionar, quedándose con las mejo- 
res y de más confianza para la conservación del orden en Chile. El Ejér- 
cito Patriota del Alto Perú se había disuelto, y por consiguiente, la mayor 
parte de las fuerzas que los españoles mantenían en él, quedaban dispo- 
nibles para engrosar las del Bajo, como lo verificaron: estas circunstancias 
daban motivos bien fundados a pronosticar un mal éxito de la empresa, y 
para que los contribuyentes se prestasen con disgusto a hacer los sacri- 
ficios que se les exigían. En fin, el general Miller es un testigo ocular 
del mal estado en que salieron la Escuadra y transportes, como de la 
calidad de las tropas; a pesar de todo no quedaba otro recurso que cerrar 
los ojos al porvenir transportando la guerra al Perú, pues en Chile era 
moralmente imposible existir seis meses más, sin disolver enteramente las 
tropas por falta de auxilios con que sostenerlas”. 

Los expedicionarios desembarcaron en la bahía de Paracas el 8 de sep- 
tiembre; pero, desgraciadamente, en el temporal que azotó a los buques 
patriotas entre el 27 y el 30 de agosto, se dispersaron algunos de aquéllos, 
entre los cuales se contó el bergantín Nancy, que conducía la caballada 
de todos los cuerpos del Ejército Libertador. Esto impidió el rápido avance 
de los independientes hacia el interior, con el grave resultado que no se 
pudo cumplir el propósito del general San Martín de reforzar sus efectivos 
con los negros esclavos de las haciendas próximas, según lo expresa en otra 
de sus respuestas al general Miller, pues los amos tuvieron tiempo de ale- 
jarlos de las costas en los cuatro días que transcurrieron desde el desem- 
barco hasta el 12 de septiembre, en que arribó a la bahía de Paracas el 
bergantín Nancy con sus caballadas, lo que permitió recién poner en mar- 
cha los cuerpos montados de la fuerza expedicionaria. 

El mismo propósito animó al Generalísimo al despachar desde Pisco, el 
5 de octubre, la columna mandada por el general Juan Antonio Álvarez 
de Arenales, para que, marchando por la Sierra, fuese sembrando el espí- 
ritu de libertad e independencia entre los nativos y reforzando los cuerpos 
que la componían. En dicha respuesta, San Martín dice que la división 
de Arenales tenía por motivo “Insurreccionar el país y venir por la Sierra 
a ligar sus operaciones por el norte de Lima con el cuerpo principal 
del Ejercito y en esta situación, obrar según los sucesos de la campaña 
y la insurrección de los pueblos lo exigiesen, pero nunca entró en el 
cálculo del general San Martín — dice textualmente éste — con las fuer- 
zas de que se componía el Ejército y el estado de su disciplina, ya corrom- 
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pida por las revoluciones de las Provincias Unidas y los partidos de Chile, 
atacar a viva fuerza la Capital del Perú”. 

Sabido es que San Martín se dirigió de la bahía de Paracas con su 
fuerza expedicionaria, el 23 de octubre, al puerto de Ancón, donde desem- 
barcó el día 30, y luego de lanzar a tierra un corto destacamento y en 
conocimiento de la audaz empresa realizada por lord Cochrane en la noche 
del 4 al 5 de noviembre, en que capturó la fragata española Esmeralda 
bajo los fuegos del Callao, incorporándola a su escuadra; el Generalísimo, 
después de entrevistarse con el Almirante el 7 de noviembre frente al 
Callao — conducido en el bergantín Araucano —, regresó el día 8 a Ancón 
con toda la escuadra, embarcando nuevamente todo el Ejército Libertador 
para dirigirse al puerto de Huacho — más al norte de Lima —, donde efec- 
tuó su desembarco entre el 10 y 12 de noviembre, acantonándose los cuer- 
pos en el valle de Huaura — pueblo situado a tres millas al NE. de Hua- 
cho: de Huaura, San Martín tenía fácil comunicación con las provincias 
de Huaraz, Junín y Lima —, y habiendo ordenado preparar tres reductos 
en las alturas que dominan el puerto, se construyó un muelle provisorio 
aquí, para facilitar las comunicaciones con la escuadra, con el fin de tener 
asegurada la retirada al puerto de Huacho y otros inmediatos, hallándose 
en aptitud de proteger al general Arenales. Éste, en su fatigosa marcha 
por la Sierra, atravesando casi a marchas forzadas por entre nieves, peñas- 
cos y elevadísimas cordilleras, había entrado sucesivamente, venciendo 
todos los obstáculos que halló a su paso victorioso, en la ciudad de Ica, 
en el pueblo de Atumpampa, ciudades de Huamanga, Huanta y Huancayo 
penetrando en la de Jauja el 21 de noviembre, prosiguiendo su avance 
sobre Tarma, que ocupó el día 23, lo que le dió el dominio del valle de 
Jauja. Entretanto, el virrey Pezuela, cuyos proyectos desconcertaban los 
movimientos de San Martín — que utilizando hábilmente el dominio del 
mar, aparecía y desaparecía de un punto de la costa para aparecer en otro, 
donde menos se le esperaba —, había ordenado al brigadier Diego O'Reilly 
que tomase el mando de la vanguardia real, mientras se concentraban 
en la Hacienda de Aznapuquio — dos leguas al norte de Lima — las fuerzas 
realistas, cuyo número en aquel punto subió a la cifra de 7.600 comba- 
tientes. Después de muchas vacilaciones, el Virrey resolvió mandar al 
brigadier O'Reilly con su vanguardia al Cerro de Pasco. El 5 de diciem- 
bre, el general Arenales, que en su marcha victoriosa había libertado las 
provincias que fué recorriendo en su trayectoria, estableciendo en todas 
ellas autoridades patriotas y levantado las milicias para reforzar su divi- 
sión, reconocía la posición de O'Reilly, y en la mañana del 6 de diciembre 
— después de hacer subir las pendientes a su valiente tropa, que condujo 
a brazo los cañones de la división, aprovechando la neblina que flotó en la 
mañana de esa jornada gloriosa — atacaba a sus enemigos atrincherados 
en las proximidades del pueblo del Cerro de Pasco, batiéndolos comple- 
tamente y destruyendo casi totalmente la división enemiga, quedando en 
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poder del esforzado soldado de la Sierra, no sólo todos los bagajes, arma- 
mento y numerosos prisioneros, sino también el propio brigadier O'Reilly, 
que fué capturado en tenaz persecución en la madrugada del 7 de diciem- 
bre, por el teniente de granaderos a caballo Vicente Suárez. 

Pocos días antes se había producido el pase del batallón Numancia, 
fuerte de 650 plazas, a las banderas independientes; cuerpo cuya sub- 
versión fué iniciada y dirigida por los emisarios de San Martín, que logra- 
ron la colaboración de varios oficiales de origen americano, entre ellos, 
el capitán Tomás de Heres. En la noche del 2 de diciembre, el Numancia 
desertó de los estandartes reales y se pasó a los independientes, presen- 
tándose al día siguiente en Supe al coronel Alvarado, y el día 10 era reci- 
bido por el Generalísimo en el Cantón de Huaura, con toda solemnidad 
y colmado de honores, fué declarado leal a la patria y el cuerpo más 
antiguo del Ejército Libertador, y se le confió la custodia de la bandera 
de éste. 

Fué en los trámites que se realizaron para el pase del Numancia a las 
filas independientes, que tuvo lugar el famoso combate de Pescadores, 
el día 25 de noviembre, librado por el teniente de granaderos a caballo 
Juan Pascual Pringles, que marchaba a la cabeza de dieciocho soldados 
de su cuerpo para dar proteción al emisario patriota que debía pasar a 
Lima a entrevistarse con el capitán Heres y demás oficiales comprome- 
tidos. Destacado por el coronel Rudecindo Alvarado para cumplimentar 
su misión, éste relató el suceso en carta aún inédita que dirigió desde 
Salta, el 26 de febrero de 1861, al general Espejo, en la que dice tex- 
tualmente: 

“Pringles en expectativa permaneció en Pescadores — esperando al 
emisario —, que es una bahía baja del mar estrechada por éste y unas lomas 
de arena suelta bastante elevadas. Desde una de éstas en que estaba 
situado un centinela, se avisó a Pringles la aproximación de fuerzas ene- 
migas por el camino recto de Chancay, o mejor dicho, por la playa, con 
cuyo motivo mandó Pringles ensillar. 

”Se repitió el aviso del centinela, anunciando que otro cuerpo enemigo 
marchaba por las alturas a tomar la retaguardia, cortando el camino de 
Huacho, que llevaba yo en esos momentos con el grueso de nuestra caba- 
llería; pero Pringles se creyó invencible, quiso pelear, y lo hizo cargando 
a la fuerte columna que tuvo a su frente. 

"Rechazado por ésta, cargó a la que tenía a retaguardia; y cuando se 
vió sin soldados, que estaban muertos, heridos o prisioneros, se arrojó al 
mar, que sólo dejó a instancias y garantías que le ofrecía el general Val- 
dés, español y jefe de las fuerzas enemigas. 

"Este relato es el compendio de la Sumaria levantada para el juicio de 
Pringles, cuando canjeado regresó a Huaura; es también una relación fiel 
que con posterioridad me hizo el mismo general Valdés, dispensando un 
alto honor al valor del vencido, que en el juicio fué penado a dos meses 
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de suspensión y arrestado, y a los tres o cuatro días relevado de aquella 
pena, y premiado con un escudo de honor”. 

En aquellos días se producía otro suceso que alborozó el espíritu patrió- 
tico de los componentes del Ejército Libertador: la división del general 
Arenales, que se había cubierto de gloria en los combates luchando hasta 
contra la misma naturaleza, por cordilleras nevadas y climas mortíferos, 
pereciendo muchos de aquellos valientes, conquistando para la causa de 
la libertad las provincias de: Ica hasta Icarí — noventa leguas al sud de 
Pisco —, Huamanga, Huancavélica, Jauja, Tarma y Pasco, en las que había 
distribuido armamentos y oficiales para sumar en masa la población entera 
contra los realistas; en fin, aquel puñado de valientes — cuyo sobresaliente 
jefe puede colocarse sin asomo de duda entre los primeros soldados de la 
guerra emancipadora de América —, reducidos a poco más de 600 gue- 
rreros que habían hecho brillar las armas de la Patria en la gloriosa jornada 
de Pasco y en otros encuentros de menor importancia, haciendo tremolar 
victoriosos sus estandartes libertadores, se dejaron caer como un torrente 
por la quebrada de Canta que conduce a Lima, y se situaron a doce 
leguas distantes, echando avanzadas a cuatro leguas solamente de aque- 
lla capital, donde permanecieron más de quince días sin ser molestados por 
el ejército real concentrado en aquella zona y que sumaba — como se ha 
dicho — 7.600 soldados veteranos, y que se sintió acobardado por aquel 
acto de arrojo, creyendo que todo el Ejército Libertador se hallaba cir- 
cundando la capital. 

Cuando se reunió al general San Martín la división de Arenales, en 
Retes, el 8 de enero de 1821, iba cubierta de honrosos andrajos, después 
de una campaña memorable en la que había recorrido 203 leguas por 
caminos desiertos y venciendo las mayores dificultades que les pudieran 
presentar los hombres y la naturaleza. 

Al replegarse Arenales sobre el cantón de Huaura, quedó en la sierra 
una fuerza veterana al mando del teniente coronel Francisco Bermúdez 
y del sargento mayor José Félix Aldao, con otros oficiales del ejército 
que daban dirección y organización a la reunión de naturales, que se 
sumaban en masa, y aunque en época próxima fueron batidos por el 
brigadier Ricafort en Huancayo, sus restos se replegaron a Jauja y Tarma, 
que entonces estaban libres de enemigos, pues Ricafort había seguido 
para Lima por la quebrada de San Mateo. 

Nadie interpretó mejor la doctrina de guerra seguida por San Martín 
en sus operaciones contra los realistas en el Perú, que el veterano te- 
niente general Juan Ramírez y Orozco, comandante en jefe del ejército 
del Alto Perú, que desde Puno, el 1% de enero de 1821, dirigió un extenso 
memorial al ministro de la Guerra de España, en el que, entre otras cosas, 
le decía: 

“Es indudable que el plan de los enemigos es combinado y general, y 
que no sólo por las armas, sino por la intriga y la seducción, que en todas 
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partes introducen con fruto, garantizan su proyecto. Hasta ahora no me 
es dado opinar con cabal acierto sobre el sistema principal de operaciones 
de San Martín; mas por los movimientos parciales que ha ejecutado, 
comprendo que sus miras son revolver todos los pueblos y apoderarse 
de sus recursos, ponerse en comunicación con Bolívar desde Guayaquil 
por la facilidad que presta el reino de Quito, que a la fecha debe haber 
quizá perdido su equilibrio, tanto por las pocas tropas del Rey que lo 
guarnecían, como por la acreditada adhesión de aquellos habitantes al 
sistema disidente; engrosar sus fuerzas hasta el grado que necesite para 
dar una batalla con toda seguridad, y entretanto hostilizar la capital del 
Perú, obligándola y privándola de toda clase de recursos, hacer correrías 
por todas partes y sacar el fruto del pillaje y de la desolación. Estos mo- 
vimientos los hace San Martín con provecho y sin la menor resistencia, 
sin que puedan evitarse a causa de nuestra débil e impotente escuadra 
para conducir tropas y contrarrestar sus embarcos y desembarcos, único 
auxilio de exposición. De aquí que no podemos contar con otros su- 
cesos que los que nos ofrece la suerte de las armas por tierra; y como 
éstos han de ser cuando San Martín quiera, en fuerza de la latitud del 
territorio y de una costa abierta, es visto que nada, nada en grande 
podemos hacer con utilidad, y que por el contrario nos vamos debili- 
tando cada día, faltos de recursos, y llegamos por pasos cabales al tér- 
mino de la ruina. Mi venida a la provincia de Puno, punto de reunión 
de las líneas de operaciones de Huamanga y Arequipa, ha impuesto a 
estas provincias y contenido cualquier conmoción, que indudablemente 
debían haber proyectado con la intervención de Arenales. Tengo sólo 
dos batallones y un escuadrón para caer al punto que llamen las circuns- 
tancias. La demás fuerza la remití, parte al Exmo. Sr. Virrey, como ya 
he dicho; parte está situada en la línea de Tarija, Mojo y Talina, que 
ocupa la vanguardia, conteniendo las importantes avenidas de Jujuy y 
Salta, y el resto en La Paz, Oruro y demás guarniciones. Es de creer que 
Giiemes, pasada la actual estación de las aguas, avance al Perú, y que 
San Martín, siguiendo su sistema de correrías, venga a algún punto de 
las costas de Arequipa. En uno y otro caso se presentan grandes difi- 
cultades para operar a tiempo por la topografía del país, enormes dis- 
tancias y una multitud de circunstancias que paralizan aquel impulso 
militar, preludio del buen éxito de las batallas”. 

En su memorial, Ramírez y Orozco reclama del Gobierno Real el 
envío de prontos y fuertes auxilios, “sin los cuales — dice — se pierde irre- 
misiblemente la América... Así, pues, repito que sólo el inmediato envío 
de auxilios es la salvaguardia de la conservación de estos países”. 

Los jefes del ejército real acampado en la Hacienda de Aznapuquio 
— como ya se ha mencionado — presentaron el 29 de enero de 1821 una 
petición al virrey Pezuela para que resignara el alto cargo que ejercía, 
en el que sería reemplazado por el teniente general José de la Serna, 


[ 46 ] 


a quien el 10 del mes anterior una orden virreinal lo había designado 
para comandar aquel Ejército. Fué la razón básica del pronunciamiento, 
el descontento reinante por la marcha de las operaciones: el mismo día 
Pezuela aceptó la imposición de sus subalternos y se retiró a la Hacienda 
de la Magdalena. 

Desgraciadamente, dos sucesos gravísimos influyeron poderosamente 
para interferir con las operaciones del Ejército Libertador. El primero, 
de singular gravedad, fué la terrible epidemia de vómito negro que se 
desarrolló en el campamento de Huaura y pueblos inmediatos. Centena- 
res de bajas diarias fueron la contribución penosa a tan grave mal, al 
extremo de ser alarmante la seguridad de poder resistir un ligero ataque 
del enemigo; a mediados de mayo de 1821, la tercera parte del Ejército 
estaba atacado por tan terrible mal. 

El general Rudecindo Alvarado, en su Memoria Histórico-Biográfica, 
después de relatar la entrevista que con Guido mantuvieron en la Ha- 
cienda de la Torre Blanca con los coroneles realistas Juan Loriga y Ge- 
rónimo Valdés, dice: 

“A mi regreso al Cuartel General instruí al general San Martín de este 
aviso — Loriga le había manifestado que muy pronto abandonarían la ciu- 
dad de Lima para ir a ocupar la Sierra —, de cuya exactitud no dudaba. 
Pocos días más pasaron cuando el ejército empezó a sentir la influencia 
maléfica de la temperatura. El batallón 4? de Chile, que desembarcó 700 
plazas, quedó en cuadro; y allí se formó nuevamente con negros. Gra- 
naderos a Caballo y Regimiento de Cazadores, ocupaban los hospitales y 
morían por centenares, lo que igualmente sucedía con los oficiales. Yo 
sufrí por más de cuatro meses, que física y moralmente me destruyó, 
determinando unos ataques apopléticos, que casi diariamente obraban 
sobre mi cuerpo. 

"El general San Martín trabajó entonces con el mejor suceso para im- 
pedir que el enemigo conociera nuestra desconsolante situación, y orga- 
nizó una división, que a las órdenes del general Arenales, marchara a la 
Sierra, comprendiendo en ella mi Regimiento de esqueletos vivientes. 

”En este mejor clima restablecieron las tropas que llevamos y ocupamos 
sin oposición las provincias de Tarma y Jauja, hasta la margen del Izcu- 
chaca; mas este bien duró poco, porque los españoles abandonaron la 
capital de Lima, y nuestras fuerzas recibieron orden de trasladarse allí”. 

Y el mismo Alvarado, en carta que escribió desde Salta al general 
Espejo, sobre la epidemia que azotó al ejército patriota, le dice: 

“Pido a la pluma de Vd. el verdadero colorido al cuadro que presentó 
el Ejército Libertador en el Cantón de Huaura, devorado de una epide- 
mia que quitaba más de 100 hombres muertos cada día, que arrastró al 
sepulcro más de 60 oficiales y en que la constancia y el heroísmo se elevó 
a la más alta prueba. Nunca San Martín mostró más genio que entonces, 
ora inundando a Lima y sus inmediaciones de guerrilleros, ora ocultando 
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al enemigo nuestra positiva debilidad, ora emprendiendo sobre la Sierra 
con espectros en lugar de hombres o soldados, ora en fin, con la nego- 
ciación o intriga que dió tiempo a superar aquella espantosa situación. 
No recuerdo aquella tristísima época sin un tributo de admiración hacia 
nuestro General, y repito, que en ocasión alguna no le encontré tan gran- 
de como entonces. Nadie ha escrito una línea sobre esto, y será Vd. el 
primero que dignifique los mártires de ese ejército, como el fecundo genio 
de su General”. 

Paz Soldán, en su admirable y bien documentada Historia del Perú in- 
dependiente, se ocupa. con detención sobre este aspecto singularmente 
difícil de la campaña libertadora de su patria, expresando la crítica situa- 
ción en que se halló el ejército de San Martín por el terrible azote. 

“San Martín desde su campamento — dice el famoso historiador — des- 
tacaba pequeñas divisiones por mar y tierra para tener en sobresalto al 
Callao y demás puntos vecinos a Lima. Es cierto que en tres meses el 
Ejército Libertador situado en Huaura, no emprendió ningún movimiento 
decisivo, esperando con razón, que el Virrey, cuyas fuerzas eran supe- 
riores en número y disciplina, lo atacara. Mientras tanto, conociendo toda 
la ventaja que podía sacar del entusiasmo del pueblo, estableció cuerpos 
de guerrillas en los puntos inmediatos a Lima, sin ocasionar más gasto que 
el armamento: a estos guerrilleros se les dió por los enemigos el nombre 
de montoneros, porque sus ataques los hacían en montón y sin concierto 
ni plan, y desde entonces el nombre de montoneros se hizo terrible, ya 
por el arrojo con que acometían al enemigo por superior que fuera su 
número, ya por las extorsiones que cometían contra los pueblos o hacien- 
das en que acampaban; los capitanes Vidal — héroe de la toma de Val- 
divia —, Quirós, Navajas, Ayulo y Elguera, fueron los comandantes de 
estas primeras partidas subordinadas todas al teniente coronel D. Isidoro 
Villar, natural de Salta, quien al ardor natural que le inspiraba la causa 
de la independencia, agregaba la sed de vengar los largos padecimientos 
que había sufrido en la prisión de Casas Matas del Callao. El cuerpo de 
guerrilleros, cuyo número pasaba de 600 hombres, servía de espanto a 
los españoles, y los nombres de sus jefes se acreditaban diariamente por 
sus continuos triunfos sobre los puestos avanzados del enemigo. Un día 
eran sus trofeos los prisioneros tomados por sorpresa; al día siguiente se 
apoderaban de alguna partida de caballos, mulas y ganado vacuno; en 
fin, cada día se señalaba consiguiendo ventajas que, aunque pequeñas, 
daban ánimo a las incansables guerrillas y a los pueblos que las apo- 
yaban. Con estos ensayos, consiguió San Martín dar tiempo a que la opi- 
nión del Perú se pronunciara por la causa de su libertad, y que cada 
peruano, como Vidal, fuera un enemigo poderoso contra los españoles. 
Las guerrillas también servían para ocultar los movimientos y operaciones 
que intentara. Los que acusan a San Martín de apatía, por no haber 


[ 48 ] 


atacado a los españoles, conocerán la ligereza e infundado de este cargo, 
reflexionando sobre estos hechos”. : 

Paz Soldán refiere que San Martín se dirigió en tan crítica situación, 
desde su campamento de Huaura, a los gobiernos de Buenos Aires y de 
Chile: al primero, para que atacara por el Alto Perú, que se hallaba casi 
desguarnecido, como lo dice el general Ramírez y Orozco en el memorial 
arriba comentado; y al de Chile, para que remitiera una pequeña divi- 
sión que, desembarcando en el puerto de Quilca, se internara hasta la 
ciudad de Arequipa. El desorden y la anarquía de las Provincias Unidas 
impidió dar cumplimiento a tan justo pedido de San Martín, y las hosti-. 
lidades de los realistas en el sud de Chile impidieron al Gobierno de este 
país enviar los auxilios solicitados. 

El otro suceso que influyó negativamente en las operaciones del Ejér- 
cito Libertador fué el siguiente: antes de marchar para el Perú, San 
Martín dirigió desde Santiago de Chile, el 8 de junio de 1820, un oficio 
al gobernador de Salta, general Martín Miguel de Giiemes, nombrándolo 
“General en Jefe del Ejército de Observación sobre el Perú”, con el en- 
cargo de preparar las fuerzas de su mando para abrir la campaña por 
el Alto Perú, en combinación con la que él iniciaría desde las costas 
peruanas. El esclarecido y valiente jefe salteño inmediatamente respon- 
dió al llamado patriótico del vencedor de Chacabuco, y se puso activa- 
mente a reunir los auxilios que le permitieran equipar su ejército para la 
futura campaña. Se dirigió inmediatamente al Cabildo de Jujuy, orde- 
nándole el alistamiento de los elementos posibles, diciéndole en el oficio 
pertinente: “...debemos hacer un sacrificio que salga de la esfera de los 
comunes. Que vamos a reportar ventajas con usura y vamos a terminar la 
guerra para siempre”. 

Pero las gestiones de Giiemes no encontraron el eco deseado en otras 
provincias: su emisario, el coronel de granaderos a caballo de la provincia 
de Salta Francisco Pérez de Uriondo, gestionó ante los gobiernos de Cór- 
doba, Santa Fe y Buenos Aires, entre el mes de septiembre de 1820 y 
enero de 1821, auxilios y dinero para equipar la expedición, pero sin re- 
sultado efectivo, y el 22 de este último mes, Uriondo se dirigía a la Junta 
de Representantes de Buenos Aires anunciando su inmediata partida para 
Salta, para incorporarse al Ejército de Observación sobre el Perú, que 
estaba próximo a abrir operaciones contra los realistas, dejando en su re- 
presentación «para proseguir las gestiones iniciadas al doctor Jaime Zu- 
dáñez. 

Ya el 18 de noviembre de 1820, Giiemes había escrito al Director O'Hig- 
gins, diciéndole: “Todo me falta, es verdad, porque nada he conse- 
guido de las Provincias Unidas, a pesar de mis reclamos. Cansado de ha- 
cerlos, pero sin fruto, he balanceado los riesgos que me presenta la mi- 
seria de mi pronta Expedición, con las ventajas que de su efecto podría 
resultar a la causa en las preciosas circunstancias de nuestro estado polí- 
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tico; e inclinada la fiel por éstas, he despreciado inconvenientes; me he 
propuesto mirar mi parque exhausto de municiones y de útiles de pelea, 
como si abundase en ellos; me he arrostrado a la pobreza; y socorridas 
mis divisiones con un chiripá de picote y una jerga por vestuario, ha des- 
filado ayer la primera, y van a seguirla las otras, llevando, sí, grabado el 
lema: ¡MorIk POR La PATRIA ES GLORIA!” 

Ya el día anterior, Giiemes había dirigido al Director O'Higgins un 
oficio, informándole de la victoria que acababa de reportar una partida 
de las fuerzas a sus órdenes, que bajo el mando del teniente coronel gra- 
duado Mariano Andonaegui, y compuesta sólo de veinte gauchos, había 
batido y dispersado, después de un vivo fuego por espacio de dos horas, 
una enemiga compuesta de sesenta hombres, dejando diez muertos y doce 
prisioneros. 

Desgraciadamente, Giiemes solamente obtuvo un auxilio de 600 ca- 
ballos que le proporcionó la heroica provincia de Mendoza — según do- 
cumento fehaciente que existe en el archivo de la capital de ésta —, pues 
las demás dilataron las resoluciones al respecto sin llegar a materializarlas. 
Entretanto, el heroico y perpetuo defensor de nuestra Frontera Norte, aci- 
cateado por su fervor patriótico, constatando que el titulado “Presidente 
de la República Federal del Tucumán”, general Bernabé Aráoz, no en- 
traba dentro de sus puntos de vista, invadió el territorio tucumano; pero 
la suerte de las armas le fué adversa en el lugar llamado Rincón de Mar- 
lopa, el 3 de abril de 1821, en que la división salteña mandada por el 
coronel Alejandro Heredia fué «derrotada por las fuerzas tucumanas a las 
órdenes de los coroneles Manuel Eduardo Arias y Abraham González, lo 
que obligó a los invasores a replegarse a su provincia. Los ulteriores su- 
cesos allí ocurridos, que finalizaron con la invasión sorpresiva de la ciu- 
dad de Salta por las fuerzas realistas del coronel Valdés (a) Barbarucho, 
y la mala suerte de que Giiemes fuese mortalmente herido esa misma no- 
che, 7 de junio de 1821, yendo a exhalar su último suspiro en su campa- 
mento del Chamical, el 17 de dicho mes, restaron al general San Martín 
un precioso concurso para sus operaciones en el Perú, que, de haberse 
' realizado, seguramente habría asegurado la pronta terminación de la 
guerra emancipadora en aquel país sin el concurso de las armas de Co- 
lombia, que fué lo que motivó la marcha del Protector a Guayaquil para 
conferenciar con Bolívar,-de quien no obtuvo la colaboración que juz- 
gaba necesaria para dicho objeto. 

Entretanto, San Martín había despachado dos expediciones: una a 
Puertos Intermedios, bajo el mando del intrépido teniente coronel Gui- 
llermo Miller, que partió de Huacho el 13 de marzo de 1821, compuesta 
de 500 infantes y 80 jinetes, embarcada en buques de la escuadra; la se- 
gunda fué una columna de 2.000 soldados convalecientes — de la que hace 
mención Alvarado más arriba —, mandada por Arenales, la que partió de 
Oyón el 25 de abril de 1821; con los que se situó el 9 de mayo del otro 
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lado de la Cordillera. Miller, en la zona de Puertos Intermedios, obtuvo 
en la madrugada del 21 al 22 de mayo el triunfo de Mirabe contra la 
fuerza realista del coronel José Santos La Hera, y prosiguió sus opera- 
ciones; mientras que al propio tiempo lo hacía el general Arenales por la 
Sierra. Ambos jefes fueron obligados a interrumpir sus operaciones cuan- 
do fueron notificados del armisticio que ajustó San Martín con el virrey 
La Serna en Punchauca, el 2 de junio, y al término del mismo las reini- 
ciaron; pero poco después el Generalísimo impartía a Arenales la orden 
de regresar a Lima, ciudad que San Martín había ocupado el 9 de julio, 
al ser evacuada por las tropas reales en la mañana del 6 de dicho mes. 
En su segunda campaña, el héroe de la Florida no logró batir a los ene- 
migos, a los que persiguió con el encarnizamiento que siempre acreditó 
en todas sus empresas guerreras. Cumpliendo órdenes de San Martín, 
entró en Lima el 3 de agosto. 

Concentrado todo el Ejército Libertador en la Capital — menos la 
división del teniente coronel Miller —, San Martín, que el 28 de julio 
había declarado solemnemente la independencia del Perú y el 3 de agosto 
había asumido el mando político y militar con el título de Protector, or- 
denó el 14 de este último mes el ataque a los Castillos del Callao, que se 
hallaban bloqueados por mar por la escuadra; pero la operación fracasó, 
por haber logrado los defensores levantar a tiempo los puentes y cerrar 
la entrada de la fortaleza. El general realista Mariano Ricafort — que 
había sido herido de gravedad el 2 de mayo, cerca de Canta, combatiendo 
contra los montoneros — sufrió heridas tan terribles, que al principio se 
le consideró entre los muertos. Recuperado con vida, fué asistido con todo 
esmero por el servicio médico del Ejército Libertador y posteriormente 
puesto en libertad. 

Fiel a su propósito de caer sobre Lima y desalojar a los patriotas de esta 
ciudad, el general Canterac partió de Jauja el 25 de agosto, a la cabeza 
de 2.500 infantes, 900 jinetes y 9 piezas de artillería con una dotación de 
683 hombres — datos proporcionados por el teniente general Andrés Gar- 
cía Camba en su famosa obra titulada Con las armas españolas en el 
Perú —, llevando como jefe de E. M. al coronel Gerónimo Valdés. Se 
dirigió a la hacienda de Santiago de Tuna, que alcanzó sin inconvenientes 
el 2 de septiembre, punto cerca del cual cayó en poder de una partida 
de montoneros el teniente coronel José García Sócoli — del E. M. divi- 
sionario —, Circunstancia que permitió a San Martín conocer los propó- 
sitos operativos que animaban a Canterac en su avance sobre la capital. 

Al partir de Santiago de Tuna, Canterac dividió su fuerza en dos co- 
lumnas, que tomaron diferentes direcciones, para ir a reunirse en la Cie- 
naguilla, al este de Lima. La infantería, con el comandante en jefe, siguió 
un rumbo medio entre la quebrada de San Mateo, que desemboca a seis 
leguas de Lima, y la del Espíritu Santo, que está más al sud; siendo pre- 
cisamente el objetivo de esta subdivisión de la fuerza realista, poner en 
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duda a San Martín sobre el verdadero punto de descenso a la costa. La 
caballería, con el segundo escuadrón del primer regimiento, que man- 
daba el coronel Francisco Narváez, con la artillería, el ganado y bagajes, 
directamente a la Cienaguilla, a las órdenes del coronel Juan Loriga, 
batiendo y dispersando a su paso la montonera de Guarochiri, que, si- 
tuada en una fuerte posición, intentó inútilmente detener:la marcha de 
esta columna. 

Puede afirmarse que este cambio operativo de Canterac fué de resul- 
tados desastrosos para su división, pues debía recorrer senderos escabro- 
sos, realizando una de las marchas más penosas de esta desorbitada cam- 
paña: el terreno inaccesible y los precipicios tragáronse una parte de sus 
soldados, sufriendo grandes pérdidas en el ganado mular y caballar. Al 
cambiar la dirección al llegar a la Quebrada de San Mateo, buscando a 
la izquierda la del Espíritu Santo, que se halla más al sud, al anochecer, 
“careciendo de guía y caminando a rumbo — expresa literalmente la foja 
de servicios del teniente general Gerónimo Valdés —, se encontró ines- 
peradamente comprometido, después de una marcha de diez leguas a 
12” de la equinoccial, sin agua, en un terreno arenoso y ardiente, donde 
acosados los hombres y caballos de una terrible sed, ora se tendían deses- 
perados no confiando en otro remedio que el de la muerte, ora se dis- 
persaban trepando por los riscos o despeñándose por las gargantas en 
busca de un manantial que los refrigerase. No fué Valdés de los que 
menos sufrieron en esta situación harto imposible de describir: encargado 
de la retaguardia, fué tanto lo que trabajó para proporcionar algunas 
bestias a los cansados, lo que habló para animar a la tropa, y lo que an- 
duvo en direcciones tan continuas como diversas, para rendir a los dis- 
persos, que llegó a verse al anochecer en estado de no poder resistir más: 
después de haber apelado al jugo de los arbustos que tal vez se encon- 
traban en aquellas áridas pendientes, después de haber apurado el medio 
de ponerse plomo en la boca, y hasta de agotar su propia orina para miti- 
gar de algún modo su ardiente sed, rendido y falto de fuerzas, se dejó 
caer en el suelo, al lado de una gran peña, acompañado de algunos oficia- 
les y soldados leales. No estaba lejos, sin embargo, el río que toma el nom- 
bre de Lurín; y Canterac, que más agitado él solo por la ansiedad de 
todos, como responsable de aquella situación desesperada, se había ade- 
lantado afanoso de buscar remedio, fué de los primeros que hubieron de 
descubrir el agua salvadora; la voz de aquel hallazgo corrió instantánea- 
mente por entre las desordenadas tropas, no tardando en ser confirmada 
por las cantimploras de agua que el jefe había tenido la previsión de en- 
viar llenas a los que habían quedado atrás: a Valdés alcanzaron algunas 
de ellas a las doce de la noche, devolviéndole el goce de una existencia 
que había ya llegado a contar como perdida”. 

El día 5, la división se reunió en la Cienaguilla, donde-se le dió des- 
canso hasta el anochecer del 6, que hubieron de presentarse los enemigos 
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en número de 400 ó 500, precisamente por las alturas por donde se pen- 
saba proseguir la marcha. Valdés recibió orden de desalojarlos antes de 
la entrada de la noche, para que no pudiesen observar el movimiento de 
la columna; y al efecto, tomó dos compañías de cazadores y logró su ob- 
jetivo después de un corto tiroteo, que ocasionó a los patriotas algunos 
heridos. La marcha de la división se prosiguió por la Rinconada de Late; 
y habiendo llegado a Pampa Grande, donde se tomó posesión el día 7, 
se supo que San Martín con todo su ejército y montoneras, ocupaba una 
posición al sud de la capital. 

San Martín supo la aproximación de Canterac el día 4, en momentos 
en que se encontraba en el teatro. “Poniéndose de pie en su palco en un 
rapto grandioso — dice el historiador peruano Luis Felipe Alayza y Paz 
Soldán en su magnífica obra El Gran Mariscal José de la Mar —, dirigió 
la palabra al público en términos llenos de inspiración guerrera. Dijo del 
peligro en que estábamos de ser atacados, y del placer que le causaba 
poderse medir al fin con las tropas realistas en un encuentro decisivo. 

”El efecto de estas palabras — prosigue dicho historiador — fué mágico. 
Lima estaba impregnada de sentimientos de patriotismo y ardor bélico. 
La presencia de las esforzadas huestes argentinas había producido un 
contagio de heroísmo en todo el mundo. Los primeros rayos del sol de 
la libertad habían despertado las grandes inmanencias del alma peruana, 
tantos siglos dormidas bajo la esclavitud. Toda la población como un solo 
hombre, púsose de pie en el arranque guerrero más grande que la Ciudad 
de los Reyes haya presenciado. Los ancianos, los niños y las mujeres sa- 
lieron a las murallas a esperar al enemigo, para oponerle la resistencia, 
alocada del heroísmo. Los frailes abandonaron los conventos para recorrer 
las calles con la cruz en la mano, llamando a los ciudadanos al campo del 
honor. Hasta los esclavos, los negros esclavos, actuando esta vez por 
propio ímpetu y sin esperar el látigo acostumbrado, ofrecieron su sangre 
humilde en aras de esa libertad de la cual nada les tocaba. 

”El día 7 de septiembre marca el punto más elevado del delirio. Debió 
ser algo imponente, porque la historia de la época trasunta una enorme 
emoción. Pasan los años y todavía durante muchos lustros se habla del 
7 de septiembre en Lima, día en que la ciudad frívola y apacible dió la 
más alta exteriorización de cómo en los grandes momentos salen a la su- 
perficie las grandes potencialidades. 

”Toda esta tempestad — termina Alayza y Paz Soldán — de entusiasmo 
y fervor patriótico no tuvo el final que pudo esperarse. Canterac y San 
Martín con sus respectivos ejércitos, miráronse de lejos durante varios 
días sin osar atacarse, y la enorme fuerza psicológica desarrollada por la 
multitud limeña, esa fuerza incontrolable que todo arrolla, quedó des- 
perdiciada”. 

La palabra tribunicia de Bernardo de Monteagudo en aquellos días, 
se alzó vibrante para arengar a las masas al grito de “Libertad o muerte”, 
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que electrizó a los habitantes de Lima, que concurrían con celeridad a 
armarse: unos con piedras, otros con palos, muchos con machetes y algu- 
nos con útiles de labranza. 

Las fuerzas reunidas en Lima sumaban 5.700 combatientes — según 
detalle que proporciona el historiador peruano coronel Manuel Mendiburu, 
que formaba parte del Ejército Libertador: San Martín, aprovechando 
con indiscutible habilidad táctica la topografía del terreno que circundaba 
la capital, trasladó sus fuerzas al sud de aquélla y las desplegó a lo largo 
del río Surco, empleando como centro de su dispositivo la Chacra de 
Mendoza; la derecha la apoyó en el camino real que une a Lima con San 
Borja, Valverde y Tebas; prolongó su izquierda pasando al pie del cerro 
de San Bartolomé y por la Chacra de Quirós, apoyando el flanco en un 
recodo del río Surco, frente al Monterrico Grande. Su retaguardia la 
afirmó en los cerrillos del Pino. Su segunda línea defensiva la extendió 
parapetándola detrás de los tapiales en que se dividían las chacras del 
sud de la ciudad, y se situó así en una posición tan hábilmente elegida 
estratégica y tácticamente, que el veterano general Canterac la reconoció 
en el acto como inexpugnable. 

Canterac, por su parte, esperó — según dice la mencionada foja de 
Valdés — que su enemigo lo atacase en todo el día 7, y ante el resultado 
negativo, decidió adelantarse, como lo hizo sobre el dispositivo patriota, 
como “el jefe de estado mayor Valdés, compañías de cazadores del Infante 
D. Carlos y escuadrón de Dragones de Arequipa; y habiendo ocupado las 
alturas situadas entre la laguna de la Molina y la llamada de Cascajal, 
descubrió perfectamente la posición de los insurgentes”. 

En efecto, el general realista se estableció en la Hacienda de la Molina, al 
pie del cerro del mismo nombre, y separado del dispositivo patriota tan 
sólo por el río Surco. Apoyada allí la derecha, Canterac desplegó todas 
sus fuerzas, según se lo permitían las caídas occidentales del Cerro de la 
Molina; y a su caballería la colocó a su izquierda, lista para cargar, si 
las circunstancias lo permitían, sobre la derecha independiente. 

Un distinguidísimo profesor de historia militar, el teniente coronel 
Leopoldo Ornstein, ha estudiado esta hábil operación de San Martín, 
y en su trabajo — que desgraciadamente sólo he podido ver en parte — 
dice textualmente: 

“La posición de San Martín evidencia, de inmediato, su punto vulne- 
rable. Ha dejado libre y sin cubrir, precisamente, el flanco más expuesto 
a la maniobra enemiga. ¿Cómo se explica que el general argentino apoye 
fuertemente su único flanco no peligroso y deje en descubierto aquel que, 
por la naturaleza del terreno y el espacio existente, puede caer bajo un 
ataque que derrumbará la posición? ¿Puede admitirse tamaño error, como 
el de colocar así, impunemente, al alcance del enemigo, un objetivo tan 
apetecible cual es el flanco y la retaguardia de todo el dispositivo, en 
quien ha demostrado ser hasta el último momento el más grande de los 
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estrategos que pisaron el suelo americano? ¡No! Evidentemente esto obe- 
dece a una intención oculta, que no hubiese escapado a la penetración 
de un Ordóñez, por ejemplo. No se deja una puerta visiblemente abierta 
al enemigo, sino cuando se quiere hacerlo penetrar por ella. Relacionando 
esta primera jugada con las que siguieron después, podremos comprobar 
que ésa era, efectivamente, la intención de San Martín. La inferioridad 
de condiciones en que se hallaba el ejército patriota impedía buscar un 
encuentro en campo abierto con un adversario que lo aventajaba en efec- 
tivos y calidad de combatientes, máxime cuando, para reforzar la defensa, 
fué preciso levantar el cerco del Callao, quedando en consecuencia su 
guarnición en completa libertad para caer sobre las espaldas de los 
independientes. Dada la colocación inicial de los dos núcleos enemigos, 
San Martín ya está envuelto por el adversario, es decir, aferrado en su 
frente y amenazado en su flanco y retaguardia. Estratégicamente, el ejér- 
cito patriota está derrotado sin haber entablado la lucha”. 

Cuando aparecieron las Memorias del vicealmirante lord Cochrane, en 
Londres, en junio de 1859, el general Tomás Guido, al enterarse del con- 
tenido de aquéllas, escribió una refutación que recién publicó su hijo, Car- 
los Guido y Spano, en La Tribuna Nacional del lunes 23 y martes 24 de 
julio de 1888. Refiriéndose a la infame diatriba que el viejo almirante 
estampa contra la actitud de San Martín en la operación que estamos 
criticando, Guido contesta en los términos siguientes: 

“Puesto en marcha nuestro ejército camino de Lurín, con el objeto de 
salir al encuentro de los enemigos, hizo alto en una posición escogida 
sobre el camino real, aguardando a aquéllos a pie firme. El general Can- 
terac después de un breve alto, al saber la salida de nuestras tropas de 
la capital, siguió avanzando hasta que sus guerrillas encontraron las nues- 
tras; y tras de la colina interpuesta entre ambos ejércitos, después de 
algún descanso, se puso en movimiento en dirección a Lima, sin dar la 
más leve señal de buscar un combate, no obstante que su fuerza superaba 
a la nuestra. San Martín observaba tranquilo esta operación sin mover 
sus columnas. Deseando conocer la opinión de sus jefes, los convocó a 
una Junta de Guerra. Reunidos éstos, llenos de ardimiento y júbilo al 
presentárseles la ocasión de cruzar sus armas con las del enemigo, uná- 
nimemente manifestaron su deseo de caer sobre él y dar una batalla. San 
Martín los escuchaba con señales visibles de satisfacción; luego los inte- 
rrumpió diciéndoles con aire placentero: «Nunca he dudado del entu- 
siasmo y valor de mis jefes, pero como más viejo, no me apresuro en mis 
deliberaciones sino cuando conviene. Estoy en posición y de aquí no me 
muevo. Los enemigos se guardarán muy bien de dar un paso sobre mi 
campo; están destinados a perecer por la ruta que llevan. Canterac mar- 
cha al Callao en la esperanza de ser reforzado con parte de la guarnición, 
y alucinado de encontrar botín; en vez de una y otra cosa, encontrará su 
tumba. No lleva sino tantos cargueros de provisiones, tantas reses en pie, 
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tantas cabalgaduras (y entró en tan minucioso detalle cual si se las hubie- 
sen pasado del Estado Mayor de los realistas). El Callao no tiene vive- 
res, sino para tal número de días, y el ejército sin poderlo auxiliar, será 
recibido como una calamidad que desaliente a todos desmoralizándolos 
completamente. Entonces Canterac se verá en el conflicto a que voy a 
empujarlo, y no le quedará otro dilema, que, o aventurarse a buscarnos 
en la posición que yo escoja, y a fe que saldría escarmentado, o regresa- 
ría a la Cordillera, a la que llegaría hecho pedazos, si es que algunos 
piquetes pudieran salvar del desastre a que se precipita. Triunfar del 
enemigo con la economía de la sangre de nuestros soldados y aniquilar- 
los para siempre sin aventurarnos a contingencias innecesarias, es el con- 
sejo de la prudencia. Yo respondo que pronto veréis deshecho a Canterac. 
Dad inmediatamente las órdenes a vuestros respectivos cuerpos para mar- 
char en línea paralela a la del enemigo. Seguirá por el camino de Mirones; 
yo tomaré el de Lima, que atravesaré, y acamparé después donde mejor 
convenga». 

"Los jefes se despidieron algo desazonados — prosigue el general Gui- 
do —, pero siempre prontos a la voz del General, y alentados por la con- 
fianza de su pericia y previsión. San Martín llamó en seguida al coronel 
don Rudecindo Alvarado (hoy brigadier general) y explicándole la direc- 
ción que seguía el enemigo, la de los rebaños de ganado lanar para su 
provisión y la de las caballadas de reserva, le ordenó practicase un reco- 
nocimiento con la caballería que puso a sus órdenes y cortase el convoy, 
si le fuese posible. El Coronel ejecutó la orden en el acto, aproximándose 
a los enemigos; pero impedido de maniobrar en terreno cortado por las 
tapias que cercaban los establecimientos rurales y que parapetaban la 
infantería, regresó al Cuartel General con los más minuciosos informes 
sobre el rumbo y formación en que iba el ejército realista”. 

En efecto, las fuerzas beligerantes permanecieron frente a frente hasta 
las tres de la tarde del 9 de septiembre. La noche anterior, dice el general 
Guido y lo confirma la foja del general Valdés, queriendo Canterac cer- 
ciorarse de la solidez de la línea patriota, destacó las compañías de caza- 
dores del Infante y alguna tropa del Imperial Alejandro, bajo el mando del 
coronel Valdés, para apoderarse de una casa fuerte situada en la extrema 
derecha de la formación independiente, defendida por el entonces sar- 
gento mayor Ángel Salvadores. Repelidas vigorosamente las compañías 
realistas, cuyo jefe “desempeñó con el tino y valor que le es propio” 
— expresa el parte de Canterac al Virrey —, volvieron a su campo, de 
donde el enemigo no se movió hasta el día siguiente. 

En efecto, a las tres de la tarde del día 9, San Martín ordenó un des- 
file en el ala derecha de su dispositivo de batalla, maniobra que le per- 
mitió apoyar su izquierda sobre las alturas de Pino, y su derecha sobre 
las murallas de Lima. En esta forma presionó la izquierda enemiga, obli- 
gando a Canterac a atacarlo en condiciones desfavorables, y en caso de 


no verificarlo, a encerrarse en el triángulo del Callao. Canterac calculó 
lo difícil de su posición y resolvió modificarla, rehuyendo su derecha y 
avanzando su izquierda. En la mañana del 10, San Martín había realizado 
una nueva maniobra, y adelantando el ala derecha de su dispositivo, fran- 
queaba el camino de Lima al Callao. Este movimiento produjo alarma en 
Canterac, comprendiendo que le cerraba los caminos de su retaguardia, 
y tomó la resolución de marchar hacia la costa, para colocarse bajo la 
protección de los cañones del Callao. Se recuerda que el Generalísimo, al 
ver que el enemigo realizaba el movimiento que él había previsto en su 
plan defensivo-ofensivo, se restregó las manos, como lo hacía siempre 
que denotaba satisfacción, y dirigiéndose al general Las Heras, que se 
hallaba a su lado, exclamó: “¡Están perdidos! El Callao es nuestro. No 
tiene víveres para quince días. Los auxiliares de la Sierra los van a comer. 
Dentro de ocho días tendrán que rendirse o ensartarse en nuestras bayo- 
netas”. Este episodio le fué narrado al general Mitre por el propio gene- 
ral Las Heras y por el coronel Pedro José Díaz, que se encontraba en esos 
momentos al lado del Generalísimo. 

“Dos horas después — dice el general Guido en su refutación a Co- 
chrane — el Ejército Libertador ejecutaba el movimiento que le estaba 
de antemano trazado, siguiendo a poco más de tiro de cañón su flanco 
izquierdo al de los realistas; todo conforme a lo que el General había 
previsto. 

"Durante la marcha — prosigue Guido — mostróse éste sumamente con- 
tento en sus conversaciones familiares, por haber conseguido conducir al 
enemigo como por la mano a una inevitable derrota. Con corta diferen- 
cia de tiempo entraba Canterac a la fortaleza del Real Felipe, y el Ejér- 
cito Unido, después de atravesar a Lima, tomaba posición sobre el camino 
real, a una legua de los castillos, apoyando nuestra derecha en el Rímac 
y nuestra izquierda en un espeso bosque. Inmediatamente se procedió 
a las fortificaciones del campo, aprovechando las ventajas de la localidad 
para asegurar la defensa”. 

En efecto, consecuente Canterac con su idea operativa, a las siete de la 
mañana del 9 de septiembre formó sus tropas en tres columnas paralelas: 
la principal con la masa de infantería y artillería, en el centro; sobre el 
flanco derecho, la caballería, protegiendo el movimiento, mientras que 
por la izquierda marcharían los bagajes, custodiados por un escuadrón de 
caballería. Con este dispositivo inició Canterac el avance, desplazando 
su división hacia el SO, y flanqueando a distancia el río Surco, como si 
quisiese dirigirse al caserío de este nombre, situado a poca distancia de 
la Pampa del Cascajal. Tan pronto alcanzó el Tambo de Surco, Canterac 
varió rápidamente a la derecha, y por el camino que conduce a la Mag- 
dalena, lanzó a la compañía de cazadores del Imperial Alejandro y al 
escuadrón de Granaderos de la Guardia contra el puente, defendido sola- 
mente por algunas partidas de montoneros, las que fueron arrolladas fácil- 
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mente, dejando libre el pasaje: toda la caballería franqueó el obstáculo 
y alcanzó la Pampa de San Borja en formación desplegada, deteniéndose 
allí para establecer una cabeza de puente. A continuación avanzó la infan- 
tería, y pasando por entre los claros de la caballería, constituyó la primera 
línea, sólidamente parapetada detrás de unos tapiales. Con el resto de la 
infantería y artillería, formó una segunda línea, quedando el dispositivo 
realista apoyando su ala derecha en el río Surco y su izquierda en San 
Borja. 

No han faltado los que han criticado a San Martín que durante estos 
movimientos de Canterac no se moviese de la posición que ocupaba, pues 
un ataque hubiera puesto en peligro a los enemigos; pero como éstos ini- 
ciaron el movimiento adelantando su caballería, siempre hubiera tenido 
tiempo Canterac de hacer retroceder el grueso de su fuerza al otro lado 
del río, y la maniobra tan necesaria a San Martín no se habría realizado. 
En efecto, Canterac, respondiendo a la maniobra de aquél, explicada hace 
un momento, continuó su marcha hacia el Callao, plaza con la que se 
puso en contacto a las cuatro de la tarde del día 10, efectuando una marcha 
forzada desde San Borja, perseguido por su retaguardia por un escuadrón 
de caballería y ocho compañías de cazadores al mando de Alvarado. El 
12 de septiembre, la división realista se hallaba acantonada en Baquí- 
jano, y el Ejército Libertador, que había cruzado la ciudad, tenía su Cuar- 
tel General establecido en Mirones y la fuerza desplegada en el lugar 
llamado La Legua, frente al enemigo, a una legua de distancia, habiendo 
cortado el camino que va de Lima al Callao por un largo foso perpen- 
dicular al último, detrás del cual, San Martín había dispuesto en batería 
toda su artillería; dispositivo éste que describe el coronel Miller en su 
Diario de Operaciones de fecha 12 de septiembre, día en que se presenta 
al Protector a las cuatro de la tarde, procedente del sud, donde había 
estado operando con su división. 

El 11 de septiembre, La Mar convocó a una Junta de Guerra a los prin- 
cipales jefes, concurriendo el general Canterac, los brigadieres Feliú y 
Monet, el jefe de ingenieros Manuel Llanos, el almirante Vacaro y los 
coroneles Carratalá y Valdés. Se estudiaron las instrucciones impartidas 
por el Virrey a Canterac, las que disponían, en síntesis: ocupar la ciu- 
dad de Lima, si era posible hacerlo sin sufrir un contraste; imponer el 
mayor tributo en metálico a sus habitantes y llevarse la Casa de Moneda 
con sus máquinas, cuños y hasta los empleados; tomar una parte de las 
armas del Real Felipe y aprovisionar la fortaleza para cuatro meses de 
resistencia, y finalmente, demoler, si era preciso, los castillos y regresar 
plenos de gloria, de fuerza y de oro, a la Cordillera. 

“En este momento estalló la tempestad — dice Alayza y Paz Soldán — 
bajo las pesadas bóvedas de la Sala del Real Felipe, donde se celebraba 
la Junta. Todo el plan había fracasado. Canterac penetraba al Castillo 
a consumir con su tropa los escasos víveres que quedaban. Había des- 
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filado delante de Lima y de los independientes, sin disparar un tiro. Su 
ejército estaba mermado por las deserciones, y era necesario que saliesen 
cuanto antes, en una retirada que tenía mucho de fuga, para no empeo- 
rar la suerte de los sitiados, ya que estaba decididamente perdida por la: 
desastrosa intrusión de Canterac y de su gente. a 

"La Junta de Guerra iba perdiendo sus augustos caracteres. Reforzadas 
por los ecos de las pesadas bóvedas de la sala, retumbaban como cañona- 
zos las frases de denuesto y de reproche. Los bravos capitanes maldecían 
contra el error del Virrey y la torpeza de Canterac, que los había perdido 
irremisiblemente; y éste, perdida la moral, vociferó y detonó disculpán- 
dose, y al fin profirió la frase terrible: en último caso hay que abandonar 
los castillos después de saquearlos y destruirlos. 

”Así disponían las instrucciones de La Serna”. 

A las once de la noche del 14 de septiembre partió Canterac por la orilla 
del mar para “esguazar el Rímac por Bocanegra”; pero habiendo obser- 
vado varias embarcaciones enemigas que apercibidas del movimiento rea- 
lista le causarían impunemente el mayor daño, reconoció Canterac la impo- 
sibilidad de continuarlo en aquella dirección, y pensando con prudencia 
todas las contingencias, retrocedió al campamento que acababa de dejar 
bajo los fuegos del Real Felipe, para abandonarlo definitivamente a las 
cuatro de la mañana del 16, marchando a pasar por el NO, de Lima, 
vadeando el Rímac por frente a la Chacra de Villegas. El 17 llegaba Can- 
terac a Oquendo, de donde pasó a Copacabana “bajo los fuegos de un 
bergantín enemigo — dice en su parte al Virrey — causándonos la pérdida 
de dos hombres”. 

Por su parte, el general Guido dice en su refutación a lord Cochrane: 

“Mientras en nuestras filas cundía el alborozo, el caudillo español era 
recibido por el general La Mar, encargado de sostener el Callao, con las 
más amargas recriminaciones, haciéndole notar el conflicto a que lo había 
reducido, cuando casi agotadas sus provisiones de sitio y no pudiendo, por 
consiguiente, subsistir sus tropas sino muy pocos días, se le presenta allí 
sin los recursos necesarios para el mantenimiento de las fuerzas coman- 
dadas por ambos. Entretanto, San Martín, cubriendo con el Ejército 
Libertador la plaza de Lima, que había cuidado de no dejar desarmada; 
excitando el entusiasmo de sus habitantes, y contando con su ferviente 
patriotismo, veía con gozo en armas toda la población, cuyo ejemplo esti- 
mulaba el ardor de nuestros soldados. Tal era la situación en que per- 
manecimos algunos días, acelerando el movimiento de las guerrillas perua- 
nas, para privar de todo socorro al ejército español después de estrechado 
en un corto recinto. Burlado así el General enemigo en su planes, y hos- 
tigado cada hora a tomar un partido por la disminución de sus escasos 
bastimentos, ordenó un ligero reconocimiento sobre nuestras líneas. Con- 
vencido de no poder forzarlas sino a riesgo de un desastre inminente, 
se conservó inactivo; hasta que urgido por la penuria y el descontento 
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de sus soldados, él y sus jefes no encontraron otro medio de salvación que 
el de una retirada a todo trance, para volver a repasar la Cordillera. No 
bien se esparció la noticia de esa resolución entre las tropas realistas, 
se esparció el desaliento. La retirada se emprendió a medianoche, a la 
sordina. Acto continuo nuestras rondas y escuchas la comunicaron al 
General. Rebosaba éste de contento por el resultado de una operación 
que exponía al enemigo a la disolución de su fuerza, como empezó en 
realidad a efectuarse a las pocas horas de romper su marcha. Soldados 
y oficiales españoles, desesperados de su suerte, abandonaban por grupos 
a sus compañeros. A la madrugada se pasaban por grupos a nuestras ban- 
deras, y al mediodía siguiente contábamos rendidos y en nuestro campo, a 
cerca de mil hombres. El resto del ejército realista huía en dirección a la 
Quebrada de San Mateo, reinando en sus filas un completo desquicio. 
San Martín llamó entonces al general Las Heras confiándole el grueso del 
ejército, para emprender la persecución del enemigo, reservándose él una 
pequeña fuerza, con la cual se adelantó hacia los Castillos, a intimar 
rendición al general La Mar”. 

San Martín, en otra de las respuestas a Miller, contestando a preguntas 
formuladas por éste en 1827, le dice: 

“A la 132 y última: El general Las Heras fué encargado de perseguir al 
enemigo con todo el ejército y guerrillas, a excepción del Batallón N? 4 
y 30 caballos que quedaron sobre el Callao con el General en Jefe para 
terminar la capitulación de los Castillos. Las instrucciones que se le pasa- 
ron fué de perseguir al enemigo con tesón, pero sin comprometer una 
acción general; mas con no poca sorpresa del General en Jefe, se recibió 
un oficio del general Las Heras al segundo día de su marcha en que decía 
no haber podido seguir al enemigo en razón de que se hallaba absolu- 
tamente sin víveres (este oficio está original en poder del general San 
Martín). En su consecuencia, se le contestó que si absolutamente se 
encontraba en la imposibilidad de perseguir al enemigo, se retirase”, 

El 17 de septiembre fué lanzado Las Heras para hostilizar a Canterac 
en retirada hacia la sierra; pero antes de llegar a la Hacienda de Caballero, 
distante nueve leguas de Lima, resolvió dar por terminada la persecución, 
encomendando al coronel Miller la prosiguiese con 700 infantes, 120 jine- 
tes y 500 montoneros; columna que recién se pudo poner en marcha a las 
nueve de la mañana del día 20, desde la Hacienda de Caballero. Una 
marcha de tres leguas condujo a Miller a Macas, donde encontraron aún 
el rancho que estaban preparando los realistas, que hacía muy poco tiem- 
po habían abandonado para seguir su repliegue. A las cinco de la tarde, 
la columna patriota marchó otras tres leguas y acampó al pie de la cuesta 
de Puruchuco. El día 21 prosiguió trepando desde el pie hasta la cima de 
la cuesta mencionada, donde el 22 al amanecer, un batallón realista salió 
repentinamente de una emboscada, y se empeñó inmediatamente, siendo 
bien pronto reforzado por otros tres cuerpos, lo que motivó que después 
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de un fuego de fusilería de una hora, Miller y los suyos se replegasen; 
pero el día 23 aquél se adelantó hasta las proximidades de Huamantanga, 
donde se hallaban los realistas. Miller regresó a Puruchuco, donde pre- 
paró sus fuerzas para repeler al enemigo, pues había interpretado por 
sus movimientos, de que se preparaban para una nueva operación. Apenas 
terminado el despliegue de sus fuerzas, empezó a descender una fuerza 
enemiga compuesta del primer batallón del Regimiento Imperial Alejan- 
dro, el segundo del Primer Regimiento, 100 soldados del Regimiento Dra- 
gones de la Unión y parte de los de la Guardia: en total, como 2.000 
hombres, los que arrollaron a los montoneros y desalojaron a Miller de la 
posición que ocupaba, con 15 muertos, 25 heridos y 6 extraviados, pero 
realizando el repliegue con todo orden. 

Llegaron a Macas, desde donde Miller ordenó al teniente coronel O'Brien 
prosiguiese la persecución con 30 dragones escogidos y la partida de mon- 
toneros mandada por Quirós. 

En la foja de servicios del general Valdés se lee el siguiente párrafo: 

“El enemigo que tan prudente se había mostrado hasta entonces, creyó 
llegado el momento de derrotar la división, en la cual, debilitado el espí- 
ritu por los trabajos pasados y por no haber sido llevada a la pelea, 
había entrado ya una deserción espantosa”. 

El general García Camba, respondiendo en sus Memorias a las afirma- 
ciones hechas por el secretario de Cochrane, Mr. William Bennett Ste- 
venson, que expresa que si San Martín hubiese atacado, habría “obtenido 
una victoria decisiva”, dice aquél textualmente: 

“Nosotros, al contrario, creemos que si la división Canterac hubiera sido 
atacada el 10 de septiembre, nada hubiera podido resistir su general y 
notable decisión, y a favor de su superior disciplina, que el mismo Mr. 
Stevenson reconoce, hubiera probablemente obtenido el más glorioso triun- 
fo, cuyas consecuencias serían tan decisivas en pro de la causa española, 
como desventajosa su derrota. Es erróneo suponer que en caso de atacar 
San Martín, éste elegiría el terreno que quisiera, porque entonces Can- 
terac aceptaría el combate donde estimara más conveniente, y a este efecto 
había hecho derribar las tapias de adobes del campo donde pasó la noche 
del 9 de septiembre pará facilitar el uso de su excelente caballería; y es 
no menor error suponer también que el partido español no contaba con 
más terreno que el que pisaba, cuando la mayor parte de las provincias 
del Perú obedecían sumisas al Virrey y acudían con sus recursos y sus 
brazos a sostener el ejército real, compuesto casi todo de peruanos. Ver- 
dad es que más adelante los triunfos dieron la superioridad terrestre al 
partido español hasta la lamentable defección del general Olañeta, y que 
los leales defensores del dominio español en el Perú dieron sobrado tiem- 
po al gobierno supremo para que los hubiese auxiliado, como convendría, 
si le era posible. Lejos, pues, de ser seguro el resultado de un ataque 
por parte de San Martín en aquellas circunstancias, es todavía hoy un 
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problema para muchos si Canterac ubró cuerdamente o no en buscar 
al enemigo en su mismo campo, pues cualesquiera que fuesen las ins- 
trucciones del Virrey, no era dado a la previsión humana prevenir todos 
los casos fortuitos de una división que había de maniobrar a la vista de 
un enemigo superior en número”. 

En el curso de las operaciones de persecución de los españoles, el coro- 
nel Miller llevó sus anotaciones diarias, y en la del 19 de septiembre, dice: 

“Los españoles en retirada toman la quebrada de Macas, y nosotros los 
seguimos desde Caballero, tres leguas. Ellos pudieron fácilmente haber 
sido llevados a la acción y atacada su retaguardia, pero nuestro General 
en Jefe, no obstante sus observaciones sin ceremonia respecto a las pre- 
cauciones del Protector, de ningún modo parecía estar ansioso de inco- 
modar a sus adversarios. Ahora la situación de los dos ejércitos es muy 
diferente a cuando los realistas se aproximaron a Lima. Ellos tenían 
entonces buen orden y un excelente espíritu, y calculaban enteramente 
entrar en la Capital; pero ahora se encontraban en completa fuga y sufrían 
una dañosa deserción”. 

Poco más adelante, en la misma fecha, añade: 

“A las 11 p.m. obtuvo permiso [O'Brien] para continuar su marcha en 
persecución, y yo aumenté su fuerza con una compañía de infantería ligera 
del Río de la Plata; pero Las Heras de ninguna manera consintió que el 
total de mi división se moviese adelante. Sin embargo, es lo que el Ejér- 
cito debió haber hecho sin un momento de retardo. Nada sino el temor, 
imperceptible mediocridad, pereza desconcertante, y un propósito de regre- 
sar a la capital, impidieron a los patriotas aniquilar la fuerza de Canterac. 
Nosotros perdimos una brillante oportunidad de librar para siempre a 
América de la opresión hispánica”. 

La persecución continuada por O'Brien, fué proseguida hasta el 28 de 
septiembre, pues el día 25 el enemigo había franqueado la Cordillera. Los 
desertores y pasados al campo patriota llegaban casi a un millar de sol- 
dados. Fué un desastre completo para Canterac. 

Prosiguiendo su relato, el general Guido dice: 

“Con esta misión pasé a la plaza — a intimar rendición —, encargado 
además de manifestar a su jefe el descalabro del ejército en fuga, fácil 
de verificarse por una comisión de confianza, con sólo revisar el gran 
número de pasados existentes en nuestros depósitos entre oficiales y tropas, 
estando todos persuadidos, según sus exposiciones explícitas, que no le 
quedaba a la plaza otro arbitrio para salvar su guarnición desfalleciente 
que rendirse con una honrosa capitulación. El general La Mar, tan va- 
liente como pundonoroso, vió en esa iniciativa un rasgo de hidalguía a 
que supo corresponder, y nombrando al coronel Arredondo, me pidió pre- 
sentarlo a San Martín. Ejecutada su comisión, regresó conmigo al Real 
Felipe. La Mar, impuesto de la situación, aceptó entrar en ajustes. Tocó- 
me la honra de subscribirlos, recibiéndome luego de la guarnición rendida 
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y del mando de las fortalezas. De este modo quedábamos dueños del 
más fuerte baluarte del poder español en el Perú y de sus valiosos ar- 
senales”. 

El 21 de septiembre de 1821, es decir, a los cinco días de haber salido 
en dirección a la Cordillera la división Canterac, los Castillejos del Callao 
abatían el pabellón hispánico y entraba en poder de los independientes 
el inmenso parque allí depositado. Así, en forma matemática, y con la 
máxima economía de la sangre de sus soldados, el Gran Capitán de los 
Andes lograba un triunfo sin precedentes. Con toda razón el general 
chileno José Manuel Borgoño escribía a O'Higgins desde Lima, el 29 de 
septiembre: 

“A la verdad, es el fenómeno más extraordinario de la guerra derrotar 
un ejército con la fuerza sola de la opinión sostenida con ardides bien 
manejados. A nosotros mismos nos admira ver concluídos los negocios al 
estado en que se hallan, sin adoptar una ofensiva rigurosa. Sea lo que 
fuere, lo cierto es que la independencia del Perú está afianzada de un modo 
estable y que los españoles, aunque tuviesen recursos para obrar con vigor, 
la adquisición sola de la plaza del Callao nos pone a cubierto y nos hace 
aún independientes de los azares de la guerra”. 

Los momentos críticos de la aproximación de Canterac a Lima coinci- 
dieron con el rompimiento del Generalísimo con su Almirante. Para 
no extenderme sobre tan importante tópico, en atención a la imposición 
del tiempo, me limitaré a reproducir la palabra de San Martín explicando 
la actitud de Cochrane en tan grave emergencia, la que ha sido regis- 
trada en una de sus respuestas al general Miller en 1827, en que dice: 

“A la 3%: Poco después de la entrada del Ejército Libertador en Lima, 
presentó lord Cochrane al Gobierno dos cuentas: La 1%, lo que se le 
debía a la Escuadra desde la salida de la Expedición, cuyo monto ascen- 
día a 120 ó 130 mil pesos; y la 2?, de 200 mil y pico de pesos que le era deu- 
dor el Estado de Chile por sueldos atrasados y presas hechas. Se le contestó, 
que en cuanto a la primera cuenta, era aceptada, a cuyo efecto se le libraba 
contra las Cajas del Estado 40 mil pesos, y que el resto se pagaría en 
todo el próximo octubre. Que en cuanto a la segunda cuenta, el Estado 
del Perú, siendo enteramente independiente del de Chile, no podía satis- 
facer deudas ajenas. A los pocos días de estas contestaciones se tuvo noti- 
cias positivas de la venida de los enemigos: en su consecuencia, el Gobier- 
no dió las órdenes para que todas las pastas y demás efectos que se halla- 
ban en la Casa de Moneda, se embarcasen, previniendo a los habitantes, 
que no obstante la resolución del Jefe de defender la Capital, no pudien- 
do responder de la suerte de las armas, se avisaba al público para los 
que quisiesen poner sus intereses a cubierto, lo podían verificar en el 
puerto de Ancón a el Tesorero y dos contadores que se habían nombrado 
a ese efecto; lo que verificaron varias personas. 

"Precisamente en los críticos momentos de hallarse los enemigos al frente 
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de Lima, lord Cochrane ofició haciendo presente que las tripulaciones 
de la escuadra se hallaban próximas a insurreccionarse reclamando sus 
atrasos. Se le contestó que hallándose los intereses del Gobierno sin acuñar 
embarcados en el puerto de Ancón, era absolutamente imposible satisfa- 
cer a su reclamación, pero que con preferencia a todo, sería satisfecho 
en el momento mismo que se retirasen los enemigos que se hallaban al 
frente. Sin otra nueva reclamación, este metálico Lord, cuya conducta 
puede compararse al más famoso Filibustero, pasó al Buque en que se 
hallaban depositados los intereses y principiando por arrojar al Tesorero 
y los dos contadores que custodiaban los caudales, se apoderó de todos 
ellos (1) a pesar de las reclamaciones de éstos, para que a lo menos les 
permitiese hacer la entrega con cuenta y razón y se les diese un recibo, 
que los pusiese a cubierto de su responsabilidad; a cuya tan justa recla- 
mación se negó el Jefe de la Escuadra”. 

(1) “Los caudales de que se apoderó el lord Cochrane montaban a 586 
mil pesos; de éstos, 153 mil pertenecían al Gobierno; el resto a parti- 
culares, la mayor parte pastas que habían remitido a la Casa de Moneda 
para amonedar y que el Gobierno del Perú tuvo que satisfacer después”. 

En efecto, el 15 de septiembre, el capitán Manuel Loro, comandante de 
la fragata Peruana, informaba al Protector que Cochrane había dispuesto 
trasbordar a la fragata O”Higgins los caudales que se habían ¡depositado 
en el puerto de Ancón a bordo de las fragatas Perla, Jerezana y Luisa; y 
que a pesar de haberle manifestado el comandante Loro de que en la 
Peruana no tenía un solo real, había procedido a un registro tan escrupu- 
loso; que hizo sacar todo a cubierta para comprobarlo. “La guardia que 
anoche me puso — dice el capitán Loro a San Martín — aún no la ha 
hecho retirar. Lo pongo todo ello en noticia de V. E. para que tome las 
medidas que halle conducentes”. 

Fueron vanas todas las tentativas que hizo San Martín para recuperar 
el tesoro arrebatado por medio de este acto de piratería, y ante la inutilidad 
de sus justos reclamos, por intermedio de su ministro de Guerra y Marina, 
el coronel Bernardo de Monteagudo, dirigió al metálico Lord una exten- 
sísima nota, fechada en Lima el 26 de septiembre de 1821, formulándole 
una multitud de cargos, que el Almirante jamás levantó, y el 2 de octubre 
dirigíale Monteagudo un nuevo oficio conminándole en nombre del Pro- 
tector a abandonar los puertos peruanos inmediatamente con los buques 
de su escuadra. No escapaba, por supuesto, al Generalísimo la gravísima 
situación que le creaba la pérdida de su fuerza naval; pero su dignidad 
de funcionario, de soldado, de patriota y de hombre de bien, se impuso 
a toda otra consideración humana, y con suprema energía dispuso la mar- 
cha de tan indigno servidor, no sin antes haber agotado todos los medios 
posibles para que lord Cochrane devolviese la parte de los caudales que 
había arrebatado, sobrante después de efectuada la total cancelación de 
las deudas con los tripulantes de su escuadra, y que, por lo que se ha 


[ 65 1 


visto, era más de la mitad del tesoro que había confiscado por la fuerza. 
Cuarenta años después, el octogenario Almirante manchó aún más su 
glorioso renombre de eximio conductor naval, cuando se vengó lanzando 
al mundo sus conocidas Memorias, que importan una trama de calumnias 
y falsedades contra la excelsa e insuperable personalidad del Héroe de 
los Andes, como documentadamente lo he probado en mi libro titulado 
Por la Gloria del General San Martín. 

De la exposición que acabamos de presentar, surge con evidencia indis- 
cutible que el Gran Libertador actuó en el Perú en trances singularmente 
difíciles, creados por la insuficiencia de elementos con que emprendió 
la campaña libertadora de aquel país, en primer lugar, y en segundo, por 
la gravísima situación que le creó la mala suerte, al abatirle una gran 
parte de sus bravos soldados el famoso vómito negro, y también a conse- 
cuencia de la imposibilidad en que se vió Giiemes para conducir sus 
bravas legiones gauchas a combatir en el Alto Perú, para aliviar a San 
Martín de la presión realista en la zona de Lima, de acuerdo al plan de 
operaciones acordado entre ambos Generales antes de partir la expedición 
libertadora. El Generalísimo aún no conocía la temprana muerte del vale- 
roso caudillo salteño cuando Canterac efectuó su aproximación a la ciudad 
de Lima, en cuyas graves circunstancias San Martín reveló las más sobre- 
salientes calidades de conductor, afrontando tan difícil emergencia con 
tal habilidad, que abatió prácticamente la fuerza enemiga destruyendo 
su moral — que se tradujo en la deserción de un millar de soldados realis- 
tas —, obligándola a una precipitada retirada, cuya inmediata consecuen- 
cia fué la capitulación de la fortaleza del Callao. Condujo el jefe inde- 
pendiente las operaciones en este caso especial con sumo tino y extraor- 
dinaria capacidad, perfectamente de acuerdo — a nuestro modesto enten- 
der — a su particular situación, ya que una acción general, aunque victo- 
riosa, podría haberle producido bajas suficientes como para inhabilitarlo 
a mantenerse en el territorio que se había propuesto libertar y que era el 
objetivo fundamental de todas sus preocupaciones. Obró en esta emergen- 
cia en la forma más acertada para la conveniente prosecución de ulterio- 
res Operaciones. 
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EL CANTO DE SAN MARTIN 


por 
LEOPOLDO MARECHAL 


PROLOGO 


Hemicoro 19 


Dis de los ejércitos australes, 
altísima Señora de las armas | 

que a través de los Andes conduciste 
la bandera de amor, celeste y blanca! 
¡inspira nuestro canto, reverdezcan 

los añosos laureles de la Patria 

en la sien de sus héroes y en el himno 
que pronuncia mi voz enamorada! 
¡Madre de Cristo, no el brutal orgullo, 
sino la Gloria de sutiles alas 
enardezca las vías del recuerdo 

y haga puro el sabor de mi alabanza! 


CorrreO 22 

¿Quién ha nombrado a la celeste Virgen? 
HeEmMICORO 29 

¿Quién se atrevió a nombrarla? 
HemIcoro 19 


¡Yo la he nombrado! 
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CorrrEO 19 


La invoqué yo mismo, 
porque mi causa es justa, 


HEmMICORO 22 
¡Dí Nit 
CorrrEo 12 
¡Es la gloria de un héroe! 
HemIicoro 19 


¡Sí, la Gloria 
de aquel puro señor de las batallas! 


CorrrEO 22 
¿Su nombre? 
CorrrEO 12 
¡San Martín, el desterrado! 
HemIcorO 12 
¡San Martín, el obrero de la espada! 
CorIrEO 22 
¡Tu empresa es de justicia! 
HeEmIcorO 29 
¡Nuestra voz te acompaña! 
HemIcoro 1? 
¿En la epopeya del varón andino? 
Hemicoro 22 
¡Sí! 
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HemIcoroO 1? 
¿En el elogio de la Virgen Santa? 
HeEmMICcORO 29 
¡Sí! 
CorrrEO 1? 
¡Dueña de los ejércitos australes! 
CorirEO 22 
¡Altísima Señora de las armas! 
CorrrEO 12 
¿Cómo te invocaremos? 
CorrrEO 22 
¡En tu infinita gracia! 


(Todo el Coro entona el Magníficat.) 


[ 69 ] 


PRIMERA PARTE 


EL LLAMADO 


CRONISTA 


Aci pido, señores! 
En las entrañas de América 
nació aquel Gran Capitán, 
artífice de la guerra. 

El viento meció su cuna, 

lo arrullaron las florestas, 

y los ríos le enseñaron 

sus canciones de pelea. 


Coro 


¿Qué signos le da la Gloria? 
¿Cómo le anuncia su estrella? 


CRONISTA 
La Gloria, que ya sabía 
los tiempos y las empresas 
de aquel varón elegido, 
lo conduce hasta las tierras 
de Castilla. 


Coro 


¿Qué reclaman? 
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CRONISTA 
Un laurel y una bandera. 
Coro 
¡San Martín, el aguilucho! 
CRONISTA 
¡Y España, el águila vieja! 
Coro 
Es muy niño todavía 
para el sabor de la guerra. 


¡No lo lleven a los campos 
donde Marte señorea! 


CRONISTA 


La Gloria lo está llamando 
con su dorada trompeta. 


LA GLORIA 


¡Niño, las armas relucen al sol 

y los caballos galopan al viento! 

¡Cae la espada segando laureles, 

grita el clarín su aleluya de bronce! 
Porque la Gloria es el pan del soldada 
y la batalla su campo de trigo. 


Coro 


¡Niño, las armas relucen al sol 
y los caballos galopan al viento! 


CRONISTA 


En los campos de Bailén, 
San Martín ha combatido: 
es aguilucho de América 
y tiene afilado el pico. 
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Las legiones castellanas 
quieren tomarlo por hijo: 
laureles curva la gloria. 
para su frente de niño. 


Coro 


¿Y la Patria? 


CRONISTA 


Está naciendo 
junto al anchuroso río. 
¡La Patria es un gran amor 
que llora, recién nacido! 


Coro 
¿No lo escucha San Martín? 


CRONISTA 


¡No puede! Los alaridos 
de la victoria resuenan 
en España, y sus oídos 
aún escuchan el redoble 
de los potros berberiscos. 


Coro 


La Patria es un gran amor 
que llora, recién nacido. 
¡Lejos construye la Patria 
sus amorosos designios! 


CRONISTA 


Pero, ¡atención! ¡Desde lejos 
nos está llegando un himno! 


Coro 
¡Atención! ¡Un canto llega 


desde el anchuroso río! 
¿Quién llama? 
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CRONISTA 


El Ángel de América, 
vigía de su destino. 


EL ÁNGEL 


¡San Martín, hijo nuestro, si tu cuna 

fué un pedazo de tierra americana, 

y si la Gloria de brillantes ojos 

te ha rendido su voz enamorada, 

vén a este mundo nuevo! Aquí la Gloria 
también ciñe laureles, y la espada 

no es un metal que ha trabajado el odio, 
sino un peso de amor en la balanza. 


Coro 12 


En las tierras del norte, 
mi vida, 

los de tu patria 

siguen una bandera, 
mi vida, 

celeste y blanca. 

Los de tu patria joven, 
mi vida, 

los del oeste 

siguen una bandera, 
mi vida, 

blanca y celeste. 

Los hombres de tu tierra, 
mi vida, 

pampa y desierto, 

siguen una bandera, 
mi vida, 

color de cielo. 

En las tierras australes, 
mi vida, 

río y montaña, 

siguen una bandera, 
mi vida, 

que no se mancha. 
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LA GLORIA 


¡Es una voz más fuerte que la mía 
la que ha llamado ahora! 


Coro 22 


¡Véncela con la tuya, 
no admitas la derrota! 


LA GLORIA 


¡Niño, las armas relucen al sol 
y los caballos redoblan al viento! 


Coro 22 


Porque la gloria es el pan del soldado 
y la batalla su campo de trigo. 


EL ÁNGEL 


¡San Martín, hijo nuestro! Aquí la espada 
tiene un filo de amor en la batalla. 


Coro 129 


En el llano y la sierra, 
mi vida, 

tu patria joven 

lucha con todo el fuego, 
mi vida, 

de sus varones. 

"En las tierras australes, 
mi vida, 

ríe tu Patria 

con toda la frescura, 
mi vida, 

de sus muchachas. 


LA GLORIA 


Es una voz más fuerte que la mía: 
¡es la voz de la Historial 
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¡Mirad! El héroe la escuchó temblando, 
baja la frente y llora. 


Coro 22 
¡Ha de partir! ¡El Ángel ha vencido! 
Coro 12 
¡Ha de llegar! ¡Un ángel lo custodia! 
Ambos Coros 


¡No se alborote el viento 
ni se encabrite el agua 
que han de llevar al héroe 
rumbo al soberbio Plata! 
¡Que luzcan las estrellas 
en un cielo sin mancha! 
¡Que no tiemble la quilla 
sobre espumas saladas! 
¡Es San Martín, y vuelve! 
Lo espera la montaña 
que ha de rendirle abismos, 
y le tiende la Patria 

_ sus dos brazos de novia 
junto al Río que canta. 
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SEGUNDA PARTE 


LA GESTA DE LA MONTAÑA 


CRONISTA 


arras, este cantar 

pide un amor y un silencio: 
un silencio para el canto 

y un amor para el recuerdo. 
San Martín ha regresado; 

ya el aguilucho soberbio 
consiguió afilar los hombres, 
los potros y los aceros. 

Ya las huestes argentinas 
cargaron en San Lorenzo. 
Pero la batalla empieza 
recién, y el vasto lamento 
de la Patria está cruzando 
llanuras, bosques y cerros. 


Coro 


Amor de la libertad 

me condujo a las arenas. 
Ya destruí mis cadenas 

y recobré mi heredad. 
Pero nueva tempestad 

azota mi frente, y digo 
que contra el duro enemigo 
sólo tiene mi razón 

una entraña de león 

y una mano de mendigo. 
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CRONISTA 
Ha escuchado San Martín 
el lamento de la Patria. 
¡Mirad como deja el norte 
y busca ya la montaña! 


Coro 


¿Qué pensamiento lo lleva? 
¿Qué le ha dictado su audacia? 


CRONISTA 
¡Le dictó la gran pa 
Coro 12 
¿Cuál? 
Coro 22 
¡Dímela! 
CRONISTA 


¡Una cruzada, 
hija del amor prudente 
y de la locura santa! 


Coro 12 


Ya lo veo, señor de los abismos, 
al pie de la montaña. 

Enardece los cuerpos, 

encabrita las almas, 

funde metales duros 

al pie de la montaña. 


Coro 22 
¿Para qué tantos hombres afilados 


al pie de la montaña? 
¿Para qué tanto hierro 
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se aguzará en las fraguas? 
El héroe no lo dice: 

mira la cumbre, y guarda 
silencios apretados, 

al pie de la montaña. 


CRONISTA 


San Martín está en silencio, 
mientras aguza las armas. 
En yunques y fundiciones 
resucita la esperanza. 

Un ritmo de campamento 
nace, crece, vuela, estalla: 

si aquí se templan aceros, 
allá se templan guitarras. 
Este preludio de guerra 

y este amanecer de lanzas, 
desde sus hondos abismos 
ha escuchado la Montaña. 
¡Mirad, la montaña escucha, 
vibra de cólera y habla! 


La MONTAÑA 


¡Un fragor de metales castigados 
turba el duro silencio de mi piedra, 
sacude la raíz de mis abismos 
y alborota mis águilas! 
Ya no escucho a lo largo de mis días 
el grito mineral de los torrentes. 
¡Alguien conspira en la hondonada 
contra mi altivo corazón! 


Coro 19 


¡Han profanado el silencio 
que necesitan las nieves 
para tejer el ovillo 

de sus ensueños celestes! 


La MONTAÑA 


¿Qué imitador del trueno 
convoca sus legiones? 
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¿Quién anda por el valle 
desatando la ira? 


EL ÁNGEL 


San Martín ha turbado 
la calma de tu piedra. 

¡Y ha de golpear tu corazón antiguo, 
con el puño cerrado! 


Coro 22 
¡San Martín ha de golpear 
tu corazón de granito, 


como quien está llamando 
a las puertas del destino! 


La MONTAÑA 


¿ ¿Qué busca ese ruidoso 
forjador de tormentas? 


Coro 12 
¿Qué busca? 
EL ÁNGEL 


¡Dominarte, 


a] con hombres y caballos! 


Coro 22 


¡Con hombres y caballos, 
mi vida, 

pondrá en las nieves 

el fuego de la enseña, 
mi vida, 

blanca y celeste! 


La MONTAÑA 
¡No pasará! ¡Yo le opondré los hielos 


terribles de la cima! 
¡Yo le opondré las fauces del abismo 
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que acecha como el tigre! 
¡Yo le opondré mis rocas afiladas 
y el pico de mis cóndores! 


Coro 12 
¡No cruzará la montaña 
ni dominará su orgullo 


las peñas que todavía 
guardan rastros de diluvio! 


EL ÁNGEL 
¡San Martín pasará con sus legiones! 
Coro 22 
¡Pasará! ¡Pasará! 
EL ÁNGEL 
Y ante su paso han de llorar las cumbres, 
pero será de gloria. 
Se ablandarán los cuarzos inflexibles 
y se le harán cordiales los abismos. 
La misma nieve depondrá en lo alto 
sus frías asechanzas. 
¡Porque no está el orgullo en su bandera! 
LA MONTAÑA 


¿No es, acaso, el orgullo 
quien le prestó sus alas? 


Coro 12 
¡Es el orgullo! 

EL ÁNGEL 

¡No! Sus alas tienen 
una fuerza de amor. Y el heroísmo 


es empresa de amores. 


[ so ] 


a 


La MONTAÑA 


¿Qué busca en sus amores? 


EL ÁNGEL 
¡Libertad! 


Coro 22 


¡Libertad! 


Coro 129 


¡Libertad! 


LA MONTAÑA 


¿Para quién busca libertad el héroe? 


EL ÁNGEL 


Para las nuevas patrias 

que han nacido recién, y en el concierto 
de las naciones alzan 

el grito nuevo de su epifanía 

y el nuevo canto de sus esperanzas. 


Coro 22 


¡La libertad que piden, 
mi vida, 
nuestros jinetes 
es el vino del justo, 
mi vida, 


y el pan del fuerte! 


La MONTAÑA 


¡Voces primaverales, 
cantos de la mañana 
llegan a mis oídos 

y conturban mi alma! 
Porque, desde mi hielo, 
yo también soy la Patria. 
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Coro 12 ' 
¡Quiere pasar! 
La MONTAÑA 


¡Que cruce 
mis fieras hondonadas! 
Porque, desde mi abismo, 
yo también soy la Patria. 


Coro 12 
¡Quiere humillar tu fuerza! , 
La MONTAÑA 


¡Que rompa mis entrañas! 
Porque, desde mis rocas, 
yo también soy la Patria. 


AmBOs Coros 


San Martín y sus legiones 
ya tienen el paso abierto: 
ya se rindió la montaña 

con sus nieves y senderos. 
Amor de la libertad 

lo conduce a las arenas: 

¡ya el corazón de los pueblos 
está redoblando a guerra! 


CRONISTA 


¡Mirad! Por entre los cerros 
la falange se adelanta: 

ya es asombro de los montes 
y escándalo de las águilas. 
Dura es la piedra sin ley, 
terribles las hondonadas, 
recelosas las alturas, 

loco el viento, fría el agua. 
Pero ¡mirad! Entre abismos 
la falange se adelanta. 
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Coro 


¡Más allá de las cumbres 
hay otra patria 

que nos tiende sus manos 
encadenadas! 


CRONISTA 


Los días van desfilando 
sobre la dura montaña, 

y se descuelgan las noches, 
y retornan las mañanas. 
Pero ¡mirad! Entre hielos 
la falange se adelanta. 


Coro 


Más allá de los hielos 
hay otra hermana 

que nos está llamando, 
¡que llama y llama! 


CRONISTA 


¡San Martín, el tiempo es corto 
y la travesía es largal 

¡Cuánto sudor en las frentes 
y qué trajín en las armas! 

Pero ¡mirad! Entre abismos 

la falange se adelanta. 


Coro 


¡Más allá del abismo 
ya nos aguardan 

las maduras espigas 
de la batalla! 


[ 8e3 ] 


TERCERA PARTE 


EL LLBERTADOR 


Coro 12 
¡e escuadrones bajaron la cuesta, 
y el enemigo cedió. la victoria! 


¡Como la hoz en un campo de trigo 
se adelantaban, cortando y cortando! 


Coro 22 

¡Y el enemigo cedió la victoria! 
Coro 12 

¡En la llanura de Maipo los vimos! 
Coro 22 

¡Y eran legiones con filo de viento 

las que segaban laureles y hombres 

en la fraterna llanura de Maipo! 
Coro 19 

¡Y eran legiones con filo de viento! 

Ambos Coros 


San Martín los condujo a la victoria, 
y en los ardientes campos de batalla 
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la Libertad iba gritando triunfos 
detrás de la bandera azul y blanca. 
Eran los hombres del peñasco andino, 
y los duros centauros de la pampa: 

los del este, que sueñan junto al río; 
los del norte, sonoros de vidalas. 

¡Y San Martín los coronó de fuego 

en los ardientes campos de batalla! 


EL ÁNGEL 
¡Son voces de alegría 
las que cantan ahora! 
El júbilo en los pechos 
tiene un ritmo de estrofa. 
Ya cosechan los héroes 
en la llanura roja 
el pan de la alegría 
y el vino de la gloria. 
Coro 1? 


¡Como la hoz en un campo de trigo 
se adelantaban, cortando y cortando! 


Coro 22 
¡Y el enemigo cedió la victoria! 
Coro 19 
¡En la llanura de Maipo los vimos! 
Coro 22 
¡Y eran legiones con filo de viento! 
EL ÁNGEL 
Ha levantado Chile 
su frente redimida: 
ya es novia del futuro 


esa virgen andina. 
Señora de sus noches 
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y dueña de sus días, 
ha de olvidar aceros 
y recordar espigas. 


Coros 


¡Honor eterno al héroe 
que nos ha dado 

la libertad gozosa 
de muestro canto! 

De nuestro canto, sí, 
así decía 

Chile, mi hermosa patria, 
ya redimida. 

¡Ya redimida, sí, 
porque del monte 

San Martín ha llegado 
batiendo cobres! 


CRONISTA 


Señores, por los caminos 
está la Epopeya en marcha: 
recorrió los de la tierra 

y busca ya los del agua. 
El mar la está convidando 
con su palabra salada. 
¿Quién ha gritado en el norte 
su vieja desesperanza? 

¡Una congoja de siglos 
pide redención, y llama! 

El héroe pone sus ojos 

en la terrible distancia, 

y el mar lo está convidando 
con su palabra salada. 


Coro 


¡San Martín, es un llamado 
que alguien dirige a tus armas! 
_ ¡Hay otro amor, allá lejos, 

y otro campo de batalla! 

¡Y el mar está convidando 
con su palabra salada! 
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EL Mar 


¡Ven a las naves, hijo predilecto 
de la victoria! 

El hierro militar no ha desdeñado 
nunca las aguas. 

Viejo es el mar, pero se vuelve niño 
bajo una quilla, 

si va cortando las amargas olas 
y los laureles. 


Coro 


¡Más allá de las aguas 
está el Perú, 

gritándole a las horas 
desde su cruz! 

Hijos del sol, cayeron 

bajo las armas; 

pero renacen hijos 

de la esperanza. 


CRONISTA 


Si eran legiones de tierra 

y avasallaron los: mares, 
¡que lo recuerde la Historia 
y lo encarezca el Romance! 
¡La empresa de San Martín 
en el timón de las naves, 

su corazón en las proas, 

su voluntad en el mástil, 

y los vientos de la gloria, 
que soplaban el velamen!' 


Coro 12 


¡En el solar antiguo de los Incas 
plantaron su bandera! 


Coro 22 


¡Plantaron su bandera 
de amor en el solar! 
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Coro 12 


Los dormidos guerreros despertaban 
en sus tumbas de roca. 


Coro 22 


Y al clamor de la guerra, 
en sus tumbas de roca 
se animó la ceniza 

de los héroes antiguos. 


Coro 19 


Y era guerra de amor 
la que traía el hombre 
del Atlántico verde. 


Coro 22 


¡Y era guerra de amor! 


EL ÁNGEL 


¡Ved, el antiguo imperio, 
numeroso de enigmas, 
renace como el fénix 

de su helada ceniza! 

¡No ya el sol aguerrido 
que adoraron los Incas 
en la tierra del oro, 

sino la estirpe viva 

que muerde ya los frutos 
nuevos de la Justicia! 


Coro ToraL 


La Libertad ha llegado 
como una novia sin mancha: 
San Martín la conducía - 
por los caminos del agua. 
Por los caminos del sur, 

la libertad ha llegado: 
¡Como a novia, San Martín 
la traía de la mano! 
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CUARTA PARTE 


EL RENUNCIAMIENTO 


CRONISTA 


A TENCIÓN pido al silencio! 
¡Silencio pido a las almas! 
Aquí dará San Martín 

su lección enamorada. 

Tres naciones redimidas 

por la gloria de sus armas. 
ya le sonríen amores, 

ya le tejen alabanzas. 

El héroe llenó la copa 

con el vino de su hazaña: 
la copa en su mano hierve, 
y lo convida la Fama. 
¡Qué peligroso es el vino 
del triunfo, si nos embriaga! 
San Martín está en la hora 
en que luchan vino y alma. 
La gloria lo está invitando 
con sus terribles palabras. 


LA GLORIA 


No te detengas, halcón de la guerra, 
con los jirones del triunfo en el pico: 
¡Tiende las plumas al norte dorado, 
busca las nuevas praderas del fuego! 


[ so ] 


Coro 19 


¡Porque la gloria es el pan del soldado 
y la batalla su trigo sonoro! 


CRONISTA 


San Martín llenó la copa 
con el vino de su hazaña. 
Es la hora de los héroes 
en que luchan vino y alma. 
Pero el Ángel ya le dicta 
su razón de oro y de plata. 


EL ÁNGEL 


¡San Martín, hijo nuestro, la belleza 
de los laureles que cortó la espada 
no es tan durable como la hermosura 
del heroísmo puesto en la balanza! 


Coro 22 


¡En las tierras australes 
los de tu Patria 

quieren ganar victorias 
a punta de alma! 


LA GLORIA 


¡Porque la gloria es el pan de los héroes 
y la batalla su trigo sonoro, 

busca las nuevas praderas del fuego, 
tiende tus plumas al norte dorado! 


Coro 19 


¡No te detengas, halcón de la guerra, 
con los: jirones del triunfo en el pico! 


EL ÁNGEL 


¡San Martín, hijo nuestro, 
quede tu sed intacta! 
¡Pierda estatura el héroe, 
crezca la de la Patria, 

y el héroe habrá ganado 
su más dura batalla! 
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Coro 22 


¡Los de tu patria joven, 
los de tu tierra, 

sólo buscan laureles 
que no se mueran! 


CRONISTA 


San Martín oyó las voces, 

y aquel flechero de Marte 
dejó el vino de la Gloria 
por el acíbar del Ángel. 
¡Hoy, los ejércitos lloran 
con sus llantos militares! 
Llorando están los guerreros, 
y lloran porque no saben. 
No saben que San Martín 
ha roto una dura cárcel 

y se aventura en el tiempo 
donde ríen las edades. 
¡Adiós, brillo de las armas! 
¡Adiós, clarines triunfales! 
¡San Martín ha desertado 
la Gloria por el Romance! 
Llorando están los guerreros, 
y lloran porque no saben 
que más allá de su Gloria 
lo está esperando su Ángel. 


EL ÁNGEL 


¡Pierda estatura el héroe, 
crezca la de la Patria! 
¡Y el amor sin orillas, 
en una tierra exacta! 


Coro ToraL 


¡En una tierra exacta 
los argentinos 

aprendieron la cifra 
del heroísmo! 
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QUINTA PARTE 


LA MUERTE 


CRONISTA 


UE se ponga de rodillas 
la palabra y que se temple 

con los fuegos del amor, 
en la agonía del héroe! 
San Martín está cruzando 
los umbrales de la muerte. 
Con el pan de su destierro 
y el agua de los ausentes: 
¡ay, con monedas de olvido 
le pagaron sus laureles! 
El que por amor del Ángel 
huye a las glorias terrestres, 
ha de ceñir a sus lomos 
el cinturón de los fuertes. 
Por eso, desnuda el alma, 
quemado ya como el fénix, 
y listo para librar 
su gran batalla celeste, 
San Martín está cruzando 
los umbrales de la muerte. 
¡Miradlo! En aquel instante 
surgen del pasado y vuelven 
a florecer las batallas 
ante los ojos del héroe. 
Renacen en sus oídos 
las voces de los ayeres, 
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el concierto de las armas, 
el piafar de los corceles. 


(Lo que sigue ha de ser una Rapsodia en 
crescendo, tumultuosa y rápida, hecha con 
fragmentos de las partes anteriores, y que 
se supone desfila en la imaginación del héroe 
agonizante.) 


RAPSODIA 


Un Coro 


¡Niño, las armas relucen al sol 
y los caballos redoblan al viento! 


Una Voz 


¡La Gloria lo está llamando 
con su dorada trompeta! 


Orrño Coro 


¡En las tierras del norte, 
mi vida, 

los de tu Patria 

siguen una bandera, 
mi vida, 

celeste y blanca! 


La MONTAÑA 


¿Qué imitador del trueno 
convoca sus legiones? 


Un Coro 
Ha profanado el silencio 
que necesitan las nieves 


para tejer el ovillo 
de sus ensueños celestes. 
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EL ÁNGEL 


¡San Martín ha turbado 
la calma de tu piedra! 


Orro Coro 


¡San Martín ha de golpear 
tu corazón de granito! 


Una Voz 


¡Mirad, por entre los cerros 
la falange se adelanta! 


Un Coro 


¡Los escuadrones bajaron la cuesta, 
y el enemigo cedió la victoria! 


Orro Coro 


¡En la llanura de Maipo los vimos, 
y eran legiones con filo de viento! 


Una Voz 


¡Señores, por los caminos 
está la Epopeya en marcha! 


EL Mar 


¡Ven a las naves, hijo predilecto 
de la victoria! 


Un Coro 


Hijos del sol, cayeron 
bajo las armas, 
pero renacen hijos 
de la esperanza. 
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Una Voz 


¡Qué peligroso es el vino 
del triunfo, si nos embriaga! 


La GLORIA 


¡No te detengas, halcón de la guerra, 
con los jirones del triunfo en el pico! 


EL ÁNGEL 


¡Pierda estatura el héroe, 
crezca la de la Patria! 


Coros 


¡En una tierra exacta, 
los argentinos 

aprendieron la cifra 
del heroísmo! 


(Termina la Rapsodia. Se hace un gran 
silencio. Luego, habla el Cronista.) 


CRONISTA 


San Martín está cruzando 
los umbrales de la muerte. 
- Ángel y Gloria pelean 

ante los ojos del héroe. 

Y habla primero la Gloria, 
beligerante de hieles. 


La GLORIA 


Has cosechado el fruto 

de tu renunciamiento. 

¡Así paga la tierra, 

con el olvido ciego! 

¡San Martín, San Martín, 
vendimiador de sueños! 
¿Qué has vendimiado, hijo? 
¡Las uvas del destierro! 
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Coro 19 


¡San Martín, San Martín, 
hijo de la Fortuna! 
¿Qué cosechas ahora? 
¡Trigales de amargura! 


CRONISTA 


Pero el Ángel se adelanta 

y le responde a la Gloria. 

San Martín está labrando 

su muerte como una joya. 
¡Que se arrodille la voz 

y que hasta los muertos oigan! 
Pero el Ángel se adelanta 

y le responde a la Gloria. 


EL ÁNGEL 


San Martín ha ganado 
su más dura batalla. 

Bien pudo ser el héroe 
que hace llorar las armas 
y exige las espigas 

de su beligerancia. 

Pero buscó en la tierra 
una gloria más alta, 

y es ya para los hombres 
el Santo de la Espada. 


Coro 22 
Si es ya para los hombres 
el Santo de la Espada, 


San Martín ha ganado 
su más dura batalla. 


LA GLORIA di) 


¡Está vencido, y muere! 


EL ÁNGEL 


¡Triunfa ya, resucita! 
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Coro 12 


¡Está muriendo! 


Coro 29 


¡Está resucitando 
de su propia ceniza! 


LA GLORIA 


. 14 Q y . 
¿Cómo lo sabes? ¡Oye, 
la tierra indiferente 
lo ignora en su agonía, 
desampara su: muerte! 


EL ÁNGEL 


Lo ha olvidado la tierra, 
pero no el Cielo. Advierte: 
¡se rinden las alturas 

a los pasos del héroe! 

¡Ya se levanta el himno 

de los coros celestes! 


Coro CELESTE 


¡Aleluya! ¡Los cielos 
entonen su alabanza! 

Ya vino hasta nosotros 
el héroe de la pena. 
Fructificó en su historia 
la gran lección del justo: 
disminuir en tierra 

para ganar en cielo. 

San Martín ha triunfado 
negándose. ¡Aleluya! 


LA GLORIA 


¡Es una voz más alta que la mía 
la que ha sonado ahora! 
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EL ÁNGEL 


Fructificó en su muerte 
la paciencia del justo. 


LA GLORIA 
¡El buscaba la Gloria! 


EL ÁNGEL 
¡Esa es la Gloria! 
Coro FiNaL 


Bien logrado es el pueblo 
y amorosa la Patria, 

si forjó sus destinos 

un mártir de la espada. 
¡Que fecunde los tiempos 
y viva en la mañana 

del Gran Amor que ríe 
sobre justas balanzas! 
¡Porque ya tiene rumbos 
y destinos la Patria, 

si la forjó en sus yunques 
el Santo de la Espada! 
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SELECCION DE DOCUMENTOS 
RELATIVOS AL LIBERTADOR 
DON JOSE DE SAN MARTIN 


(PrimeRA PARTE) 
por 
JOSE TORRE REVELLO 


A PRESENTE COLECCIÓN se halla formada por una selección de docu- 
mentos relativos al Libertador don José de San Martín y a su 
familia. 

En su reproducción hemos seguido — teniendo en cuenta que esta 
publicación tiene carácter popular — las normas corrientes en el desarrollo 
de las abreviaturas, respetando integramente los textos, sin hacer enmien- 
da ni agregado alguno. 

Es nuestro propósito que toda clase de lectores puedan consultar estas 
piezas documentales, debidas unas a la pluma del Libertador y otras que 
tienen relación con su persona o con sus familiares, sin exigirles ningún 
esfuerzo de interpretación. 

En las transcripciones hemos seguido preferentemente los originales o 
bien reproducciones facsimilares, usando también en algunos casos ver- 
siones tipográficas. 

Se advertirán a veces ciertas variantes entre un texto ya divulgado y el 
que hoy reproducimos. Aclaramos para satisfacción del lector, que esa 
sorpresa también la experimentamos nosotros al consultar la pieza origi- 
nal, que es la que seguimos en esos casos. 

Los originales, copias y borradores consultados se encuentran en el 
Museo Mitre — donde se conserva el Archivo del Libertador don José de 
San Martín — y en el Archivo General de la Nación. En ambas institucio- 
nes obtuvimos toda clase de facilidades para la compulsa de las piezas 
utilizadas, dejando constancia de ello y de nuestra gratitud a los señores 
directores de ambos establecimientos, don Juan A. Farini y don Héctor 
C. Quesada, y al secretario del último repositorio, don Augusto Mallié. 
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DOCUMENTOS FAMILIARES 


[Acta de bautismo de don Juan de San Martín, padre de nuestro 
Libertador. ] 
(12 de febrero de 1728) 


En doce de febrero de mil setecientos y veinte y ocho, yo don Gregorio 
Azero, preste y cura de la parroquial de San Miguel, de la villa de Cervatos 
de la Cueza, exorcicé, catequicé, puse óleo y Crisma santos y bauticé so- 
lemnemente a Juan, hijo de Andrés de San Martín e Isidora Gómez, su 
legítima mujer, vecinos de dicha villa, habido de legítimo y segundo ma- 
trimonio de parte de ambos, nació en tres de febrero de dicho año; fué su 
padrino Manuel Muñoz, vecino de dicha villa a quien hice notorio el 
parentesco espiritual con el bautizado y sus padres contrajo, y la obliga- 
ción de enseñarle la doctrina cristiana y buenas costumbres; diósele por 
abogado a San Blas, fueron testigos dicho padrino, Isidoro Díez y Francis- 
co Santiago, vecinos de dicha villa de Cervatos y en fe de ello lo firme. 
—fecha ut supra — Don Gregorio Azero — Manuel Muñoz — Isidoro Díez 
—Andrés Pérez — Francisco Santiago. 


[Al margen:] Juan Hijo de Andrés de San Martín e Isidora Gómez. 


[Reproducida por José Torre ReveLLo, El acta de bautismo del padre del Liber- 
tador don José de San Martín, en Boletín del Instituto de Investigaciones Históricas, 
Buenos Aires, 1926-1927, tomo V, pp. 101-102. Facsímil, en José Pacírico Orero, 
med A Libertador don José de San Martín, Buenos Aires, 1932. tomo L pp. 6-7, 
ámina IL 
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en”” 


[Acta de bautismo de la señora madre del Libertador, doña Gregoria 
Matorras del Ser.] 


(22 de marzo de 1738) 


Sábado veinte y dos de dicho mes y año yo el infrascripto cura hice 
los exorcismos, puse los santos Óleo y crisma, bauticé solemnemente a 
Gregoria hija legítima de Domingo Matorras, y de María del Ser, de 
primer matrimonio, nació el día doce de dicho mes fué su o Juan 
Ruiz, militar, a quien advertí su parentesco y obligación, dila por abo- 
gados a San José y Nuestra Patrona Santa Eulalia, fueron testigos el cura 
don Alonso Soto y don Alonso Guerra, y lo firmamos ut supra. — El Cura 


Huerta — El Cura Soto. 


[Al margen:] Gregoria Matorras del Ser, 1738. 


[Facsimil en José Pacírico' OTERO, Historia del Libertador don José de San Martín, 


cit., tomo I, pp. 38-39, lámina 11.] 


[Poder otorgado po don Juan de San Martín, para contraer enlace con 
doña Gregoria Matorras.] 


(30 de junio de 1770) 


[Hay un sello con una leyenda que dice:] Carolus TI, D. G. Hispaniar. Rex. 
Sello cuarto, un cuartillo, años de mil setecientos y setenta y uno. 


En la muy noble y muy leal ciudad de la Santísima Trinidad, puerto 
de Santa María de Buenos Aires, a treinta de junio de mil setecientos 
y setenta años, sépase por esta carta de poder que doy yo, don Juan 
de San Martín, ayudante mayor de la Asamblea de infantería, natural 
de la villa de Cervatos de la Cueza en el reino de León, obispado de 
Palencia, por la presente, siendo como a las once y tres cuartos de la 
mañana y serme preciso embarcarme inmediatamente en obedecimiento 
de los superiores mandatos de mi general, no siéndome posible por la ace- 
leración de mi partida como también por otros motivos justos que en mí 
reservo otorgar este poder judicial ante escribano público, lo verifico ante 
los testigos de yuso, en primer lugar a don Juan Francisco de Sumalo, 
capitán de Dragones de la dotación de este presidio, en segundo a don 
Juan Vásquez, capitán de infantería, y en tercero a don Nicolás García, 
teniente del mismo cuerpo especial, para que representando mi persona, 
se despose uno de los dichos a mi nombre por palabras de presente según 
orden de nuestra santa madre Iglesia Católica Romana, y celebren verda- 
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dero y legítimo matrimonio con doña Gregoria Matorras, doncella noble, 
hija legítima de don Domingo Matorras y de doña María del Ser, consor- 
tes vecinos que fueron del lugar de Paredes de Nava en Castilla la Vieja, 
domiciliarios del obispado de Palencia, con quien tengo tratado para 
más servir a Dios, nuestro Señor, casarme, y no pudiendo hacerlo por 
mí respecto a los motivos ya dichos, les confiero la facultad suficiente 
para ello, precediendo las tres canónicas moniciones dispuestas por el 
Santo Concilio de Trento o sin ellas en caso de conseguirme su dispensa 
del señor juez que debe darla y otorgándome por su esposo y marido, 
la reciban por mi esposa y mujer, que yo desde luego la otorgo y recibo 
por tal, cuyo acto desde luego apruebo, queriendo tenga la misma fir- 
meza que si en mi presencia se verificase, de modo que para lo incidente 
y dependiente les doy poder tan cumplido y bastante que quiero que por 
falta de cláusula no deje de tener cumplido efecto este poder porque las 
que sean necesarias las doy aquí por insertas e incorporadas a cuyo cum- 
plimiento obligo mi persona y bienes habidos y por haber, y doy a las 
justicias y jueces de su majestad de cualesquiera partes que sean que 
de causa e igual naturaleza puedan y deban conocer, para que a su cum- 
plimiento me compelan y apremien en forma y conforme a derecho, en 
cuyo testimonio así lo otorgo y firmo, siendo testigos don Juan Rodríguez, 
don José de Posadas y don Cipriano Villota, 


Juan de San Martín 
Juan Rodríguez Cipriano Villota 
José de Posadas 


[Comisióx NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, 
Buenos Aires, 1910, tomo 1, pp. 19-20.] 


[Acta del casamiento de don Juan de San Martín y doña Gregoria 
Matorras.] 
(1 de octubre de 1770) 


Doy fe como hoy, día de la fecha, el ilustrísimo señor don Manuel 
Antonio de la Torre, obispo de esta ciudad de Buenos Aires y su obispado, 
en su episcopal palacio, casó por palabras de presente y según orden 
de nuestra Madre Iglesia a don Juan Francisco Sumalo, capitán de Drago- 
nes de la dotación de esta plaza, como poder habiente de don Juan de San 
Martín, ayudante mayor de la asamblea de infantería y en su nombre, 
cun doña Gregoria Matorras hija legítima de don Domingo Matorras y 
de Doña María del Ser, vecinos que fueron de la villa de Paredes de 
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Nava, obispado de Palencia, en España; de que fueron testigos el doctor 
don José Andujar, deán de esta santa Iglesia; don Juan Rodríguez Cisne- 
ros y don Antonio de la Torre, presbíteros, y por verdad lo firmé en Bue- 
nos Aires a primero de octubre de mil setecientos y setenta años. — Her- 
menegildo de la Rosa — Secretario y notario. 


[José Pacírico OTERO, Historia del Libertador don José de San Martín, cit., tomo L 


[Acta de bautismo de María Elena de San Martín.] 


(18 de agosto de 1771) 


Hermenegildo de la Rosa secretario de Cámara del Ilustrísimo señor 
don Manuel Antonio de la Torre (mi señor) del Consejo de su Majestad 

Obispo de la Curia de Buenos Aires y su Obispado; en cumplimiento 
del mandato de Su Señoría Ilustrísima en el auto antecedente certifico 
y hago fe: como la certificaron suelta de que hace mención otro auto es 
a la letra del tenor siguiente: certifico yo el Reverendo Padre Predicador 
fray Francisco Pera religioso de Nuestro Padre Santo Domingo de la pro- 
vincia de Buenos Aires y capellán de esta Calera del Rey que fué de los 
regulares expulsos intitulada Nuestra Señora de Belén situada en la otra 
banda del Río de la Plata, partido que llaman de las Vacas, obispado y Pro- 
vincia de Buenos Aires — En diez y ocho de agosto de mil setecientos 
setenta y uno, nació María Elena de San Martín, y el día veinte de dicho 
le eché el agua y el día veinte y cinco la exorcicé catequicé puse oleos y 
crisma solemnemente a la nominada niña hija de don Juan San Martín, 
ayudante mayor de las Asambleas de Infantería de esta provincia y natu- 
ral de la Villa de Cervatos de la Cueza y de doña Gregoria Matorras su 
legítima mujer dependiente de la Villa de Paredes de Nava, y uno y otro 
del Adelantamiento y Obispado de Palencia en Castilla la Vieja y Reino 
¿de León; fué su padrino el ayudante mayor del Regimiento de Infantería 
de Buenos Aires, don Luis Ramírez, y testigos el teniente de las Asam- 
_bleas de Caballería, don Bartolomé Pereda y el subteniente de infantería 
don José Rodríguez; y para que conste donde convenga doy la presente 
en la referida Calera, Partido de las Vacas, en diez y nueve de agosto de 
mil setecientos setenta y dos. 

Fray Francisco Pera 


[Luis ENRIQUE AZAROLa GiL, Los San Martín en la Banda Oriental, Buenos Aires, 
1936, pp. 6-7. Facsímil, en San Martín, Revista del Instituto Nacional Sanmartiniano, 
Buenos Aires, 1947, año V, núm. 18, p. 131, lámina CLXXVII.] 
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¡Acta de bautismo de Manuel Tadeo de San Martín.] 


(28 de octubre de 1772) 


En esta Real Calera de las Vacas en la jurisdicción territorial de la 
Parroquia de las Víboras, a nueve de noviembre de mil setecientos setenta 
y dos, el Ilustrísimo Señor don Manuel Antonio de la Torre (mi señor) 
obispo de la ciudad de Buenos Aires, y su obispado, estando celebrando 
su santa y general visita y haciendo la correspondiente de la gran capilla 
de este sitio, intitulada Nuestra Señora de Belén, de la que y demás bienes 
secuestrados de los Padres expulsos llamados de la Compañía de Jesús, 
se halla actual conservador y administrador don Juan de San Martín, ayu- 
dante mayor de la Asamblea de Infantería de esta provinvia puso, estan- 
do en ella, el santo óleo y crisma y bautizó solemnemente a un niño que 
se llamó Manuel Tadeo, hijo legítimo del expresado don Juan de San 
Martín, natural de la Villa de Cervatos de la Cueza del obispado y ade- 
lantamiento de la ciudad de Palencia en el Reino de León, y de doña 


Gregoria Matorras, natural de la Villa de Paredes de N....... cionado 
obispado y adelantamiento. Nació a las... del día veinte y ocho de 
ORO TORIO ca ca A no manera 


Hermenseidonde Ta ROS ercer neitscies 
Gomotambiéen de la zsanta DA encerrar die es die ea 
at MIA 
mendante del partido de sip rs a a de 
des las :cbrsarias dereste ni a e eo el se es 

liares de Su Señoría Iustrísima quien lo firmó .....oooooooooomoom oo... 
o A A 


Manuel Antonio 


Obispo de Buenos Aires 


Por mandato de Su Señoría 
el Obispo 


Hermenegildo de la Rosa 


[Luis Exr1QUE AzaroLa GiL, Los San Martín, cit., p. 8. Facsímil en San Martín, 
cit., núm. 18, p. 133, lámina CLXXIX.] 


[Acta de bautismo de Juan Fermín Rafael de San Martín.] 
(5 de febrero de 1774) 
En esta Real Calera de las Vacas de la jurisdicción territorial de la 
Parroquia de las Víboras, a seis de febrero de mil setecientos setenta y 


[ 105 ) 


ú 


7 Mar Las: AS 
LS Lade 
GOA ay LI A : 


: A 


) 


. 
o tv ia Há cs 
AAA cie le A 
Vetecion 


lltxa a AAN 


7 , e 
a AA 
Fita de Ae Dora A 
p AA 


A muebde bs 
77, veteren mdc? $ AS 


57 * AaD A neo e de 


Obirpa de et 


A . r 
EUA Noia AA 
A o 


0 alas 2) do 
ao 0% e 7 7 ás 708 


y Ea 
ln cla es” (972) ar 


ze, 
Cieza ALZA 
HE , 


. ci y 
70 Pambrr, ele fe, tm 
21D ts tr . 
mndar, te Ml La S 
le ar Cota rei 
ALA DESESL. ”n 


Acta de bautismo de Manuel Tadeo de San Martín. 
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cuatro, don Juan Rodríguez Cisneros, provisor mayordomo del ilustrí- 
simo Señor don Manuel Antonio de la Torre, Obispo de Buenos Aires, 
puse el santo oleo y crisma y bauticé solemnemente a un niño que se 
llamó Juan Fermín Rafael, hijo legítimo de don Juan de San Martín, 
ayudante mayor de la Asamblea de Infantería, natural de la Villa de Cer- 
vatos de la Cueza del obispado y adelantamiento de la ciudad de Palencia 
en el Reino de León, y de doña Gregoria Matorras, natural de la Villa 
de Paredes de Nava del mismo obispado y adelantamiento. Nació a las 
E AA el día cinco de dicho mes y año; fueron sus padri- 
nos (en nombre de don Fermín de Aoys y su esposa, doña María Rafaela 
Moneda, vecinos de Buenos Aires) don Pedro Rodríguez de Arévalo y do- 
ña Juana Caxador y Arpide: fueron testigos don Cipriano Santiago Villota 
clérigo provincial y el padre teniente de cura, fray Francisco Llama y para 
que conste lo firmo. — Juan Rodríguez de Cisneros. 


[Luis ENRIQUE AZAROLA GiL, Los San Martín, cit., p. 9. Facsimil en San Martín, 
cit, núm. 18, pp. 135-137, láminas CLXXX-CLXXXI.] 


[Constancia del entierro de don Juan de San Martín.] 


(5 de diciembre de 1796) 


En la ciudad de Málaga, en el día 5 del mes de diciembre de 1796, se | 
enterró en la iglesia parroquial castrense sita en la de Santiago de esta. 
ciudad, el cadáver de don Juan de San Matín, capitán que fué agregado 


al Estado Mayor de esta plaza, y marido de doña Gregoria Matorras. 


No testó. — Vivía en Pozos Dulces. Y para hacerlo constar lo firmo de que | 


doy fe. — Don Felipe Nanán de Aguillar. 


[Tosé Pacírico Otero, Historia del Libertador don José de San Martín, cit., tomo IL, 
p. 35.1 


[Testamento de la madre del Libertador, doña Gregoria Matorras de 
San Martín.] 


(1 de junio de 1803) 


[Hay un sello con una leyenda que dice:] Carolus III, D. G. Hispaniar. Rex. 
mil ochenta y ocho maravedis 
Sello primero, mil ochenta y ocho maravedis, año de mil ochocientos tres. 
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Acta de bautismo de Juan Fermín Rafael de San Martín. 
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En el nombre de Dios Todopoderoso y de la Serenísima Reina de los 
Angeles, María Santísima Madre de Dios y Señora Nuestra, Amén. 

Sépase por esta pública escritura de testamento, última y postrimera 
voluntad, como yo, doña Gregoria Matorras, viuda de don Juan de San 
Martín, capitán graduado de infantería y ayudante mayor que fué de la 
asamblea de milicias de infantería de la ciudad de Buenos Aires, en las 
Indias, vecina de esta villa de Madrid y natural de la de Paredes de 
Nava, en el obispado de Palencia, hija legítima y de legítimo matri- 
monio de don Domingo Matorras y de doña María del Ser, mis padres 
difuntos, naturales que fueron el primero de Valle de Lamco, montañas 
de Santander, y la segunda de dicha villa de Paredes de Nava: hallán- 
dome con salud por la infinita misericordia de Dios y por lo mismo en mi 
juicio, memoria y entendimiento natural, cual su divina majestad se ha 
dignado repartirme, creyendo y confesando como firmemente creo y con- 
fieso el alto é incomprensible misterio de la santísima Trinidad, padre, 
hijo y espíritu santo, tres personas distintas y un solo Dios verdadero y 
en todos los demás misterios y sacramentos que nuestra santa madre la 
Iglesia católica, apostólica, romana, tiene, cree y confiesa, bajo cuya fe y 
creencia siempre he vivido y protesto vivir y morir como verdadera fiel 
y católica cristiana; y temiéndome de la muerte como cosa natural á toda 
criatura viviente, su hora tan cierta, como incierta la de su acontecimiento, 
y teniendo como tengo por mi abogada é intercesora á la que por excelen- 
cia lo es de todos los pecadores, la siempre virgen María, santo ángel de 
mi guarda, santo de mi nombre y demás santos y santas de la corte celes- 
tial, otorgo que á honra y gloria de Dios, y de su benditísima madre, y 
bien de mi alma, hago y ordeno este mi testamento y última voluntad en 
la forma siguiente: 

Lo primero encomiendo mi alma á Dios nuestro Señor que la crió y 
redimió con el infinito precio de su santísima sangre, a quien suplico la 
perdone y lleve a su eterno descanso; y el cuerpo mando a la tierra de 
que ha sido formado, el cual cadáver quiero sea amortajado con el hábito 
de mi padre Santo Domingo de Guzmán y sepultado en la iglesia parro- 
quial en donde a la sazón de mi fallecimiento sea feligresa, en cuyo día 
si fuere a hora competente o sino en el siguiente, se diga por mi alma 
misa cantada de réquiem, con diácono, subdiácono, vigilia y responso, y 
además se celebrarán veinte misas rezadas, dando por limosna de cada 
una de ellas a cuatro reales de vellón, de que sacada la cuarta parroquial, 
las demás se celebrarán en donde y por quienes parezca a mis testamen- 
tarios, a cuya voluntad dejo la demás forma de mi entierro, que siempre 
será conforme a los bienes con que me hallare a la sazón. 

A las mandas forzosas y acostumbradas: santos lugares de Jerusalén, 
redención de cautivos y Reales Hospitales general y pasión de esta corte, 
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quiero se les dé por una vez lo acostumbrado con lo que a unos y a 
otros los separo de cualquier derecho que pudieran tener a mis bienes. 

Prevengo que si a mi fallecimiento se encontrase alguna memoria o me- 
morias escritas o firmadas de mi mano concernientes a esta mi disposi- 
ción, quiero se tengan por parte esencial de ella y que se protocolicen con 
la formalidad del derecho. 

Declaro que del referido mi matrimonio, me quedaron cinco hijos, que 
lo son don Manuel Tadeo, don Juan Fermín, don Justo Rufino, don José 
Francisco y doña María Elena de San Martín, con los cuales dichos varo- 
nes, tanto en tiempo de su difunto padre como posteriormente, he expen- 
dido, yo la otorgante, para su decoro y decencia en la carrera militar en 
que se hallan, varias sumas que no puedo puntualizar. Pero, sin embargo, 
para que se evite por lo mismo desavenencias debo manifestar que con 
los insinuados don Manuel Tadeo, don Juan Fermín y don Justo Rufino, 
éste actualmente guardia de corps en la compañía americana, y principal- 
mente con él, he gastado muchos maravedíes por haberles tenido que 
satisfacer varios créditos y por otras circunstancias que han ocurrido, que 
aunque tampoco puedo ahora especificar, resultará presente de ello de los 
papeles y documentos que conservo en mi poder; todo lo cual declaro 
así para los efectos que haya lugar, por la causa de que cuando falleció 
el expresado don Juan de San Martín, mi marido, que fué bajo el poder 
para testar, que recíprocamente nos dimos, hallándonos en esta corte, en 
ocho de marzo de mil setecientos ochenta y cinco, ante Juan Hipólito 
de Salinas, escribano de su majestad y a cuya orden celebró el citado 
su testamento, residiendo, en la ciudad de Málaga, en primero de abril 
de mil setecientos noventa y siete, ante Francisco María Piñón, escribano 
de su número; no se hizo inventario ni partición de bienes, por consistir 
todo el caudal en créditos, originados de los diferentes préstamos que 
hizo el mencionado mi marido, hallándose en América, y después resi- 
diendo en España; por lo cual, para la mejor inteligencia de esta decla- 
ración debo también manifestar que los desembolsos que tengo hechos 
con el nominado don Justo Rufino no pueden constar, mediante a no haber 
llevado apunte, ni razón de lo en qué consista; pero sí puedo asegurar 
que el que menos costo me ha tenido ha sido el don José Francisco. 

Valiéndome de lo que el derecho me permite, lego y mando á la pre- 
citada mi hija doña María Elena de San Martín, por vía de mejora, o 
como hubiese lugar, el tercio y remanente del quinto de los bienes y 
caudal que a la sazón de mi fallecimiento hubiese, y me puedan corres- 
ponder, cuya mejora se la señalo y consigno en los mismos créditos de 
préstamos que hizo el mencionado mi difunto marido, que aún se hallen 
sin cobrar al tiempo que yo fallezca. 

Y para cumplir, pagar y efectuar este mi testamento, y lo que contenga 
la memoria o memorias que llevo citadas si se encontrasen, nombro por 
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mis testamentarios y albaceas a los prenotados don Manuel Tadeo, don 
Juan Fermín, don Justo Rufino y don José Francisco, mis hijos, a los 
cuales y a cada uno de por sí e in sólidum confiero poder y facultad amplia 
cual en derecho se requiera, para que por mi fallecimiento entren y se 
apoderen de mis bienes y caudal o la parte necesaria y los vendan y 
rematen en pública almoneda o fuera de ella, y de su procedido cumplan, 
ejecuten y paguen lo contenido en este mi testamento y que contengan la 
referida memoria o memorias, si las dejase, cuyo tiempo les dure y per- 
manezca por todo aquel que necesario sea, pues se les prorrogó por más 
del que el derecho prefine, y después de cumplido, pagado y ejecutado 
que sea lo que llevo dispuesto y ordenado en este mi testamento y lo que 
contenga la memoria o memorias que llevo citadas, caso de dejarlas, y 
encontrarse, en el remanente que de todo ello quede, derechos y acciones 
y futuras sucesiones, dejo, instituyo y nombro por mis únicos y universales 
herederos á los significados don Manuel Tadeo, don Juan Fermín, don 
Justo Rufino, don José Francisco y doña María Elena de San Martín y 
Matorras, mis cinco hijos legítimos y del enunciado don Juan de San Mar- 
tín, mi difunto marido, para que lo que sí se verifique, lo hayan, lleven, 
y gocen y hereden con la bendición de Dios, a quien me encomienden. 

Y por lo presente revoco y anulo y doy por nulo y de ningún valor 
ni efecto todos los demás testamentos, poderes para hacerlos, codicilos, 
mandas, legados, y demás últimas disposiciones que antes de ésta tenga 
hechas y otorgadas por escrito, de palabra, o en otra cualquier forma, pues 
ninguna quiero que valga, ni haga fe en juicio, ni fuera de él, sino es 
el presente testamento y la memoria o memorias que en él dejo citadas, 
sólo lo cual quiero se tenga por mi última y determinada voluntad, se 
observe, guarde y cumpla en aquella y forma que haya lugar en derecho. 
En cuyo testimonio así lo digo y otorgo ante el presente escribano de su 
majestad y de provincia y comisiones en su real casa y corte y testigos 
en esta villa de Madrid a primero de junio de mil ochocientos tres, sien- 
do testigos don José Antonio Díaz, don Lorenzo González, amanuense 
del oficio de provincia de don José Vada, don Vicente París, escribano de 
su majestad, don Tiburcio Moreyras y don Manuel Villaseñor, residentes 
en esta corte. Y la otorgante a quien yo el infrascripto, escribano de pro- 
vincia, doy fe, conozco, lo firmó. 

Gregoria Matorras 
Ante mí: 


Domingo Rodríguez 


Yo, el dicho Domingo Rodríguez, escribano del rey nuestro señor, de 
provincia y comisiones en su real casa y corte, y del juzgado de reales 
Obras de Palacio y sus agregados, presente fué a lo que dicho es, y en 
fe de ello lo signo y firmo en esta villa de Madrid a diez de junio de mil 
ochocientos tres en estas diez fojas, la primera del sello real y las restantes 
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de papel común, cuyo registro queda en el del cuarto real y queda ano- 


tada en él esta saca. 
Domingo Rodríguez. 


[Comisión NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, cit., 
tomo I, pp. 23-27]. 


[Certificación de haberse dado sepultura al cadáver de doña Gregoria 
Matorras de San Martín.] 


(29 de marzo de 1813) 


Don Manuel Canal, cura párroco de Santa Eufemia del Centro de Oren- 
se, certifico: que en el libro séptimo de defunciones de esta parroquia, 
en el folio ciento treinta y uno vuelta, hay una acta que copiada literal- 
mente dice así: El veintinueve de marzo de mil ochocientos y trece se 
dió sepultura en el convento de Santo Domingo de esta ciudad, al cadá- 
ver de doña Gregoria Matorras, natural de Paredes de Nava en la provin- 
cia de Palencia y residente en esta ciudad, viuda del capitán retirado 
don Juan de San Martín. Recibió los santos sacramentos de confesión, 
comunión y extremaunción; otorgó su testamento en Madrid por ante el 
escribano Domingo Ruiz, cuyo me presentó el señor don Rafael Menchaca 
su yerno, vecino de esta ciudad, en cuyo poder existe dicho testamento 
y por verdad lo firmo como teniente de Santa Eufemia de Orense. — Don 
Rosendo Santana. 


[José Pacírico OrEro, Historia del Libertador don José de San Martín, cit., tomo 1.] 


[Acta de bautismo de doña María de los Remedios Escalada de San 
Martín.] 


(21 de noviembre de 1797) 


El 21 de noviembre de 1797 años el doctor don Bernardo de la Colina, 
bautizó puso óleo y crisma a María de los Remedios, Carmen, Rafaela, 
Feliciana, que nació anoche, hija legítima y de legítimo matrimonio del 
Canciller de la Real Audiencia don Antonio José de Escalada y doña 
Tomasa de la Quintana; abuelos paternos, don Manuel de Escalada y doña 
María Luisa de Sarria; maternos el coronel de Dragones José Ignacio de 
la Quintana, y doña Petrona de Aoix y Larrazabal. Fué su madrina doña 
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, 
y 


María del Carmen Sobre Monte y padrino su tío don Francisco Antonio 
de Escalada de que doy fe. 
Doctor Vicente Arroyo 


[AboLFO P. CARRANZA, San Martín, Buenos Aires, 1905, p. 263.] 


[Licencia concedida al teniente coronel don José de San Martín para 
contraer matrimonio.] 


(27 de agosto de 1812) 


Buenos Aires, agosto 27 de 1812, 


Concédese licencia por este superior gobierno al Teniente Coronel y 
Comandante del Escuadrón de Granaderos a Caballo, don José de San 
Martín, para la verificación del matrimonio que solicita con doña María 
de los Remedios Escalada, hija legítima de don José Antonio Escalada 
y de doña Tomasa de la Quintana, vecinos de esta capital, y sacándose copia 
certificada de este permiso, diríjase al Estado Mayor para que, dándole el 
correspondiente curso, puedan los interesados hacer de él el uso consi- 
guiente. — Chiclana — Pueyrredón — Rivadavia — Nicolás Herrera, Secre- 
tario. — Es copia. — Herrera. 


[ComiIsióxN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, 
cit., tomo I, p. 31.] 


[Acta del casamiento del teniente coronel don José de San Martín con 
doña María de los Remedios de Escalada.] 


(12 de septiembre de 1812) 


En doce de septiembre de mil ochocientos doce, el doctor don Luis 
José Chorroarín, con especial comisión del Señor Provisor y Vicario Ca- 
pitular, desposó privadamente por palabras de presente que hacen verda- 
dero, y legítimo matrimonio según el orden de Nuestra Madre Iglesia a 
don José de San Martín teniente coronel, y comandante del Escuadrón 
de Granaderos de a Caballo natural del pueblo de Yapeyú en Misiones; 
e hijo legítimo de don Juan de San Martín, y de doña Gregoria Matorras, 
con doña María de los Remedios Escalada, natural de esta ciudad, e hija 
legítima de don Antonio José de Escalada y de doña Tomasa de la Quin- 
tana, habiéndole antes corrido las tres conciliares proclamas, sin que de 
su lectura resultara impedimento alguno canónico estando hábiles en la 
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doctrina cristiana: oídos y entendidos sus mutuos consentimientos, de que 
fueron por dicho presbítero recíprocamente preguntados, siendo testigos 
entre otros don Carlos de Alvear; sargento mayor del referido Escuadrón, 
y su esposa doña María del Carmen Quintanilla. Igualmente en el día diez 
y nueve del mismo mes recibieron las bendiciones solemnes en la Misa 
de Velación en que comulgaron y por verdad lo firmo. 


Doctor Julián Segundo de Agúiiero 


[Al margen:] Don José de San Martín con María de los Remedios 
Escalada. 


[Original en la Basílica de Nuestra Señora de la Merced, Buenos Aires, Libro de 
matrimonios, número 7, folio 90.] 


[Acta de bautismo de Mercedes Tomasa de San Martín.] 


(31 de agosto de 1816) 


Acta. — En la Ciudad de Mendoza, en 31 días de Agosto de 1816, bau- 
tizada y oleada por el Vicario General Castrense don Lorenzo Guiraldes, 
en esta parroquia, a Mercedes Tomasa, de siete días, española, legítima 
del señor Coronel Mayor, General en Jefe del Ejército de los Andes 
Gobernador Intendente de la Provincia de Cuyo, don José de San Martín 
y la señora doña María Remedios Escalada. Fueron padrinos: el Sargento 
Mayor don José Antonio Álvarez Condarco y la señora doña Josefa Álvarez. 
Y para que conste lo firman. — Juan Manuel Obredor. 


[CarLos 1, SaLas, Bibliografía del General Sen Martín y de la emancipación sud- 
americana, Buenos Aires, 1910, tomo IV, p. 175. 


[Acta de defunción y entierro de doña María de los Remedios Escalada 


de San Martín.] 
(3 de agosto de 1823) 


En tres de agosto de 1823 murió María de los Remedios Escalada natural 
de esta fado de 25 años de edad, casada con el general José de San 
Martín, habiendo recibido todos los sacramentos, sepultóse en el Cemen- 
terio del Norte y por ser verdad lo firmo. 


Doctor Julián Segundo de Agiiero 


[ApoLrFo P. CARRANZA, San Martín, cit., p. 263.] 
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Máximas para mi hija 


1825 


[19] Humanizar el carácter y hacerlo sensible aun con los insectos que 
no perjudican. Sterne ha dicho a una Mosca abriéndole la ventana para 
que saliese: Anda, pobre Animal, el Mundo es demasiado grande para 
nosotros dos. 


29 
30 
49 


Inspirarla amor a la verdad, y odio a la mentira. 

Inspirarla una gran Confianza y Amistad pero uniendo el respeto. 
Estimular en Mercedes la Caridad con los Pobres. 

Respeto sobre la propiedad ajena. 

Acostumbrarla a guardar un Secreto. 

Inspirarla sentimientos de Indulgencia hacia todas las Religiones. 
Dulzura con los Criados, Pobres y viejos. 

Que hable poco y lo preciso. 

Acostumbrarla a estar formal en la Mesa. 

Amor al Aseo y desprecio al Lujo. 

Inspirarla amor por la Patria y por la Libertad. 


[Facsímil en Tomás Dieco BeErNARD (HIJO), Retrato espiritual de San Martín, La 
Plata, 1944, p. 35.] 
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II 


SAN MARTIN EN ESPAÑA 


[Escrito de don José Francisco de San Martín solicitando el ingreso como 
cadete al Regimiento de Murcia.) 


(1 de julio de 1789) 


Excelentísimo Señor. 


Don José Francisco de San Martín hijo de don Juan Capitán Agregado 
al Estado Mayor de esta Plaza, con el debido respeto dice que a ejemplo 
de dicho su padre y hermanos cadetes que tiene en el Regimiento de 
Soria, desea el exponente seguir la distinguida carrera de las armas en el 
Regimiento de Murcia, a cuyo efecto rendido: 

Suplica a V. E. se digne concederle plaza de cadete en el citado Regi- 
miento de Murcia, mediante, a lo expuesto y que su referido padre está 
pronto a asegurar el tanto de asistencias que previene S. M. así lo espera 
de la bondad de V. E. = Málaga 1? de Julio de 1789. 


Excelentísimo Señor 


José Francisco de San Martín 
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[Informe del conde de Bornos y resolución del marqués de Zayas incor- 
porando a San Martín en el Regimiento de Infantería de Murcia.] 


(9 y 15 de julio de 1789) 


[A] margen del folio 1 y 1 vta.] 
Excelentísimo Señor. 


Por los adjuntos documentos hace constar el suplicante tener todas las 
cualidades que se requieren, para su solicitud, y V. S. resolverá lo que 
tenga por conducente. Madrid 9 de julio de 1789. 


M. el Conde de Bornos 


Habiéndome el suplicante hecho constar con la debida formalidad el con- 
currir en su persona todas las circunstancias que previene S. M. en sus 
reales ordenanzas para la admisión de cadetes. En esta calidad se le for- 
mará a don José Francisco de San Martín, asiento en el Regimiento de 
Infantería de Murcia; cuyo Coronel dará las órdenes convenientes al 
cumplimiento de este decreto. Madrid 15 de julio de 1789. 


El Marqués de Zayas 


[Original en el Museo Mitre, Buenos Aires. Facsímil y reproducción paleográfica en 
Revista del Museo Mitre, Buenos Aires, diciembre de 1948, año 1, número 1, pp. 85-86.] 


[Primer despacho otorgado en España al cadete don José de San Martín, 
del grado de segundo subteniente en el Regimiento de Infantería de 
Murcia.] 

(19 de junio de 1793) 


+ 
EL REY 


Por cuanto para la segunda Subteniencia de la cuarta Compañía del 
Segundo Batallón del Regimiento de Infantería de Murcia, que resulta 
vacante por ascenso de don Baltasar de Villalva, he nombrado a don José 
San Martín Cadete del propio cuerpo. 

Por tanto mando al Capitán General, o Comandante General a quien 
tocare dé la orden conveniente para que al expresado don José San Martín 
se ponga en posesión del mencionado empleo, guardándole, y haciéndole 
guardar las preeminencias, y exenciones que le tocan, y deben ser guar- 
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dadas, que así es mi voluntad; y que el Intendente a quien perteneciere 
dé asimismo la orden necesaria para que se tome razón de este despacho 
en la Contaduría principal, y en ella se le formará asiento, con el sueldo 
que le correspondiere, según el último Reglamento, del cual ha de gozar 
desde el día en que (precediendo estos requisitos) tomare posesión del 
referido empleo, según constare de la primera Revista. Dado en Aranjuez 
a diez y nueve de Junio de mil setecientos noventa y tres. 


Yo el Rey 
Manuel de Negrete y de la Torre 


V. M. nombra segundo Subteniente en el Regimiento de Infantería de 
Murcia a don José San Martín. 

Cuartel general de Thuir, 8 de julio de 1793. Cúmplase lo que el Rey 
manda. 


Manuel Ricardos 


Cuartel general de Thuir, 11 de julio de 1793. Tomose razón del pre- 
sente real despacho en la Contaduría de este Ejército. 


Miguel de Azanza 
Tomó la razón. 


José de Bartolomé Aguado 


[Comisión NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivco de San Martín, 
cit., tomo 1, pp. 59-60. Facsímil en Revista del Museo Mitre, Buenos Aires, 1948, año l, 
número 1, pp. 87-88.] 


[Foja de servicios del segundo ayudante don José de San Martín.] 


(30 de abril de 1803) 


BATALLÓN DE INFANTERÍA LIGERA 
VOLUNTARIOS DE CAMPO-MAYOR 


El segundo ayudante don José de San Martín; su edad 23 años; su país 
Buenos Aires, en América; su calidad noble; su salud buena; sus servicios 
y circunstancias los que expresa: 
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Tiempo en que empezó a | Tiempo que va que sirve y cuanto 


servir los empleos | en cada empleo 
Empleos | Día | Mes | Año | Empleos | Años |Meses| Días 

CAN enteras 21 | Julio | 1789 ¡De cadete .......... 3 | 10 | 28 
Segundo subteniente. |19 | Junio | 1793 | De segundo subteniente | 1 1 8 
Primer subteniente .. [28 | Julio | 1794 | De primer subteniente pa 9 10 
Segundo teniente ... | 8 | Mayo | 1795 | De segundo teniente . | 7 7 | 19 

Segundo ayudante de De segundo ayudante | 
este batallón ..... 26 | Dbre. | 1802 ¡ de éste ........... los A E 
Total hasta fin de abril de 1803 ........... | 18 | 9/10 


REGIMIENTOS DONDE HA SERVIDO 


En el de Murcia trece años cinco meses y cinco días; y lo restante en éste. 


CAMPAÑAS Y ACCIONES DE GUERRA EN QUE SE HA HALLADO 


Ha hecho un destacamento de 49 días en Melilla; se ha hallado desde 
25 de Junio de 91 sufriendo el fuego que hicieron los moros en los treinta 
y tres días de ataque contra la Plaza de Orán, haciendo el servicio con 
la compañía de Granaderos: en el ejército de Aragón ocho meses de donde 
pasó al Rosellón y concurrió a la toma de Torre Batera y Cruz del Fierro: 
ataque de las alturas de Momboló, San Marzal, Baterías de Villalonga, en 
el de Bañuls, y en sus alturas rechazó a los enemigos por segunda vez; hizo 
una salida a la ermita de San Lluc; estuvo en el ataque que dieron los 
enemigos de Portbendre el día 3 de Mayo de 94 y en el que se dió a sus 
baterías el 16 subsistiendo en la defensa hasta la rendición de Colimbre 
el 28 del propio mes: estuvo embarcado en la fragata de la Real Armada 
La Dorotea, un año y veinte y tres días, y con ella se halló en el combate 
que sostuvo el día 15 de Julio de 98 contra el navío de guerra inglés el 
León; en la campaña contra Portugal desde el 29 de Mayo de 1801 hasta 


la paz. 
Por ausencia del comandante y mandar el sargento mayor: 


El ayudante del detall. — Joaquín Arconada. 


NOTAS DEL COMANDANTE 


VAS pai ia Acreditado. ESTAÑO: oo. acsien Soltero. 
Aplicación <<. Bastante. Conducta ........ Buena. 
Capacidad ........ Idem. 


Rafael Menacho. 


[Original en el Archivo Militar de Segovia, legajo 1487. José Pacírico Otero, Histo- 
ria del Libertador don José de San Martín, cit., tomo IL, Apéndice, documento A.] 


[ 120 ] 


[Parte de la batalla de Arjonilla.] 


(23 de junio de 1808) 


El Teniente Coronel don Juan de la Cruz Mourgeón dió parte desde 
Arjonilla, con fecha 23 del corriente, al señor Marqués de Coupigni, co- 
mandante de la vanguardia, y éste a la Suprema Junta, del glorioso combate 
que tuvo con una partida del ejército Dupont. A las tres de la madrugada 
del mismo día se puso en marcha dicho Mourgeón, dirigiéndose a ocupar 
los puestos avanzados de Arjonilla, con el cuerpo de su mando, compuesto 
de la compañía de cazadores de guardia Walonas, la de Balbastro, la de 
voluntarios de Valencia y Campo Mayor, la del Príncipe de Caballería, 
Dragones de la Reina, Húsares de Olivencia, Borbón y escuadrones de 
Carmona. Puesta en orden la columna de los de Aldea del Río por el cami- 
no del Arrecife, y habiendo andado como tres cuartos de legua, les avisó 
el Capitán don José de San Martín, comandante de su vanguardia que se 
había encontrado una descubierta de los enemigos; les ordenó les atacase, 
pero no pudiendo verificarlo en el momento por haberse puesto los enemi- 
gos en huída, determinó cortarlos por otro camino. En consecuencia, se 
dirigió San Martín por una trocha, sostenido por una partida suya de 
Campo Mayor, a cargo del Subteniente del mismo don Cayetano de Mi- 
randa y la caballería de su mando de Húsares de Olivencia y Borbón, cuya 
fuerza consistía en 21 caballos; con ellos pasó a la casa de postas, situada 
en Santa Cecilia; al llegar a ella vió que los enemigos estaban formados en 
batalla, creyendo que San Martín con tan corto número no se atrevería a 
atacarlos; pero este valeroso Oficial únicamente atento a la orden de su 
jefe puso a su tropa en batalla y atacó con tanta intrepidez, que logró 
desbaratarlos completamente, dejando en el campo 17 dragones muertos 
y 4 prisioneros, que aunque heridos los hizo conducir sobre sus mismos 
caballos, habiendo emprendido la fuga el oficial y los restantes soldados 
con tanto espanto, que hasta los mismos morriones arrojaban de temor, 
lográndose coger 15 caballos en buen estado, y los restantes quedaron 
muertos. Mucho sintió San Martín y su valerosa tropa se les escapase el 
Oficial y demás soldados enemigos; pero oyendo tocar la retirada, hubo 
de reprimir su ambición de gloria. El Teniente Coronel Mourgeón ordenó 
la retirada por haber observado que venía al enemigo un refuerzo de 100 
caballos. Dispuso en consecuencia fuese el Teniente de caballería del Prín- 
cipe, don Carlos Lanzarote, con 20 caballos, a sostener a San Martín por 
el Arrecife, mientras el mismo se adelantaba por la derecha de éste con 
el escuadrón de Dragones de la Reina, al mando de su Capitán don José 
de Torres, dejando el del resto de la columna al del Teniente Coronel y 
comandante de la compañía de cazadores de guardias Walonas don Dio- 
nisio Baouligni, con la orden de que tomase posición y cubriese los bagajes 
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y municiones, con cuya operación se contuvieron los enemigos, y dejaron 
retirar con el mejor orden a San Martín. Por nuestra parte sólo ha habido 
un cazador de Olivencia herido, a pesar de haber sufrido nuestra tropa 
descargas de tercerolas y pistolas. San Martín hace un elogio distinguido 
de toda su tropa, particularmente del Sargento de Húsares de Olivencia, 
Pedro de Martos, y del cazador del mismo Juan de Dios, que en un 
inminente riesgo le salvó la vida, del Sargento de caballería de Borbón 
Antonio Ramos y del soldado del mismo Ignacio Alonso. 

Los que huyen de esta manera son los vencedores de Jena y Austerlitz. 


[Gazeta Ministerial de Sevilla, 23 de junio de 1808. Comisión NACIONAL DEL CEN- 
TENARIO, Documentos del Archito de San Martín, cit., tomo 1, pp. 89.] 


[Carta del marqués de Coupigni a don José de San Martín, comunicán- 
dole que a todos los sargentos, cabos y soldados que bajo sus órdenes 
habían batido al enemigo en la acción del 23 de junio, se les había 
concedido un escudo de distinción.] 


(6 de julio de 1808) 


El excelentísimo señor general en jefe, conformándose con la propuesta 
que usted le hace con fecha del 4 de julio, ha concedido un escudo de 
distinción a todos los sargentos, cabos y soldados de la partida que bajo 
sus Órdenes batió al enemigo el 23 del pasado, lo que participo a usted 
para su inteligencia y debido cumplimiento y noticia de los interesados. 

Dios guarde a usted muchos años. 


El Marqués de Coupigni 
Córdoba, 6 de julio de 1808. 


Señor don José de San Martín. 


[ComisióN NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martin, 
cit., tomo 1, p. 93.] 


[Carta del marqués de Coupigni a don José de San Martín, felicitándolo 
por su ascenso al grado de teniente coronel.] 


(29 de septiembre de 1808) 
Madrid, 29 de septiembre de 1808. 
Mi estimado amigo: 


Tengo la satisfacción de felicitarle a usted por el grado de teniente 
coronel que la junta de Sevilla, se ha servido distinguirlo. Incluyo a usted 
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la certificación que me pide. Y es regular se sepa en esa y usen los que 
estuvieron en Baylén la medalla que se nos ha concedido. 

Siento mucho sus males y tendré particular gusto en su restablecimiento, 
como en que mande a su afectísimo amigo. 


El Marqués de Coupigni 
Señor don José de San Martín. 


[Comisión NACIONAL DEL CENTENARIO, Documentos del Archivo de San Martín, 
cit., tomo I, p. 111.] 
[Foja de servicios del ayudante primero don José de San Martín.] 


(Manzanares, 6 de marzo de 1809) 


BATALLÓN DE INFANTERÍA LIGERA 
VOLUNTARIOS DE CAMPO-MAYOR 


El Ayudante primero Don José de San Martín y Matorras: su edad 27 
años: su país Buenos Aires, en América: su calidad noble, hijo de Capitán: 
su salud buena; sus servicios y circunstancias, los que se expresan, 


Tiempo en que empezó a Tiempo que sirvió en cada 
servir los empleos empleo 

Empleos | Días [Meses Años | Empleos | Años Meses Días 
o IN 21 | Julio | 1789 | De Cadete .......... 3 |10| 28 
Segundo Subteniente .| 19 |Junio| 1793 | De Subteniente 2% ...| 1 1 9 
Primer Subteniente ...! 28 | Julio | 1794 | De Subteniente 1? . Sy 9 | 10 
Segundo Teniente ....| 8 [Mayo|1795 | De Teniente 22 ...... 7 7 | 18 
Segundo Ayudante ...| 26 |Dbre.! 1802 | De Ayudante 2% ..... 1 | 10 6 
CAPIAD: orina | 2 [Nbre.| 1804 | De Capitán. ¿iivs 3 7 | 25 
Ayudante primero ....' 27 |Junio|1808 | De Ayudante 1% ..... E 113 
Total hasta fin de Julio de 1808 en que se hizo esta hoja de servicios | 19 5 | 8 

REGIMIENTOS DONDE HA SERVIDO | 
En el Regimiento de Infantería de Murcia desde| 21 | Julio| 1789 18 5 5 
» » Regimiento de Infantería Ligera ....  , 26 ¡Dbre.| 1802 5 dl 4 
Total hasta fin de Julio de 1808 en que se hizo esta hoja de servicios | 19| , | 9 


CAMPAÑAS Y ACCIONES DE GUERRA EN QUE SE HA HALLADO 


Ha hecho un destacamento de 49 días en Melilla. 

Se ha hallado desde 25 de Junio de 1791, sufriendo el fuego que hicieron 
los moros en los 33 días de ataque contra la plaza de Orán, haciendo el 
servicio con la Compañía de Granaderos. 
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En el Ejército de Aragón, ocho meses, de donde pasó al Rosellón y con- 
currió a la toma de Torre-Batera y Creu del Ferro; ataque a las alturas de 
Mauboles, San Marsal, y baterías de Villalonga: en el de Banyuls y en sus 
alturas, rechazó a los enemigos por segunda vez; hizo una salida a la 
Hermita de San Lluc, estuvo en el ataque que dieron los enemigos en 
Port Vendres el 3 de Mayo de 1794; en el que se dió a sus baterías el 16, 
subsistiendo en la defensa hasta la rendición de Collioure el 28 del propio 
mes. 

Estuvo en la fragata de la Real armada la “Dorotea”, un año y 23 días, 
y con ella se halló en el combate que sostuvo el día 15 de Julio de 1798 
contra el navío de guerra inglés el “León”, 

En la campaña contra Portugal desde el 29 de Mayo de 1801, hasta la 
paz. 

En el contagio que sufrió la plaza de Cádiz en 1804, y en la guerra con 
el gobierno de Francia, se halló mandando las guerrillas, habiendo tenido 
una acción distinguida sobre los enemigos en Arjonilla, en Julio de 1808. 


Informe del Inspector | Notas | 


SIRENA AA AA | Valor gases mee cea 
RIRS AEIAERA LEAN o MA 
A A O A CAPAGÍIdRO | osos amen rr 
NS O NA easier Conducta .emcmmmesammmesaea e 
AAA SN Estado a 


Don Juan de Moya; Teniente Coronel de Infantería y Sargento Mayor 
del expresado Batallón, del que es Comandante el Coronel D. Rafael 
Menacho. á 

Certifico: que la foja de servicios que antecede, es copia a la letra del 
original que queda en la Oficina de mi cargo, y que el contenido en ella 
(Capitán San Martín) ha sido dado de baja en la revista de Agosto del 
año anterior, por haber pasado en calidad de Capitán agregado al Regi- 
miento de caballería de Borbón; y para que conste lo firmo en Manzanares, 
a 6 de Marzo de 1809. 

Juan Moya 


vo Bo 
Rafael Menacho 


[ArcHivo DE La NACIÓN ARGENTINA, Documentos referentes a la Guerra de la 
Independencia, volumen IL, p. 21.] 
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[Oficio del ministro de la guerra de España, don José Heredia, al Inspec- 
tor general interino de la Caballería, en el que le comunica que se ha 
concedido retiro en la ciudad de Lima, al teniente coronel don José 


de San Martín.] 
(5 de septiembre de 1811) 


Ministerio de la Guerra. 


Por real despacho de este día que dirijo al virrey del Perú, se ha servido 
el Consejo de Regencia de España e Indias conceder al teniente coronel 
don José San Martín, capitán agregado al Regimiento de Caballería de 
Borbón, el retiro en la ciudad de Lima, con fuero militar y uso de uni- 
forme de retirado que solicitó por la instancia remitida por V. S. con 
fecha de 26 de agosto próximo pasado. 

De orden de S. A., lo comunico a V. S. para su gobierno y noticia del 
interesado. Dios guarde a V. S. muchos años. Cádiz, 5 de septiembre de 


1811. 
Heredia 


Señor inspector general interino de la Caballería. 


[Al margen:] Isla, 6 de septiembre. Se comunique y también al inte- 
resado. [Rúbrica.] 


[Original en el Archivo Militar, Segovia. Facsimil en José Pacírico Oreno, Historia 
del Libertador don José de San Martín, cit., tomo 1, lámina XVI] 


[Otros títulos de empleos militares obtenidos por el Libertador San Mar- 
tín en España.] 


— Primer subteniente en la cuarta compañía del primer Batallón del 
Regimiento de Infantería de Murcia. Dado en San Ildefonso a 28 de julio 
de 1794, 

— Segundo teniente de la cuarta compañía del primer Batallón del 
Regimiento de Infantería de Murcia. Dado en Aranjuez a 8 de mayo 
de 1795. 

— Segundo ayudante del Batallón de Infantería Ligera de Voluntarios 
de Campo Mayor. Dado en Cartagena, a 26 de diciembre de 1802, 

— Capitán segundo de la segunda compañía del Batallón de Infantería 
Ligera de Voluntarios de Campo Mayor. Dado en San Lorenzo, a 2 de 
noviembre de 1804, 
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— Mayor general de las tropas del reino de Jaén, al mando de don 
Francisco Torres Valdivia, Sevilla, 7 de junio de 1808. 

— Capitán agregado al Regimiento de Caballería de Borbón. Dado en 
el Palacio del Real Alcázar de Sevilla, a 6 de julio de 1808. 

— Teniente coronel graduado del Regimiento de Caballería de Borbón. 
Dado en el Alcázar de Sevilla, a 11 de agosto de 1808. 

— Ayudante en el empleo de Cuartel Maestre General del Ejército de 
la Izquierda, a las órdenes del Marqués de Coupigni. Dado en Sevilla, 
24 de enero de 1810. 

— Comandante agregado al Regimiento de Dragones de Sagunto. Fe- 
chado el 26 de julio de 1811. 
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RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS 


BusanIcHE, José Luis: San Martín vivo. Buenos Aires, Emecé, [1950]. 
257 páginas. 


La editorial Emecé inició con este volumen, que lleva una advertencia de 
Ángel Rivera, su colección Síntesis de Cultura. 

Se trata de una obra en que la galanura literaria y la precisión histórica se 
asocian para brindarnos un libro a la vez de enseñanza y de lectura, que puede 
servir también de guía para introducirse en la frondosa bibliografía sanmartiniana. 
José Luis Busaniche, como autor, traductor o compilador, viene dando a la bi- 
bliografía histórica argentina trabajos fundamentales que muestran, ya su equi- 
librado criterio selectivo, ya su capacidad de síntesis o su vasta información. 
Y estos méritos los hallamos reunidos, precisamente, en San Martín vivo. 

El tamaño de la publicación, el propósito que persigue y la sencillez del 
relato pueden antojársele al profano otros tantos índices de una narración super- 
ficial, aunque correcta. Se equivocaría, sin embargo, si lo creyera así. Además 
de los aportes documentales, como, por ejemplo, la presentación al general San 
Martín, de varios oficiales guaraníes llegados a Buenos Aires (pp. 40-41), o los 
encargos del prócer a Pedro.Molina en 1823 (p. 212), hay en esta obra muchos 
detalles de información o de presentación de los hechos que no suelen hallarse 
en la bibliografía sanmartiniana. He aquí uno de ellos: «Posadas y Alvear — dice 
en la pág. 49 — siguieron tratando ese año [1814] al futuro Libertador, no sólo 
con respetuosa simpatía, sino con solícita admiración. Le bastó a San Martín 
decir que deseaba la Intendencia de Cuyo para que le fuera otorgada con hon- 
roso decreto. Y bueno es recordar que aquel don Gervasio Posadas y su sobrino 
Alvear, cuyos errores — de otra naturaleza — condena la historia, franquearon 
a don José de San Martín con ademán que mucho les honra, no solamente la 
Intendencia de Cuyo, sino también los ríos argentinos limpios de enemigos y la 
ciudadela de Montevideo con el pabellón de la libertad, que importaba nada 
menos que el actual territorio argentino independiente, ya que, como el mismo 
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San Martín lo pronosticó, para defender la frontera del norte “bastaban los 
valientes gauchos de Salta con dos escuadrones buenos de veteranos”.» 
Algunos errores de poca monta pueden notarse, pero ellos no logran, por 
cierto, deslucir el esfuerzo realizado ni restar valor a esta síntesis biográfica, que 
figura entre lo mejor de su género. 
MANUEL SOMOZA. 


RAFFO DE LA Rera, JuLio César: Antología sanmartiniana, Buenos Aires, 
Estrada, [1950-51]. 662 páginas. 


Julio C. Raffo de la Reta ha dirigido esta publicación, con la que la editorial 
Estrada se adhirió a los homenajes tributados a San Martín en el centenario 
de su muerte. 

Divídese la obra en seis capítulos. Los tres primeros están destinados a repro- 
ducir dichos de San Martín, opiniones de sus contemporáneos y juicios de la 
posteridad. Tanto en las transcripciones como en los artículos puede advertirse 
que ha primado lo sentimental sobre lo científico. 

El capítulo IV, que trata sobre iconografía sanmartiniana, resulta incompleto 
y ceñido a cánones anticuados sobre la autenticidad y el valor artístico de algu- 
nas piezas. 

En el capítulo V, Rafael M. Demaría y Justo P. Sáenz (h) aportan informa- 
ciones de valor sobre “Las armas de la independencia” y la “Caballería del ge- 
neral San Martín”. 

Las fotografías que se agregan en el último capítulo resultarán útiles, sobre 
todo para ilustrar clases alusivas. Es correcta la presentación, dirigida por Al- 
fredo Guido. 

A. J. Pérez AMUCHÁSTEGUI. 


Nocerri FASOLINO, ALFREDO: San Martín a través de un colaborador emi- 
nente, el mariscal de campo don Juan Gregorio de las Heras. Santa Fe 
[Imprenta de la Universidad Nacional del Litoral], 1951. 22 páginas. 


Este folleto encierra una apretada síntesis biográfica del gran colaborador de 
San Martín general don Juan Gregorio de las Heras, digna de ser difundida con 
profusión entre las nuevas generaciones. Vidas paralelas las de estos dos domi- 
nadores de los Andes, convergen en oportunidades como la de Chacabuco, en 
la cual abren el camino de la libertad a punta de sable y con empuje de héroes; 
o en la noche de pesadilla en que peligra la libertad de la Patria y la salva el 
subordinado con su valerosa serenidad, a quien San Martín recibe poco des- 
pués con los honores del triunfador; encontrándose nuevamente en los llanos 
de Maipú, donde los leones de España son deshechos por sus cachorros ameri- 
canos. Pero esas dos almas se acercan también en otro plano: el de la ternura 
espiritual que se objetiva en el precioso obsequio, hecho por el jefe a su digno 
subalterno, de una imagen de la Virgen del Carmen, Protectora de ambos y Ge- 
nerala del Ejército de los Andes. 

La definitiva aproximación está realizada por el pueblo argentino, al unir sus 
amados despojos en la casa de Dios, en la Catedral de Buenos Aires. 
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Esto y mucho más se halla en estas páginas, que sin aportar documentos nue- 
vos, pero acumulando hechos heroicos, logran formar una lente espiritual a tra- 
vés de la cual se ve en toda su pureza la trayectoria de estas dos almas sacri- 
ficadas, sufridas y heroicas en grado sumo. 

La intención didáctica ejemplarizadora campea en todas sus páginas. 

Se ve, aunque el autor no lo dice, la sobresaliente característica del general 
San Martín: saber elegir sus colaboradores. 

Este folleto es una separata de la revista Universidad, órgano de la Univer- 
sidad Nacional del Litoral, N% 24, Santa Fe, 1950. 


HERNANDO MOLINARI. 


UNIVERSIDAD NACIONAL DÉ Cuyo: Campaña libertadora del general San 
Martín por la ruta de Uspallata. 1817-1950. Mendoza, [Universidad Na- 
cional de Cuyo, 1950]. 70 páginas. 


Con motivo de conmemorarse el 133% aniversario del paso de los Andes por 
el Ejército Libertador, la Universidad Nacional de Cuyo ha realizado la verifi- 
cación y el señalamiento de la ruta de la columna comandada por el general 
Las Heras. Este folleto, contiene, precisamente, los nueve discursos pronunciados 
en los diversos puntos de llegada y partida de aquélla y en ocasión de descu- 
brirse sendas placas de bronce explicativas. Tales ceremonias se llevaron a cabo, 
en lo posible, el mismo día y a la misma hora en que 136 años antes llegó 
a los distintos lugares la columna mencionada. 

La primera de las placas fué colocada en el Campo de Instrucción del Plu- 
merillo y las restantes en los siguientes puntos: Canota, Uspallata, Potrerillos, 
Picheuta, Polvaredas, arroyo Santa María, al pie del Paramillo de las Cuevas 
y junto al Cristo Redentor. 

Numerosas fotografías y un plano ilustran esta publicación. 


NéLimaA Bossio DE Somoza. 


ALTAMIRA, Luis RoBErTO: San Martín, sus relaciones con don Bernardino 
Rivadavia. Buenos Aires. 72 páginas. 


Luis Roberto Altarnira es el primero que aborda expresamente el tema, pre- 
sentando, al efecto, una importante documentación. Y aunque no es siempre 
correcta la interpretación de los documentos y algunas opiniones personales re- 
sultan equivocadas, como ya lo ha señalado un investigador, este opúsculo aporta 
datos interesantes y constituye una valiosa contribución al estudio de las rela- 
ciones entre San Martín y Rivadavia. 


A. J]. Pérez AMUCHÁSTEGUI. 


TORRES DE VIDAURRE, José: Romancero de la Expedición Libertadora del 


Perú. [Lima, Talleres del Servicio de Prensa, Propaganda y Publicaciones 
Militares, 1950]. 78 páginas. 


La composición de los treinta y cuatro romances que integran este folleto fué 
encomendada a su autor por resolución gubernativa, cuyo texto figura en pri- 
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mera página. Su publicación constituyó una de las medidas con las cuales el 
Gobierno del Perú participó en las festividades celebradas en 1950 — Año del 
Protector del Perú General Don José de San Martín — en honor y homenaje 
al Libertador de tres naciones. Informa el asunto de cada uno de ellos un epi- 
sodio de la liberación del Perú, desde la partida de la expedición libertadora 
hasta el acto inaugural de la biblioteca limeña. A ellos sigue un índice onomás- 
tico destinado a familiarizar al lector no peruano con algunas peculiaridades del 
léxico empleado. 

Sus temas corren de lo heroico a lo trascendente y a lo simplemente pintoresco. 
Unas veces dentro de la tradición del romance español, otras emparentándose 
con las nuevas formas que lo enriquecieron y remozaron durante el último cuarto 
de siglo, su autor se expresa siempre con soltura, vivacidad y gracia. 


Iris LóPEz PALMERO. 


San Martín. Homenaje de la Escuela Argentina Modelo. Buenos Aires, 
[Escuela Argentina Modelo], 1950. 141 páginas. 


Este volumen, destinado a mantener viva la evocación de todos los actos cum- 
plidos por la Escuela Argentina Modelo durante 1950, con motivo del centena- 
rio del fallecimiento del general San Martín, contiene, además de numerosas 
fotografías, los discursos, conferencias y. trabajos didácticos efectuados en memo- 
ria de aquél, unas palabras preliminares de Ricardo Levene y el catálogo de la 
Muestra Sanmartiniana realizada en la misma escuela. En ésta se exhibieron va- 
rios documentos originales, copias facsimilares, impresos, medallas, plaquetas, 
libros, fotografías y otros objetos. Merece destacarse la copia fotográfica de la 
proclama de San Martín a los naturales del Perú, en 1820, al emprender la cam- 
paña libertadora, pues aunque fué publicada hace tiempo por la revista Caras 
y Caretas, resultó para muchos una novedad. 

Entre lo más interesante de este volumen, se destaca la conferencia de Ro- 
berto O. Fraboschi titulada “José de San Martín, señor de renunciamientos”, la 
reproducción facsimilar de la proclama mencionada, de la cual se ofrece la 
versión castellana y la quichua, la copia fotográfica de un retrato de Mercedes 
de San Martín de Balcarce, con su dedicatoria, y diversas fotografías de recons- 
trucciones históricas efectuadas en la Mesa Escolar Biedma. 


MANUEL SomMOZzA. 


GaLván Moreno, C.: Las joyas de las damas mendocinas y el correo. 
Buenos Aires, Talleres Gráficos de Correos y Telégrafos, 1942. 10 páginas 


La contribución documental del señor C. Galván Moreno a la historia nacional 
y especialmente a la del general San Martín, es conocida y debidamente apreciada. 
El trabajo Las joyas de las damas mendocinas y el Correo, forma parte de 
ese aporte. El autor ha tenido, como él mismo manifiesta, la buena suerte de 
haber hallado varios documentos que hacen luz en un hermoso episodio de nues- 
tra historia: la oblación de sus joyas, para costear los gastos que demandó la 
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libertad de la Patria, hecha por las damas mendocinas, encabezadas por la es- 
posa del general San Martín, doña Remedios Escalada de San Martín. 

El señor Galván Moreno da cuenta de su hallazgo, hecho en el archivo de 
Correos y Telégrafos (hoy Correos y Telecomunicaciones) del inventario de las 
joyas entregadas entonces (1815) al administrador de Correos de Mendoza. 
“Y con ello, en otra fuente hasta ahora poco utilizada — el copiador de notas 
y oficios del gobernador San Martín, existente en el Archivo Histórico de Men- 
doza —, todas las comunicaciones referentes a las citadas joyas, hasta que ellas 
llegaron a Buenos Aires”. 

Ya el general Gerónimo Espejo daba por perdido ese inventario, así como 
también el doctor José Pacífico Otero. 

Este trabajo fué publicado también en Revista de Correos y Telégrafos de 
diciembre de 1942, año VI, N? 64, pág. 194. 

HERNANDO MOLINARI. 


TarrueLLa, Arrreno: Las ideas políticas del general San Martín y su le- 
gado histórico. [Buenos Aires], Martín Fierro, 1950. 68 páginas. 


En algo más de 20 páginas desarrolla el autor su tema y dedica las restantes 
a transcribir, a veces fragmentariamente, cartas escritas por San Martín a Guido, 
Rosas y otros. Completa este volumen una pequeña iconografía y la reproducción 
facsimilar del testamento ológrafo del prócer. 

En franca pugna con los historiadores liberales y con el liberalismo, Tarruella 
busca determinar, manteniendo siempre el tono polémico, las ideas políticas de 
San Martín a través de su correspondencia y, en especial, a través de sus rela- 


ciones con Rivadavia y con Rosas. 
MANUEL SOMOZA. 


Lerno De Tejana, Ana: Perfil Sanmartiniano ... en rasgos y episodios 
anecdóticos. Buenos Aires, 1950. 234 páginas. 


En el breve prólogo en que la autora explica los móviles que la impulsaron 
a escribir este libro, afirma que, si bien es cierto que los jóvenes argentinos de 
la generación presente y de las futuras no pueden aspirar a ser libertadores de 
media América, no lo es menos que sí deben aspirar a ser hombres de bien. 
A mostrar, pues, al prócer en su valor ejemplar de hombre cabal y de hombre 
de bien van encaminados los ochenta y ocho capítulos que integran su trabajo. 

Cada uno de ellos es la presentación, glosa o comentario de un hecho o de 
una anécdota que tuvieron por sujeto al Libertador, o de unas palabras pronun- 
ciadas o escritas por él en diferentes circunstancias de su vida. Al enriquecer con 
su trabajo el vasto anecdotario sanmartiniano, la autora contribuye a afirmar 
aun más los rasgos de su gran personalidad, que ella desea ver convertida, no 
en una estatua para ser adorada, sino en un ejemplo para ser seguido. 


Iris López PALMERO. 
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[CírcuLo PARAGUAYO]: Argentina-Paraguay. Homenaje a San Martín. 
Colaboradores paraguayos. Buenos Aires, [Círculo Paraguayo], 1950. s. p. 


La colectividad paraguaya en nuestro país rindió homenaje al general San 
Martín en el centenario de su fallecimiento, colocando una placa de bronce en 
la réplica de la Casa de Grand-Bourg y editando este opúsculo recordatorio. 
Contiene los discursos pronunciados en dicha ceremonia y otras páginas dedi- 
cadas, especialmente, a señalar los colaboradores paraguayos del general San 
Martín, entre los que se destacan las ilustres figuras de los coroneles José Félix 
Bogado y Ramón Díaz, junto al coronel Patricio Maciel y a los capitanes Vi- 
cente Suárez y Patricio Oviedo. 


NéLma Bossio DE Somoza. 


Cámara, Horacio J. De La: Canción en alabanza de José de San Martín. 
[Junín (Buenos Aires), Imprenta Casa Méndez], 1951. 4 páginas. 


He aquí una interpretación poética de la misión sanmartiniana. Se aprecia 
en esta Canción una riqueza metafórica que va desenvolviéndose en flúidos ver- 
sos libres, sin decaer en su ímpetu ascendente. 

Para ubicarla en su verdadero lugar, sería necesario considerar en ella la pu- 
reza y la altura de su exaltación. El poema es una voz en el coro de gracias 
que hacia nuestro héroe tutelar se ha elevado en estos últimos tiempos de emo- 
cionada recordación nacional y continental. 


Iris López PALMERO. 
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AÑO SANMARTINIANO 


PROCLAMACIÓN DEL AÑO DEL LIBERTADOR GENERAL SAN MARTÍN 


1 A ley 13.661, cuyo texto publicamos en 

el número 27 de esta Revista, declaró 
“Año del Libertador General San Mar- 
tín” el de 1950, y dispuso que el 1? de 
enero del mismo procediera a su procla- 
mación el primer magistrado, en una so- 
lemne ceremonia oficial, a la cual serían 
invitados los representantes diplomáticos 
acreditados ante nuestro gobierno. 

De acuerdo con ello, la iniciación del 
austero homenaje que rindió la patria al 
Gran Capitán, fué proclamada en un 
acto realizado en el aula magna de la 
Facultad de Derecho y Ciencias Socia- 
les de Buenos Aires, en el que habló el 
general Juan Perón. 

La ceremonia fué presidida por el pri- 
mer magistrado y se hallaban presentes 
su esposa, señora Eva Perón; los minis- 
tros del Poder Ejecutivo; ministros de la 
Corte Suprema de Justicia; miembros del 
cuerpo diplomático extranjero acreditados 
ante nuestro gobierno; gobernadores de 
provincias; los presidentes provisional del 
Senado y titular de la Cámara de Dipu- 
tados; legisladores; generales, almirantes 
y brigadieres; el subsecretario de infor- 
maciones de la Presidencia; dignatarios 
de la Iglesia; el jefe de ceremonial del 
Estado; el jefe interino de la Casa Militar 
de la Presidencia; el director nacional de 
Asistencia Social; miembros de la Comi- 


sión Nacional del Año del Libertador Ge- 
neral San Martín; autoridades del conse- 
jo superior del Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano; el secretario general de la Con- 
federación General del Trabajo, y altos 
funcionarios nacionales y provinciales. 

La Facultad de Derecho estaba profu- 
samente ornamentada con banderas y es- 
tandartes con los colores patrios. En las 
escalinatas de esa casa de estudios se 
encontraban abanderados de todos los es- 
tablecimientos educacionales de la capital 
federal y del Gran Buenos Aires; asimis- 
mo, tomaron ubicación a lo largo de la 
avenida Figueroa Alcorta, en el tramo 
frente al edificio, delegaciones escolares 
y de obreros. 

También se hallaban formados en esa 
avenida, el regimiento de granaderos a 
caballo General San Martín, un batallón 
del regimiento motorizado Buenos Aires, 
con bandera y banda, y sendas compa- 
ñías de marina y aeronáutica. 

A las 10.55, un toque de clarín anun- 
ció la llegada del presidente de la Nación, 
a quien acompañaba su esposa, señora 
Eva Perón, el gobernador de la provincia 
de Buenos Aires y el jefe interino de la 
Casa Militar. Los efectivos militares rin- 
dieron los honores correspondientes, mien- 
tras la banda ejecutaba la marcha de San 
Lorenzo. 
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En el aula magna de la Facultad, aguar- 
daban altas autoridades nacionales y re- 
presentantes del cuerpo diplomático. El 
general Perón y su esposa se ubicaron en 
el estrado, haciéndolo a la derecha de la 
señora Eva Perón, el titular de la Cámara 
de Diputados, y a la izquierda del pri- 
mer magistrado, el gobernador de la pro- 
vincia de Buenos Aires y el ministro de 
Educación. Ocupaban los restantes sitia- 
les del estrado los ministros del Poder Eje- 
cutivo y altos jefes de las fuerzas armadas. 
Los miembros del cuerpo diplomático se 
ubicaron frente al estrado. 

La presencia del general Perón y su 
esposa fué recibida con sostenidos aplau- 


del Colegio Militar de la Nación ejecutó 
el Himno Nacional, que fué cantado por 
una extraordinaria masa coral, 

Luego del discurso del primer magis- 
trado, que fué muy aplaudido, el general 
Perón y su esposa se trasladaron con las 
autoridades presentes, a las escalinatas 
centrales del edificio, desde donde pre- 
senciaron el desfile de efectivos militares. 
El paso de las distintas unidades fué ce- 
lebrado por el público. Durante el desfi- 
le de los efectivos, dos escuadrillas de la 
fuerza aérea argentina evolucionaron so- 
bre el lugar. Finalizado el desfile militar, 
el general Perón y su esposa se retiraron 


de la alta casa de estudios, entre renova- 


sos. A continuación la banda de música das expresiones de adhesión. 


DISCURSO DEL GENERAL PERÓN 


A NACIÓN ARGENTINA se apresta a conmemorar, en este año 1950 que hoy comien- 
Ú, za, el centenario de la muerte de su Libertador. Dios ha querido que sea yo 
quien, en este acto, como presidente de la Nación, interprete al pueblo argentino, 
y exprese su pensamiento, sus sentimientos y su actitud, en esta hora, frente al recuerdo 
cada vez más luminoso y cada vez más fecundo del Gran Capitán. Esta tarea resulta 
grata para mi corazón. 

Desde el día que abracé definitivamente la causa de mi pueblo, no he hecho 
Otra cosa que tratar de interpretarlo leal y sinceramente. 

Por eso, mi pensamiento ha recorrido muchas veces los caminos que bajan hasta 
los más humildes hontanares del pensamiento popular, y acercando mi oído al corazón 
del pueblo, mi corazón ha tomado su ritmo. Mi única aspiración, en este instante de 
mi vida, consiste en dar a cada uno de mis actos el sentido que corresponda, lo más 
exactamente posible, a la actitud fundamental de mi pueblo en esta hora ascendente 
de su destino. 

Acostumbrado a este ejercicio de intérprete del pueblo, esta vez, sin embargo, al 
expresar su pensamiento, su sentir y su actitud, experimento la intensa emoción de 
los actos excepcionales. Porque advierto en nuestro pueblo esa intensa emoción, y 
mi deber es expresarla con la misma intensidad. 

Porque he hallado en el pensamiento de los hombres y las mujeres de nuestro 
pueblo, magnitudes que no pueden expresarse sin la emoción con que se dicen los 
grandes pensamientos de la humanidad. Y porque nuestro pueblo, en fin, ha con- 
firmado definitivamente, en esta hora de su vida, su actitud fundamental, cuyo sen- 
tido no puede ser interpretado sino con intensa emoción. 

He meditado, muchas veces, en el extraordinario conjunto de grandezas que cons- 
tituye nuestra Patria. He recorrido las magníficas extensiones de sus llanuras y de sus 
montañas; he medido la inmensa magnitud de sus riquezas naturales; he vislumbrado 
el porvenir maravilloso de todas sus posibilidades; he recorrido todos sus caminos 
buscando siempre algo mejor, ¡y siempre he hallado algo mejor! 
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Hasta que un día me encontré con su mayor grandeza, con su más alta belleza, 
con la más extraordinaria maravilla de nuestra patria: ¡era su pueblo! 

Desde entonces, cada vez que me preguntan los de aquí, o los de afuera, qué 
es lo mejor que tenemos, yo les contesto invariablemente con la misma respuesta que 
lleva en sí misma la más absoluta sinceridad de mi corazón: ¡lo mejor que tenemos 
es el pueblo! 

Y es necesario proclamarlo aquí, solemnemente, porque el mejor elogio que pode- 
mos hacer de San Martín, en este día y en cualquier día de este año centenario de 
su muerte, es declarar que los hijos de su ejemplo, precisamente por seguir su ejemplo, 
son como él y como él soñó que fuesen. 

Piensan con la altura de su pensamiento, sienten con la grandeza de su corazón 
y mantienen la fundamental actitud que fué toda la lección permanente de su vida, 
desde la aurora de Yapeyú hasta el ocaso sereno de Boulogne-sur-Mer. 

La estructura de nuestro pueblo se ha realizado, pues, partiendo del ejemplo básico 
que le ofrece la vida total de su arquetipo: San Martín. 

Basta volver un poco las páginas de la historia argentina, y repasar las grandes 
etapas que la constituyen, para advertir en ellas la presencia magnífica del pueblo, 
siempre igual en su conducta básica, siempre fiel al ejemplo fundamental que impregna 
toda su vida de pueblo soberano. 

Aun cuando a veces guarde silencio frente a los acontecimientos dolorosos que 
significan afrentas a su dignidad, esa actitud pasiva tiene el mismo sentido que el 
gran silencio con que San Martín cubrió la retirada de Guayaquil. 

Desde San Martín hasta nuestros días, a pesar de la traición de los gobiernos que 
vivieron de espaldas a los intereses del país, a pesar de la afluencia de corrientes 
inmigratorias poderosas de distinta idiosincrasia, y a pesar del cambio fundamental en 
las condiciones generales de vida creadas por el progreso, el pueblo ha sabido man- 
tener, en la intimidad de su esencia, los sentimientos y los pensamientos de origen 
sanmartiniano, y ha sabido actuar en consonancia con ellos, cada vez que ha sido 
necesario hacerlo en defensa de la Patria. 

Es fácil advertir cómo ha ido realizando progresivamente esa profunda compene- 
tración en el sentir, en el pensar y en la actitud, hasta la total identificación con su 
magnífico arquetipo. 

A fuerza de mirarse en el espejo de su primer ejemplo, de su gran ejemplo, ha 
aprendido a sentir como él, a pensar como él, y ha terminado siempre por seguir 
las líneas generales de su conducta frente a los problemas fundamentales de su vida 
en las encrucijadas de las decisiones definitivas. 

Nuestro pueblo tiene por ejemplo el sentido sanmartiniano de la dignidad per- 
sonal y de la dignidad nacional. 

El sentido de la dignidad de nuestro pueblo es el mismo sentido de la dignidad 
que los Granaderos de San Martín aprendieron en la lección viviente de su jefe en 
los cuarteles de Retiro, y que después llevaron, como el mejor de todos sus trofeos, 
a través de los caminos y las batallas de la guerra por la libertad americana. Se ha 
transmitido de generación en generación hasta nuestros días, y pasando por encima de 
las sombras que intentaron empañarlo en las horas amargas de la indignidad, ha 
venido a florecer, magnífico como en su primera expresión, en el pueblo argentino 
que en esta hora afortunada me ha tocado el privilegio de conducir hacia sus gran- 
des destinos. 

No quisiera deslucir el brillo de este acto solemne que nos congrega espiritual- 
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mente a todos los argentinos con el recuerdo de los tiempos en que los gobernantes 
del país dejaron de mirar hacia dentro, hacia el corazón de la Patria, y de espaldas 
a la Nación se dieron a la tarea de entregarlo todo. 

Pero debo recordarlo nada más que para señalar que esa actitud de los círculos 
gobernantes no tuvo detrás de sí en ningún momento la fuerza del auténtico pueblo 
argentino. 

Pudo darse, tal vez, una hora en cuyo lapso el sentido personal y el sentido nacio- 
nal de la dignidad aparecieron disminuídos en su capacidad de generar actitudes 
de rebeldía en el terreno de los hechos. ¡Pero no fué más que el momento del des- 
concierto de un pueblo que no alcanzaba a comprender la traición de quienes tenían 
sangre y nombre de patricios a los que hacer honor con su conducta! 

El pueblo siempre siguió pensando y sintiendo según el modelo de su arquetipo 
extraordinario. 

Por eso el día en que nosotros lo convocamos de nuevo a la lucha, bastó que tocá- 
ramos el sentido de su dignidad, y de nuevo el pueblo, como en las jornadas heroicas 
de la primera independencia, salió a la calle para conquistar definitivamente su sobe- 
ranía. 

Bastó que despertásemos en cada argentino explotado y vejado el recuerdo de su 
condición de argentino, para que inmediatamente lo tuviésemos de pie, reclamando y 
exigiendo su derecho a la dignidad que tienen todos los hombres, por la sola razón 
de ser hombres. 

Y bastó que señalásemos a los argentinos su condición de pueblo entregado a las 
fuerzas económicas extrañas a la Nación, para que en seguida se pusiese otra vez en 
actitud heroica, y aceptase ayudarnos con todas sus energías en la tarea de conquistar 
la independencia económica del país. 

¡Y también esta vez, como en la primera hora de su vida, lo vimos de nuevo en 
la vieja Plaza de Mayo, sereno pero firme, con la serenidad de su consciente fortaleza, 
imponiendo la voluntad de su soberanía frente a las fuerzas conjuradas por la anti- 
patria! 

Por eso, porque yo he sentido la fuerza extraordinaria de muestro pueblo, porque 
he conocido la magnífica y serena energía de su dignidad, su profundo sentido de 
la justicia, sus sentimientos de generosidad y desinterés, su fraternal espíritu de soli- 
daridad; porque sé hasta dónde conserva en su alma la pureza de su amor a la 
Patria, y porque conozco, por mi propia experiencia, la grandeza de su corazón en la 
más alta expresión de su lealtad, afirmo que el pueblo argentino, construído sobre 
la base monolítica del ejemplo sanmartiniano, puede ostentar y ostenta ante los hom- 
bres del mundo un nombre digno de su Gran Capitán. 

Y declaro que puede venir, en este año centenario, desde los cuatro puntos car- 
dinales de la Patria, hasta la tumba paterna, con la frente bien alta; porque cada 
argentino, con el mismo amor y la misma entereza que los heroicos granaderos, sigue 
luchando por los mismos ideales, con las armas de las mismas virtudes y el pensa- 
miento puesto en la misma grandeza nacional, 

Nuestro pueblo es, pues, la máxima creación sanmartiniana. 

¿Qué tiene de raro o de extraordinario, entonces, que después de haber buscado 
en la Patria su mayor belleza y su más alta grandeza, nos encontremos con que ellas 
están en el pueblo mismo, y que el pueblo es lo mejor que tenemos en esta tierra 
privilegiada del mundo? 

Cuando, en sus afanes por la Independencia, San Martín afirmaba que “lo único 
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importante era existir como Nación y luego ver cómo existir”, no pensó tal vez que 
una cosa y la otra estaban tan estrechamente unidas, que no podían separarse de 
ninguna manera. 

Para existir era necesario empezar a existir. Y la manera de empezar a existir 
señala ya el camino de una conducta en la existencia. 

San Martín, a quien solamente preocupaba nuestra existencia misma, adoptó 
una manera de empezar a existir — la manera de su propia vida — y nos infundió 
con ello para toda la historia una manera de ser pueblo soberano en el concierto de 
la humanidad: la manera de la dignidad, de la justicia, del desinterés, de la genero- 
sidad, de la soberanía sin egoísmos; la manera argentina de “ser lo que se debe ser 
o no ser nada”. 

Por eso, si hay razones poderosas para decir que San Martín es propiedad 
indiscutible del pueblo y es digno de su pueblo, también es lógico, y con igual peso 
de razones, declarar que nuestro pueblo es creación magnífica y digna de San Martín. 

Que San Martín es digno de su pueblo, lo demuestra el espectáculo de su vida 
misma, hecha de infinidad de sacrificios. 

Sacrificio fué para San Martín volver de España en 1811, abandonando allá su 
casa y su brillante carrera militar; sacrificio fué dejar a su mujer y a su Merceditas, 
primero en Buenos Aires y después en Mendoza, marchando hacia la guerra; sacrificio 
fué vivir y pelear por la Independencia, luchando permanentemente contra sus dolores 
físicos y muchas veces dominando los dolores de su espíritu; sacrificio fué la genial des- 
obediencia que comenzó a .cerrarle los caminos del regreso a la Patria; sacrificio fué su 
renuncia de Guayaquil, su paso silencioso por Buenos Aires, su mudo peregrinaje 
a Francia; y sacrificio final fué el de su muerte en una tierra que no era la suya, 
mientras millones de hombres, por su genio, tenían en América tierra para llamar 
con el nombre dulcísimo de patria. 

Y que este pueblo es digno de San Martín, nos lo demuestra todo cuanto ha 
hecho para serlo. Sin necesidad de recorrer las rutas de la Historia, nos basta el espec- 
,táculo que nos está brindando en este mismo instante, para convencernos de su dig- 
nidad. El nombre de los argentinos tiene ahora un lugar de privilegio en el corazón 
de los hombres, porque hemos sabido conciliar la justicia con el amor, la hidalguía 
con la generosidad y la soberanía con el servicio de las altas causas de la humanidad. 

Habrán de permitirnos nuestros hermanos de América y del mundo que sigamos 
pensando más en la humanidad que en nosotros mismos, porque, siguiendo la norma 
sanmartiniana, nuestra acción en bien de los otros pueblos de la tierra nunca tiene 
otra ambición que la de compartir con ellos las horas de nuestra propia felicidad, sin 
ningún interés de dominio o de ventajas materiales. 

Por eso, hoy, con la misma actitud de la primera hora de la Patria, ofrecemos 
a los pueblos de América y del mundo las soluciones de una doctrina que ha resuelto 
nuestros problemas; y les decimos, al ofrecerla, que ella es nuestra contribución de 
solidario amor en esta hora amarga de la humanidad. Los invitamos a que vengan 
y conozcan la realidad de nuestra doctrina. Que la vivan con nuestro pueblo. Y 
luego, que la lleven con ellos y la vivan ellos, cada uno bajo su propio cielo, cada 
uno a la sombra de su propia bandera. 

Expresar todo esto en este día, no es más que la lógica consecuencia de la 
identificación absoluta entre el espíritu de San Martín y su pueblo, de cuyos sentimien- 
tos desinteresados y generosos hacia sus hermanos del mundo yo no puedo ser y no soy 
otra cosa que leal intérprete. 

En esta hora, en que no podemos ofrecer el auxilio de nuestras fuerzas militares, 
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desde que ninguna solución conseguirían para el grave problema de la división humana, 
nosotros nos permitimos ofrecer al mundo la solución de un tercer camino que, no 
siendo capitalista ni comunista, saque a la raza de los hombres de este dilema de vida 
o de muerte en que se encuentra, a pesar de sus deseos de vivir en paz. 

Alentamos la esperanza de que nuestro camino justicialista reconcilie a los hom- 
bres con su destino de hombres, y crean éstos de nuevo en la felicidad. 

Y aunque nuestra esperanza tiene un poco de locura quijotesca, no podemos 
olvidarnos del mayor ejemplo que nos sirve de guía y de inspiración como pueblo: 
también fué quijotesca y fué locura la esperanza de San Martín. Y si aquella esperanza 
fué cumplida por él con magnífica prestancia, ¡qué tiene de raro que su pueblo, 
la máxima creación de su genio, salga por las calles del mundo en esta empresa 
generosa de mostrar a los hombres que hay otra solución, otro camino que no conduce 
a la guerra y que tal vez conduzca a la felicidad! 

Si lográsemos hacer entender a los hombres esta gran verdad, nuestra victoria 
no sería sino la prolongación de las victorias de un pueblo que, siguiendo el ejemplo 
de su Primer Capitán, piensa menos en sí mismo que en los demás, y pone, en con- 
secuencia, su corazón, su inteligencia y su vida al servicio de las causas nobles y justas 
de los hombres. y 

Por todas estas razones, es fácil advertir que la actitud fundamental de los argen- 
tinos en esta hora ha de ejercer una influencia extraordinaria, no sólo sobre el porvenir 
de nuestra patria, sino también, quizá, sobre los destinos de los otros pueblos. 

Los pocos argentinos que todavía no se hayan decidido, tienen todo este año 
sanmartiniano para meditarlo. Como intérprete de la gran mayoría del pueblo, yo los 
invito de nuevo, en esta ocasión jubilar, para que se incorporen a las filas de los que 
luchamos por la Nueva Argentina, socialmente justa, económicamente libre y política- 
mente soberana. 

La actitud fundamental de nuestro pueblo, en los comienzos de este Año del 
Libertador, puede expresarse simplemente, sin recurrir a ninguna fórmula extraña y 
rebuscada, a ninguna concepción de alta especulación filosófica. 

La fórmula es simple. Es la vieja fórmula sanmartiniana: “Serás lo que debas 
ser, o no serás nada”. 

Esta norma, que definió en San Martín toda su vida, y cuyas consecuencias son 
precisamente esta Patria que gozamos y esta inmortalidad cuya victoria sobre la muerte 
y sobre el tiempo celebramos, define ahora también la actitud del pueblo argentino. 
Esa actitud habrá de expresarse, durante todo este año, más que por los actos de las 
conmemoraciones protocolares y por las fiestas celebratorias, por el cumplimiento gene- 
roso de todo deber, por el afán de crear y de construir; o sea por el trabajo, cualquiera 
fuere su categoría o condición, realizado a conciencia, con entusiasmo y con amor, 
con los ojos puestos en la grandeza de la Nación, que, al fin de cuentas, no es más 
que la grandeza del pueblo, que somos todos y cada uno de nosotros. 

No puedo imaginarme, sin sentirme transportado por una profunda e intensa emo- 
ción, cómo será la gran Argentina que nos espera en un cercano porvenir, si nuestro 
pueblo se mantiene en la actitud que define esa norma clásica de San Martín; si cada 
uno de los argentinos determina su vida en función de ser lo que debe ser o no ser 
nada; si cada uno se propone firmemente hacer su tarea de la mejor manera posible, 
en esta gran empresa de la Patria. 

Ya podemos entrever, en este punto del camino, lo que será la Argentina del 
porvenir, porque no está distante el día de esa realidad. Ya la vishumbramos: es la 
Argentina de un pueblo digno por la suma de la dignidad de cada uno de sus hijos, 
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y grande por la grandeza de cada uno de los argentinos. La vemos, casi al alcance 
de nuestras manos, como una nación socialmente justa, por el desinterés, la solidaridad 
y la fraternal comprensión de todos sus grupos sociales; económicamente libre, por la 
pujanza en el esfuerzo creador y constructivo de'sus hombres, y políticamente soberana, 
por la unidad de todos en la defensa de los principios substanciales de la nacionalidad. 

La vemos como una Argentina plenamente soberana, cuya soberanía, siguiendo 
el sentido de la conducta sanmartiniana, no impide de ninguna manera el servicio 
de las grandes causas de las naciones hermanas de América o de los pueblos de la 
humanidad. 

Y ésa es, precisamente, la Argentina que siempre ha deseado nuestro pueblo 
en todos los momentos de su historia; porque siempre sintió, pensó y actuó según el 
gran ejemplo de su arquetipo. 

Gaucho, criollo o descamisado, el pueblo no quiso ni quiere sino esa gran Argen- 
tina: la misma que soñó San Martín desde que salió de España acicateado por el gran 
ideal, hasta que la muerte lo transformó en el espíritu conductor de la Patria. 

También en ese mismo objetivo — que es el término de un mismo amor — el 
pueblo argentino está identificado en forma absoluta con el espíritu de San Martín; y 
San Martín es por eso íntegramente del pueblo argentino como ninguno de nuestros 
próceres. 

Ha de ser grata a muestro pueblo esta declaración en este día y en el momen- 
to de inaugurar el Año Sanmartiniano, aunque esta afirmación no tenga otra finalidad 
que la de confirmar, de una vez por todas, la realidad de un sentimiento nacional. 

San Martín es del pueblo, porque su vida fué así: sencilla y honrada, digna y 
fecunda como es la vida del pueblo; porque sirvió siempre al pueblo, sin aprovecharse 
jamás ni de su gratitud ni de su cariño. 

El pueblo está en todos los pasos del camino de su vida de triunfador: en Men- 
doza, en Chile, en Buenos Aires, a la vuelta de Maipú, yen los días de su gobierno 
peruano, siempre el pueblo lo rodeó con su apoyo y con su cariño. Más tarde, cuan- 
do decide marcharse al ostracismo, son los gobiernos aislados de la realidad popular 
quienes lo olvidan o lo niegan. El pueblo no podía olvidarlo y no lo olvidó nunca. 
La prueba es que, a pesar de todo, por sobre todas las dificultades de los años y de 
los acontecimientos, siguió su norma, conservó su espíritu, alentó su ideal hasta la ho- 
ra de manifestarlo actuando con la plenitud de su soberanía. 

La hora ha llegado. 

No podía ser de otra manera: San Martín y su pueblo, unidos por el milagro de 
un solo y grande amor, el de la Patria, son ya una sola cosa. Se pertenecen mutuamente. 

Sus sentimientos tienen el mismo afán. Sus pensamientos convergen hacia los mismos 
ideales. Y la actitud fundamental es idéntica: “ser lo que se debe ser, o no ser nada”. 

Ninguna fuerza extraña de la tierra podrá modificar esta unidad substancial. 

El camino es claro. 

¡La plena dignidad, la plena grandeza y la plena soberanía de la Patria! 

Delante de diecisiete millones de argentinos, entre los pliegues inmaculados de 
la bandera nacional, marcha, llevando la Patria a su destino, nuestro Gran Capitán. 

No podemos equivocarnos siguiendo su camino. 

Por haberlo seguido sin ninguna traición hemos vencido hasta este día. 

Formulemos, entonces, en los umbrales de este año de su recuerdo, el propósito 
firme de seguir en las filas de su ejército, para que con él logremos la victoria defi- 
nitiva de su sueño. 
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Como intérprete del pueblo de la Patria, que me ha confiado la misión de con- 
ducirlo, en esta hora, hacia la realidad de ese sueño sanmartiniano, yo convoco a to- 
dos los argentinos para que, personal o espiritualmente puestos de pie ante la tumba 
gloriosa que guarda sus cenizas, renueven en este año centenario de su muerte los vo- 
tos de fidelidad a la norma de su ejemplo. 


EN MENDOZA FUÉ CLAUSURADO EL AÑO SANMARTINIANO 


E L 31 de diciembre de 1950, por la no- 

che, en una solemne ceremonia real- 
zada por la presencia del primer magis- 
trado, general Juan Perón y su esposa, 
señora Eva Perón, fué clausurado el Con- 
greso Nacional de Historia del Liberta- 
dor General San Martín y con él el Año 
Sanmartiniano. 

La sesión se realizó en un marco bri- 
llante, acorde con su solemnidad y profun- 
do significado en el sentir del pueblo ar- 
gentino. La sala del teatro Independen- 
cia, de la ciudad de Mendoza, recinto 
elegido para ella, presentaba un aspecto 
imponente. En el proscenio, en torno a 
los sitiales de honor, las banderas argen- 
tinas, junto con las enseñas patrias de 
Chile y Perú, rodeaban la egregia figura 
del Libertador, al lado de la cual se ha- 
llaban las efigies del presidente de la 
Nación y de su esposa. Rodeaba la sala, 
sobre los palcos altos, una gran leyenda 
que decía: “Año del Libertador General 
San Martín”. 

Una multitud entusiasta, que ponía en 
la solemnidad del instante una nota emo- 
tiva con su elocuente adhesión a los ilus- 
tres huéspedes que honraron a Mendoza 
en esos días, colmaba el amplio recinto. 
La constituían los congresales, represen- 
tantes universitarios venidos de todos los 
puntos del país, invitados especiales y 
público en general. 

El palco de honor fué instalado en el 
mismo escenario, Desde su principal es- 
trado, el jefe del Poder Ejecutivo presi- 
dió la sesión de clausura del Congreso. 


A su lado se ubicaron su esposa y altas 
autoridades nacionales y provinciales. 

El acto comenzó con las estrofas del 
Himno Nacional, que fué coreado por to- 
dos los presentes. En seguida usó de la 
palabra el rector de la Universidad Na- 
cional de Cuyo y presidente del Congre- 
so, doctor I. Fernando Cruz, quien decla- 
ró abierta la solemne sesión de clausura. 
Antes de ceder la presidencia al general 
Perón, el doctor Cruz sometió a conside- 
ración del primer magistrado algunas de 
las ponencias ya tratadas en el Congreso 
y aprobadas. Luego leyó un medular dis- 
curso, que abundó en profundas sugeren- 
cias sobre la tarea desarrollada y sus bene- 
ficios. A continuación hizo entrega al 
presidente de la Nación y. a su esposa, 
al ministro de Educación y al goberna- 
dor de Mendoza, de sendas medallas con 
el emblema de la Universidad Nacional 
de Cuyo y la efigie del Libertador. 

Acto seguido usó de la palabra la se- 
ñora Eva Perón y, al finalizar su confe- 
rencia, que transcribimos más abajo jun- 
to con el discurso del general Perón, alum- 
nos de la Universidad y delegados al 
Congreso subieron hasta el palco para - 
entregarle varios ramos florales. 

Finalmente ocupó la tribuna el general 
Perón. Al concluir, todos los asistentes, 
que lo aclamaron entusiastamente, per- 
manecieron de pie. 

En el hall y en la calle, una extraordi- 
naria cantidad de público esperaba la sa- 
lida de los ilustres huéspedes, tribután- 
doles nuevas y cariñosas ovaciones. 


DISCURSO PRONUNCIADO POR LA SEÑORA EVA PERÓN 


Y o hubiese deseado más bien que mi voz callase en este acto magnífico con que 

la Nación entera, representada por su presidente y conductor, el general Perón, 

viene a Mendoza para clausurar este año de gloria y de recuerdo sanmartiniano. 
Pero la bondad de quienes organizaron este acto, unida a la responsabilidad que 
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por voluntad del corazón de mi pueblo he asumido de representar todos los días y 
en todas partes a la mujer argentina, a los trabajadores y a los humildes, me obligan 
a decir aquí estas modestas palabras. 

Mis palabras no podían ser sino eso: modestas palabras de una humilde mujer del 
pueblo argentino que no conoce otra manera de sentir ni otra manera de pensar que 
la manera franca y simple del pueblo, y que por eso no conoce tampoco otro idioma 
para hablar que el de la pura verdad, dicha tal como la siente y como la piensa. 

Yo no diré, seguramente, un discurso que pueda ser añadido a los millares de 
trabajos académicos que han venido, en este año, a enriquecer el tesoro de la historia 
sanmartiniana. 

Yo, simplemente, puedo aspirar a repetir aquí las palabras que en homenaje al 
Padre de la Patria y en cualquier rincón de esta tierra que él nos dió, dirían los 
hombres y las mujeres de su pueblo... de ese pueblo que, tal como nos lo ha enseñado 
Perón, es lo mejor que tenemos en esta tierra prodigiosa. 

Yo quiero verlo a San Martín desde ese plano que, según el viejo concepto oligár- 
quico, es el plano bajo del pueblo... pero que, según el concepto peronista que 
ilumina los caminos de la nueva Argentina, es el alto pedestal que permite ver con 
toda claridad todos los paisajes del pasado y aun los inciertos paisajes del porvenir. 

Tal vez haya en esto algo preconcebido. Yo siempre lo he visto a San Martín junto 
a su pueblo, o delante de su pueblo, empujado por su pueblo hacia sus grandes 
destinos. 

Y a medida que la historia de estos últimos años me ha hecho conocer más de 
cerca a este pueblo maravilloso y a los argentinos, más me he ido convenciendo de 
mis ideas iniciales. 

Para mí, mujer humilde del pueblo, San Martín es grande precisamente porque he 
podido contemplar sus glorias como mujer humilde de un pueblo, sin encontrarlo man- 
chado con la más mínima sombra que me impidiese admirarlo. 

Como mujer he admirado la pureza magnífica de sus amores familiares, cuya ale- 
gría y cuyo dolor supo llevar con tanta austeridad desde Buenos Aires a Francia, y a 
través de todas sus hazañas y sus sacrificios. 

Como mujer he admirado en su vida la comprensión con que supo recibir el aporte 
generoso de las mujeres argentinas a la causa de la libertad. Ello prueba que sabía 
dar valor a las fuerzas poderosas que asientan en el corazón de la mujer. 

Como humilde mujer del pueblo, he admirado en San Martín al primer conductor 
de los argentinos. Los pueblos, muchas veces, por no decir siempre, necesitan un 
conductor que los lleve como de la mano por los caminos que deben recorrer. 

En aquella primera hora de la Patria nueva, la Providencia nos lo dió a San Mar- 
tín. Lo había estado preparando durante muchos años, afilando el acero de su espada 
incluso en las guerras de Napoleón. 

Llega a nuestra tierra en el momento preciso en que hace falta su nombre y su 
figura. Ya se insinuaban en nuestra historia las luchas que habrían de dividir a los 
argentinos en dos bandos: el del pueblo y el de los círculos privilegiados que se 
creían ungidos para gobernar. 

San Martín no discutió mi con los presuntos líderes del pueblo ni con los presuntos 
gobernantes por derecho patricio. Pero vió claramente que la causa del pueblo estaba 
en la lucha por su libertad, y abrazó esa causa sin más discusión. 

Que el pueblo lo siguió, nos lo demuestra claramente la historia. Los nombres de 
sus soldados, de los que supieron morir como Baigorria y Cabral, son humildes nom- 
bres del pueblo. Detrás de sus soldados había mujeres humildes y había niños, a 
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quienes hoy nosotros llamaríamos con amor y con orgullo descamisados. A ellos yo 
les rindo en este momento el homenaje íntimo y profundo de mi corazón, porque creo 
que el sacrificio que ellos realizaron silenciosamente tiene un valor de gloria inapre- 
ciable. Ese pueblo humilde no lo abandonó nunca a San Martín, ni siquiera en la 
hora en que los círculos de la clase gobernante se conjuraron para obscurecer la pureza 
de su gloria. 

Aquí, en Mendoza, fué donde nuestro pueblo dió a San Martín pruebas de amor, 
de lealtad y de generosidad. Y no sólo fué porque aquí se dieron más oportunidades, 
sino porque el pueblo mendocino ya sabía entonces hacerse intérprete generoso de todo 
el pueblo de la Patria. Aquí San Martín vivió con su pueblo, y por eso, porque el 
pueblo lo rodeó con su cariño y su ayuda, él conservó siempre en su corazón el 
recuerdo de los años vividos en Mendoza como de una de las etapas más felices de su 
vida. Y son los hijos de esta tierra los únicos que pueden tener el privilegio de recor- 
dar que San Martín los consideró suyos, llamándolos “mis mendocinos”, 

Mientras en Buenos Aires la oligarquía naciente quería levantar barreras para su 
empresa genial, aquí, el pueblo le daba sus mulas y sus arreos, sus bienes y sus 
soldados, para la gran aventura de la libertad. 

Aquí él pudo confirmar su fe en el pueblo criollo y en su causa, y desde entonces 
nunca dudó de su lealtad, mi siquiera en las horas largas de su soledad en tierra 
extraña. Y fué el mismo pueblo que lo acompañó en todas sus batallas el que exigió 
el cumplimiento de su deseo más grande: “que su corazón descanse en Buenos Aires”. 
Acallados todos los rencores y envidias por la voz del pueblo, San Martín regresó a 
Buenos Aires para quedarse definitivamente entre nosotros. El pueblo lo recibió en las 
calles y en las plazas, demostrándole silenciosamente la gratitud de su corazón. Era 
el mismo pueblo de siempre. Por eso pudo decir el general Perón, inaugurando este 
Año Sanmartiniano, que el pueblo nunca dejó de estar con el Gran Capitán de los 
Andes. 

El pueblo estuvo siempre con él. Tal vez no siempre lo probó con la fuerza de 
su presencia, porque aquéllos eran tiempos distintos y todavía no había llegado la 
humanidad a la hora de los pueblos, que es ésta, precisamente. Por eso tal vez los 
argentinos de hoy, los descamisados de la nueva Argentina, en todos nuestros home- 
najes a San Martín sentimos una sola tristeza: no haber estado entonces... no haber 
estado, por ejemplo, en 1824, para hacerlo quedar entre nosotros... cuando resol- 
vió partir para el exilio. Lo sentimos, porque, de haber estado allí nosotros, pueblo 
humilde y descamisado, hubiésemos hecho con San Martín lo que hicimos con Perón: 
salvarlo de la oligarquía, para convertirlo en Líder y conductor de la Patria que nacía. 

Y así nosotros hubiésemos ahorrado, sin duda, un siglo de traiciones y privilegios. 
un siglo de oligarquía y de entregas, un siglo de indignidad e ignominia, un siglo 
sin patria y sin pueblo, que rompe la historia limpia de los argentinos con el más 
oscuro de todos sus capítulos. 

Felizmente, la historia ha Yetomado el viejo camino de San Martín... ¡El viejo 
camino del pueblo! Fué necesario, es cierto, para ello, que también la Providencia 
nos diese un hombre de los quilates de Perón, y fué necesario, también, que el pueblo 
retomase las riendas de sus propios destinos; fué necesario que otra vez, como en 
mayo de 1810, golpease a las puertas de la traición confabulada reclamando su derecho 
a saber de qué se trataba... Fué necesario que con su nuevo Líder recorriese los 
campos de la lucha, dejando en el camino jirones de su carne y de su sangre, y fué 
necesario también que con su Líder llegase a Tucumán, para reafirmar la soberanía 
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de su patria y proclamar una nueva independencia, la económica, tan esencial como 
la independencia política para afirmar la Libertad absoluta de un pueblo digno. 

Hablo en nombre de las mujeres y de los trabajadores. Invoco la plenipotencia de 
esa representación, para decir lo que ellos sienten. ¡Y ellos hoy sienten que Perón es 
el heredero directo de la misión del pueblo y del espíritu de San Martín! Ellos sienten 
hoy que la misión de San Martín no se entiende si no se la contempla desde esta nueva 
Argentina justa, libre y soberana de Perón. 

Ellos sienten que el pueblo de San Martín ha: resucitado en el pueblo de Perón... 
después de haber guardado un siglo de silencio. Y ellos sienten, por fin, que el espí- 
ritu de San Martín se prolonga en el espíritu de Perón, en su lealtad acrisolada para 
con el pueblo, en su ardiente deseo de hacer la grandeza de la Nación y la felicidad 
de los argentinos, en la acendrada fe y confianza que deposita en los hombres humildes 
del pueblo, en su tesón inquebrantable de servir a la Patria hasta el último latido 
de su corazón. 

Yo sé que, por haber dicho todo esto, rasgarán sus vestiduras los fariseos de la 
oligarquía... y dirán mañana que fuí, por lo menos, imprudente... Pero yo mañana 
también me sentiré feliz por haber interpretado a mi pueblo... a los trabajadores, a 
los humildes, a la mujer argentina, a los descamisados. Los eternos mediocres tienen 
miedo de que con estas cosas se empequeñezca la figura gigante de San Martín. No, 
no hay peligro de que ello suceda. Cuando nosotros decimos que Perón es el heredero 
directo de la misión, del pueblo y del espíritu de San Martín, no lo decimos por orgullo 
o por soberbia; lo decimos porque sentimos la dignidad extraordinaria de ser sus hijos. 
Y tal como dijera Perón, queremos ser dignos de él, imitando su ejemplo. Y ningún 
hijo bien nacido considera que es ofender a su padre tener en lo íntimo de su alma 
la ambición de superarlo, por grande que haya sido. 

Perón y su pueblo, como herederos de la misión y del espíritu de San Martín, 
quieren tener la íntima satisfacción de dejar a las generaciones del porvenir una Patria 
justa, libre y soberana, completando la gesta genial de San Martín. ¡Sólo los espíritus 
mediocres podrían ver en esto una afrenta al insigne Padre de la Patria! 

Para terminar, justamente en las postrimerías de este Año Sanmartiniano, quiero 
rendir a San Martín mi homenaje de mujer peronista y descamisada. Para eso invito 
a todos los peronistas y descamisados de la Patria para que, unidos ante el recuerdo 
del Gran Capitán de los Andes, refirmemos nuestra decisión irrevocable de seguir 
luchando con Perón, por la justicia, que es luchar por la dignidad y por la libertad, 
y que es luchar por la causa inmortal de San Martín. 


DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA NACIÓN 


ACE precisamente un año tuve el honor de declarar en Buenos Aires la apertura 
del Año Sanmartiniano con que los argentinos quisieron rendir homenaje a la 
memoria del Padre de la Patria. Hoy he deseado declarar su clausura en Mendoza, 
tratando de dar su exacto simbolismo, ya que en Buenos Aires comenzó la obra que 
culminó en Mendoza, donde su genio inmortal forjó la gloria con el éxito de una 
campaña que lo inmortalizó como conductor y como libertador. 
Por eso, en la apertura, hablé como un humilde ciudadano de la República, en 
nombre del pueblo que represento y con los sentimientos que nacen de lo más 
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profundo de nuestros corazones de argentinos y de patriotas. Hoy, deseo clausurar 
el ciclo como general de la República, con la admiración y el respeto que infunde esta 
obra maestra en el arte de la conducción militar. 

En la trayectoria de los hechos que escalonan la acción del héroe, Buenos Aires 
y Mendoza fueron teatros decisivos en su vida. La primera, metrópoli moral de las 
Provincias Unidas, le dió el impulso inicial a sus hazañas. Allí comenzó su primera 
creación, los granaderos, y desde allí salió en busca de su bautismo de sangre y 
de gloria. Mendoza fué la cuna de su gloria misma; por eso quizá él nunca la 
olvidó, y añoró, lejos de la Patria, la hora de volver a su chacra, para estar más 
cerca de esta tierra amada. 

Cuyo fué su sueño en la ciudadela de Tucumán, durante su breve comando en el 
Ejército Auxiliar del Perú. Mendoza fué la realidad en el esfuerzo con que este 
conductor forja la herramienta para su hazaña concebida. Mendoza fué su orgullo 
de soldado y de patriota, porque allí su genio orgánico y logístico levantó el mejor 
ejército que se haya formado jamás en la tierra de los argentinos, que fué la herra- 
mienta maravillosa con que se forjó nuestra libertad y fué una escuela eterna para 
los soldados de esta tierra. 

El general San Martín, en nota al Director Supremo del Estado, del 21 de octubre 
de 1816, hace el reconocimiento de las virtudes y los méritos de este noble pueblo 
de Cuyo. “Admira — dice el General — que un país de mediana población, sin 
erario público, sin comercio ni grandes capitalistas, falto de maderas, pieles, lanas, 
ganados en mucha parte y de otras infinitas primeras materias y artículos bien impor- 
tantes, haya podido elevar de su mismo seno un Ejército de 3.000 hombres... fomentar 
los establecimientos de maestranza, laboratorios de salitre y pólvora, armería, parque, 
sala de armas, etc., erogar más de 3.000 caballos y 7.000 mulas, innumerables cabe- 
zas de ganado vacuno; en fim, para decirlo de una vez, dar cuantos auxilios son 
imaginables”. Y agrega: “las fortunas particulares casi son del público”. “La mayor 
parte del vecindario sólo piensa en prodigar sus bienes a la común conservación. La 
América es libre”. Para terminar diciendo, en la misma nota: “por lo que a mí 
respecta, conténtome con elevar a V. E. sincopada aunque genuinamente las que 
adornan al Pueblo de Cuyo, seguro de que el Supremo Gobierno del Estado hará 
de sus habitantes el digno aprecio que en justicia se merecen”. 

Por eso he querido venir hasta Mendoza para decirles desde aquí, a los descen- 
dientes de aquellos hombres y de aquellos pueblos de Cuyo, en nombre de todos los 
argentinos, cuánto es nuestro agradecimiento y nuestra gratitud por la grandeza de 
su alma y el desprendimiento de su patriotismo. 

Sé que al hacerlo cumplo el mandato implícito del general don José de San Mar- 
tín, que, desde la gloria, se sentirá interpretado por un soldado que, si no con su 
genio, con su inspiración, trata de seguir su ejemplo en el ineludible deber de sostener 
el estandarte glorioso de su tradición, en la lucha por ofrecer a los argentinos y al 
futuro la bendición de poseer una Patria justa, libre y soberana. 

Cuyo y San Martín tienen para los argentinos un mismo significado, una sola 
gloria inseparable e indivisible. La República rinde a ello, por mi intermedio, el 
homenaje sincero de la gratitud nacional. 

Un general, si es a la vez un conductor, no sólo ha de mandar su ejército. Es 
menester que personalmente lo forme, que lo dote, lo organice, lo alimente y lo 
instruya. A menudo con el conductor muere también su ejército. Sobreviven de ellos 
su gloria, su tradición y su ejemplo. 
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He dicho que ello sólo sucede cuando coincide en un hombre el general con el 
conductor. Asunto que rara vez ha sucedido en la historia. 

El general se hace; el conductor nace. 

El general es un técnico; el conductor es un artista. 

San Martín, con Napoleón, son los dos únicos hombres que en el siglo xrx llenan 
tales características del arte guerrero; por eso son ellos también las más altas cumbres 
del genio de la historia militar de ese siglo. 

Generalmente, un conductor es un maestro. Su escuela llena también su siglo. 
Su ejemplo adoctrina las sucesivas generaciones de un ejército o de un pueblo. La 
orientación sanmartiniana en nuestro ejército y en nuestro pueblo, ha sido la más 
decisiva influencia de perfección y de grandeza. 

La producción extraordinaria de su genio no fué más fecunda y arrolladora que 
la fuerza invencible de su virtudes: por eso era un conductor. 

Si era un estratego, era primero un hombre. Por eso puso al servicio de su causa 
la técnica de su profesión. Fué desde entonces el hombre y el conductor de una 
causa. Por eso era invencible. 

Como no concibo un hombre sin alma, nunca he concebido un conductor sin 
causa. La grandeza de San Martín fué precisamente la de haber sido el hombre de 
una causa: la independencia de la Patria. Él confiesa haber vivido sólo para esa 
causa. 

La verdadera grandeza de los conductores estriba precisamente en que no viven 
para ellos, sino para los demás. Pareciera que la naturaleza, en su infinita sabiduría, 
al dotar a los hombres, carga extraordinariamente en la dosificación del egoísmo, pero 
evita cuidadosamente que este ingrediente contamine las almas de los grandes hom- 
bres. Por eso son grandes. 

A menudo la historia no acierta a discernir la infinita variedad de matices que 
la creación de los grandes hombres ofrece a la contemplación del futuro. 

El arte militar, como los demás, presupone creación, que es la suprema condición 
del arte. San Martín era un artista; por eso no pudo conformarse con andar por 
entre las cosas ya creadas por los otros. Se puso febrilmente a crear, y con esa 
creación revolucionó las ideas y los hechos, ante la incredulidad de los mediocres, 
ante el escepticismo de los incapaces, y bajo la crítica, la intriga y la calumnia de 
los malintencionados. Sobre todos ellos triunfó, porque la victoria es de Dios. 

Nada hay más adverso al genio que el mediocre; sobre todo, el mediocre evolu- 
cionado e ilustrado. No podrá concebir jamás que otro realice lo que no es capaz 
de realizar; porque cada uno concibe dentro de su capacidad de realización, y los 
mediocres vuelan bajo y en bandada, como los gorriones, en tanto que los cóndores 
van solos. 

San Martín fué depuesto de su cargo por la bandada de los que vuelan bajo; 
pero los mendocinos en Cabildo Abierto le dieron el mando que le negaba el Director 
Supremo. La intuición popular de Mendoza salvó así la libertad de América, porque 
los pueblos y los héroes se entendieron siempre, porque hay algo en la Divina Pro- 
videncia que está más allá de todos los arcanos. 

Desde entonces estuvieron aquí el hombre y su pueblo. Aquel hombre maravi- 
lloso y este pueblo cuyano, no menos maravilloso, en la conjunción más perfecta de 
una dinámica superior de la gloria: la concepción y conducción del genio y la acción 
armónica de la fuerza que nace del patriótico desprendimiento de los pueblos. ¡Cómo 
no había de ser grande la empresa y glorioso su epílogo! 
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Conducir es arte simple y todo de ejecución; por eso es difícil. Es la aplicación 
armónicamente combinada de los principios del arte con los factores materiales y 
morales de las fuerzas, con el terreno y las circunstancias. A menudo, cuando sólo 
se dispone de generales, las fuerzas son todo. Cuando se dispone de un conductor, 
decía Napoleón, el hombre lo es todo, los hombres no son nada. 

El arte de la conducción tiene, como todas las artes, su técnica, representada por 
los propios principios que rigen la conducción y las reglas para el empleo mecánico 
de las fuerzas. Pero, por sobre todo ello, está el conductor. Lo primero representa 
la parte inerte del arte, el conductor es su parte vital. 

Por eso San Martín, al comparar sus fuerzas con las realistas existentes en Chile, 
que eran doble número, ha de haber calculado más o menos así: “Tengo 3.000 hom- 
bres y yo, que sumados hacemos los 6.000 que necesitamos”. Los hechos mismos 
le dieron razón al genio estratégico del Gran Capitán. 

El conductor ha de sentirse apoyado y asistido por su buena estrella. Ello le da 
la decisión y fortaleza de carácter que lo impulsa a jugar decisivamente su destino 
en cada ocasión. Reza en un viejo poema árabe que se grababa en las hojas de los 
sables: “La cobardía es una vergiienza, y el valor es una virtud. Y aun cobarde, 
el hombre no escapa a su destino. Vive digno y muere también digno, entre el 
chocar de las espadas y el tremolar de las banderas”. Sin esto, la victoria no es 
posible. Por eso, San Martín, frente a todos los escepticismos y a todos los renun- 
ciamientos de la época, juega todo a una carta y vence, porque Dios ayuda a los 
valerosos cuando tienen genio; si no, suele estar de parte de los batallones más 
nNUMETrOoSsos. 

Como técnico, San Martín es también la maravilla de la época. Formó un ejército 
de la nada, con el concepto de “la nación en armas”, que sólo un siglo después fué 
mencionado por los estrategos más famosos. Con ese ejército, que fué fuerza y escuela, 
pasó las cordilleras más elevadas que tropa alguna haya cruzado. Con una maniobra 
estratégica que maravilla por lo ingeniosa en su concepción y perfecta en su realiza- 
ción, llega a la batalla decisiva en Chacabuco, pero que ya la había ganado antes 
de ponerse en marcha, en Mendoza. 

Esa extraordinaria previsión, esa perfecta preparación y esa acabada realización, 
sólo se presentan cuando los genios conducen. 

San Martín, como Napoleón en Europa, es un revolucionario en los métodos de 
guerra en esta parte del mundo. Es un creador, jamás un imitador. Por eso lo vemos 
como maestro, como jefe, como artesano, como político, como gobernante, como esta- 
dista y como guerrero. Los hombres superiores, a menudo sirven para dirigir todo 
eso. Después de ellos venimos los hombres comunes, que, bien dirigidos, servimos 
para todo o no servimos para nada. 

Como general, como conductor, como hombre y como ciudadano, San Martín es 
una sola cosa: es lo que debe ser, según su propia sentencia. 

En la vida y en el destino de las naciones, aparecen muy de tanto en tanto estos 
hombres extraordinarios que, con una época, fijan una gloria y establecen una tra- 
dición. En que los demás sepan emular su gloria y prolongar su tradición, es en lo 
que estriba la grandeza de esos pueblos. 

En este acto solemne de clausura del Año Sanmartiniano de 1950, desde este solar 
glorioso de Cuyo, en nombre de la Patria misma, deseo exhortar a todos los argentinos 
para que, emulando las virtudes del Gran Capitán, tengamos la mirada fija en los 
supremos intereses de la Patria, en la felicidad de todos sus habitantes y la realiza- 
ción de su grandeza. 
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NOTICIERO DEL INSTITUIO 


El. PODER EJECUTIVO DESIGNÓ NUEVAS AUTORIDADES 
DEL INSTITUTO 


Con fecha 26 de julio de 1950, “Año 
del Libertador General San Martín”, el 
Poder Ejecutivo dispuso, por sendos de- 
cretos, relevar del cargo de presidente del 
Instituto Nacional Sanmartiniano al se- 
ñor coronel (R) Bartolomé Descalzo, dán- 
dole las gracias por los servicios pres- 
tados, y designar interinamente en su 
reemplazo al señor José María Castiñeira 
de Dios. El 11 de agosto, mediante un 
nuevo decreto, aceptó las renuncias pre- 
sentadas por los miembros del consejo 
superior, nombrando a los siguientes: 
presidente: señor José María Castiñeira de 
Dios; vicepresidente 1%: general de brigada 
Juan Esteban Vacca; vicepresidente 20: 
profesor José Miguel Andrés Torre Revello; 
secretario general: señor Miguel Eduardo 
Quiroga; prosecretario: R. P. Hernán Be- 
nítez; secretario de actas: señor Leonardo 
Enrique Benítez de Aldama; tesorero: ge- 
neral de división Francisco Antonio Sáenz; 
protesorero: capitán de navío Aníbal Os- 
valdo Olivieri, y director de biblioteca: 
señor José Luis Trenti Rocamora. 

Los nuevos miembros del consejo supe- 
rior fueron puestos en posesión de sus car- 
gos en una sencilla ceremonia que se rea- 
lizó el 14 de agosto por la mañana en la 
réplica de la Casa de Grand-Bourg. El 
primer magistrado de la Nación, general 
Juan Perón, llegó alrededor de las 11 y 


fué saludado de inmediato por los fun- 
cionarios civiles y militares presentes. El 
público, por su parte, acogió la presencia 
del primer magistrado con intensos 
aplausos. 

En el estrado del salón de conferencias 
tomó ubicación el general Perón, el minis- 
tro de Educación de la Nación y los nue- 
vos miembros del consejo superior del 
instituto. 

En primer término se escuchó el Him- 
no Nacional, y de inmediato se dió lectu- 
ra al decreto por el que se designaban 
las nuevas autoridades del instituto. 

A continuación habló el presidente de 
la Nación: 

“He deseado llegar personalmente has- 
ta esta casa —comenzó diciendo— para 
poner a los miembros del instituto en po- 
sesión de los diversos cargos, de cuya 
resolución tomamos conocimiento, porque 
entiendo, señores, que este instituto de- 
be merecer, con nuestro respeto, nuestra 
mayor preocupación”. 

Tras estas palabras iniciales, se refirió 
extensamente tanto a la labor pasada co- 
mo a la futura, y sobre esta última ex- 
presó: 

“Lo que debemos decir de San Mar- 
tín es la verdad, la verdad de los héroes 
que se hacen amar sólo con la verdad. 
Por eso, este instituto quiere a esos hom- 
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El general Perón, en compañía del ministro de educación de la Nación y del nuevo 
presidente del Instituto, durante la ejecución del Himno Nacional. 


bres investigadores, hombres que sacri- 
fiquen su vida de gabinete día y noche 
para desentrañar una verdad. Es muy 
fácil escribir historia copiándola a los que 
la han escrito antes. Hay que ir al do- 
cumento; hay que quemarse la vida y los 
ojos investigando. 

”Sobre historia, señores, ya no se en- 
gaña a nadie. Sabemos bien cuáles son 
las fuentes de las que salen un sinnú- 
mero de trabajos. Yo le doy méritos a ese 
que anda en los documentos, a ese que 
escribe la historia y que agrega los do- 
cumentos que él ha descubierto y que no 
habían sido descubiertos antes por otros 
historiadores. 

"Esos son los hombres que necesita- 
mos acá; esos que son más de lo que 
aparentan ser y que rinden a nuestra his- 
toria un nuevo jalón”. 

Finalizó su brillante improvisación el 
primer magistrado con estos concentos: 

“Señores: he tratado en esta ocasión en 


que he tenido tiempo y he podido ha- 
cerlo, de seleccionar hombres prudentes 
y responsables para ponerlos al frente del 
Instituto Nacional Sanmartiniano, hom- 
bres con criterio claro sobre cuál es esta 
finalidad y sobre cuáles son las proyec- 
ciones que en el futuro debe tomar este 
instituto, Y al rendir un homenaje a esos 
historiadores que trabajan, a esos histo- 
riadores que investigan, a esos historia- 
dores que yo conozco a través de mis 
vropios estudios de historia, en esta casa 
les hago un llamado para que vengan a 
trabajar al instituto, para que vengan con 
el resultado de sus investigaciones, para 
poner más en claro cada día la mara- 
villosa personalidad de San Martín, cosa 
que no se hace romanceando una novelita 
con un nombre vistoso que no dice nada 
al corazón de los argentinos. 

”San Martín no necesita novelitas; ne- 
cesita historia veraz, historia de docu- 
mentos que prueben esas verdades. Por 
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eso, esos hombres son bien venidos a esta 
casa, porque sé que ésos son los hombres 
que trabajan, ésos son los hombres que 
nos pueden dejar algo nuevo en el acer- 
vo histórico. 

”Con este homenaje que les rindo en 
este momento, les hago ese llamado en 
nombre de la Patria y en nombre de la 


Ln” 


memoria de San Martín”. 


FUÉ REGLAMENTADA LA 
COLOCACIÓN DE PLACAS 


Dada la frecuencia con que el pueblo, 
por intermedio de entidades y asocia- 
ciones representativas, rinde homenaje al 
general San Martín colocando en el frente 
de la réplica de la Casa de Grand-Bourg, 
sede del Instituto Nacional Sanmartinia- 
no, placas que traducen su permanente 
adhesión hacia la figura del Prócer, se 
hizo necesario reglamentar su colocación 
y características, pues si por una parte 
tal circunstancia contribuía a despojar a 
la réplica de su primitivo aspecto y re- 
sultaba contraria a la seguridad del edi- 
ficio, por otra se encontraba colmada la 
capacidad del frente y era menester ar- 
bitrar recursos para que el pueblo pu- 
diera seguir exteriorizando su devoción 
hacia el general San Martín, facilitando 
la colocación de nuevas placas. 

En consecuencia, el ministro de educa- 
ción, doctor Armando Méndez San Martín, 
dictó con fecha 31 de agosto de 1950, “Año 
del Libertador General San Martín”, la si- 
guiente resolución: 

“1% Las placas alusivas o recordatorias 
que las entidades y asociaciones repre- 
sentativas deseen colocar en la réplica 
de la Casa de Grand-Bourg, sede del 
Instituto Nacional Sanmartiniano, debe- 
rán ser planas, grabadas y encuadradas 
dentro de las siguientes condiciones: 
material: metal blanco; 
medidas: diecinueve centímetros de an- 

cho por once de alto y un máximo 

de tres milímetros de espesor; 
leyenda: la que apruebe el Instituto Na- 
cional Sanmartiniano. 

”29 Facúltase al Instituto Nacional San- 
martiniano para disponer la ubicación de 
dichas placas, que, sin excepción, deberán 


ser ubicadas en el interior de la Casa de 


. Grand-Bourg, de acuerdo con lo que es- 


time más conveniente, teniendo en cuen- 
ta, no sólo el aspecto estético, sino tam- 
bién la seguridad del edificio. 

”30% Comuníquese, anótese, dése al Bo- 
letín de Comunicaciones del Ministerio 
y archívese”. 


CREACIÓN DEL CENTRO DE 

ESTUDIOS SANMARTINIANOS 

Y DEL MUSEO NACIONAL 
SANMARTINIANO 


Se transcribe a continuación el decre- 
to del P. E. por el cual se crearon las 
dependencias del Instituto Nacional San- 
martiniano mencionadas en el epígrafe, 
y se sometió a la jurisdicción y admi- 
nistración del mismo la casa de San Mar- 
tín en Boulogne-sur-Mer, como así tam- 
bién todo otro museo nacional de ese ca- 
rácter que exista O se cree. 


“Año del Libertador General San Martín” 
Buenos Aires, 18 de diciembre de 1950. 


VISTO: 


El expediente número 294.360/50 de 
los registros del Ministerio de Educación 
por el que el Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano propone la creación como depen- 
dencias del mismo, del Centro de Es- 
tudios Sanmartinianos y del Museo Na- 
cional Sanmartiniano, y 


CONSIDERANDO: 


Que para desarrollar una acción inter- 
na, de fondo, por parte del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano, sobre la vida y 
hechos del Libertador, se hace necesario 
estudiar e investigar muchos aspectos 
históricos que no se han divulgado, ni 
publicado, y a veces, hasta son desco- 
nocidos; , 

Que estos fines sólo se consiguen con 
una labor consciente y paciente de bús- 
queda documental, por historiadores de 
absoluta probidad científica y absorbente 
dedicación; é 

Que a la vez debe reconstruirse el 
ambiente íntimo y personal del héroe cor 
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la reunión de aquellas cosas que le rodea- 
ron y que serán un testimonio elocuente 
y evocativo del modo de su vivir, de sus 
preferencias espirituales y de sus gustos 
estéticos; 

Que, por ello, el instituto debe conver- 
tirse, no sólo en una casa de estudios e 
investigación al cual acudan los hombres 
que rinden a la historia un nuevo jalón, 
al esclarecer hechos del pasado, sino tam- 
bién, en templo sugerente de una época y 
de una personalidad fervorosamente ama- 
das por el pueblo argentino; 

Por ello y de conformidad con lo acon- 
sejado por el señor ministro de Educación, 


EL PRESIDENTE DE La NACIÓN ARGENTINA 
DECRETA: 


Artículo 1%: Créanse, como dependen- 
cias del Insrrruro NACIONAL SANMARTI- 
NIANO, el CENTRO DE ESTUDIOS SANMAR- 
TINIANOS y el Museo NACIONAL SANMAR- 
TINIANO, este último con sede en la 
réplica de la Casa de Grand-Bourg de la 
ciudad de Buenos Aires. 

Artículo 2%: Será función del Centro 
de Estudios Sanmartinianos la investiga- 
ción de la vida del general San Martín 
y de los hechos en que intervino. 

Artículo 3%: Este organismo contará con 
un cuerpo de investigadores, que podrá 
estar integrado por personas residentes en 
la Capital Federal, interior o exterior del 
país. 

Artículo 4%: Será función del Museo 
Nacional Sanmartiniano la guarda y exhi- 
bición de todos los enseres de pertenencia 
del general San Martín, y de los objetos 
notables de su familia. Como comple- 
mentos se formarán: un archivo documen- 
tal, iconográfico, numismático, etc., y una 
biblioteca, con elementos que se refieran 
a la vida y hechos del Libertador. 

Artículo 5%: Para cumplimentar los fi- 
nes precedentes, todos los ministerios y 
entidades descentralizadas nacionales su- 
ministrarán los materiales del Fetado de 
que son depositarios. Sólo se hará excep- 
ción de bienes cuyo asunto revista el ca- 
rácter de reserva, casos en los cuales se 
reemplazarán adecuadamente. 


Artículo 6%: Por intermedio del Minis- 
terio del Interior se recabará de las pro- 
vincias, la cesión, en custodia, de aquellos 
elementos que reúnan los atributos de que 
hace mención el artículo 4”. 

Artículo 7%: Para los fines de este de- 
creto, el Museo y el Centro podrán recibir 
en custodia los muebles y documentos de 
propiedad particular. 

Artículo 8%: La Comisión Protectora de 
Bibliotecas Populares quedará obligada a 
incrementar la biblioteca del Museo Na- 
cional Sanmartiniano. 

Artículo 9%: Quedan sometidos a la ju- 
risdicción y administración del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, la casa de San 
Martín en Boulogne-sur-Mer (Francia), y 
todo otro museo nacional de ese carácter 
que exista o se cree. 

Artículo 10%: La Dirección General de 
Administración del Ministerio de Educa- 
ción, tomará las providencias necesarias 
para afrontar las consecuencias de orden 
económico que implique el cumplimiento 
del presente decreto mediante compensa- 
ciones de crédito dentro del presupuesto 
del Anexo 5 — Ministerio de Educación — 
para el ejercicio de 1951. 

Artículo 11%: Derógase todo aquello 
que se oponga a las presentes disposi- 
ciones. 

Artículo 12%: El presente decreto será 
refrendado por el señor Ministro Secre- 
tario de Estado en el Departamento de 
Educación. 

Artículo 13%: Comuníquese, publique- 
se, anótese, dése a la Dirección General 
del Registro Nacional y archívese. 

PERÓN 
A. Méndez San Martín 


Decreto N9 26.735 


FUERON REORGANIZADAS 
LAS DELEGACIONES 


La necesidad de dictar nuevas normas 
para la creación, organización, funciona- 
miento y desarrollo de las filiales del Insti- 
tuto en el interior de la República, deter- 
minó que el consejo superior del mismo 
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resolviera, con fecha 20 de febrero de 
1951, dar por terminadas las funciones de 
las que estaban constituídas hasta esa fe- 
cha, dándoseles las gracias a los miembros 
integrantes de las mismas por la patrióti- 
ca misión cumplida. Asimismo acordó de- 
nominar en lo sucesivo delegaciones a 
dichas filiales, y dictó el siguiente regla- 
mento, con la aprobación previa del señor 
ministro de educación de la Nación: 


Artículo 1%: Las delegaciones del Insti- 
tuto Nacional Sanmartiniano en las locali- 
dades del interior de la República tendrán 
las siguientes funciones: 3 

a) difundir el conocimiento de la vida 
y hechos del Libertador General Don 
José de San Martín; 

b) honrar su gloria, defender su fama, 
exaltar su memoria y rendir culto a sus 
virtudes, para que todos los habitantes 
de la República Argentina — sin distin- 
ción de sexo, edad, nacionalidad, credo, 
posición social, económica o política — 
recuerden y veneren al Gran Capitán; 

Cc) propender a que los hechos, accio- 
nes o ideas del Prócer constituyan ejem- 
plo moral y guía espiritual para todos los 
argentinos. 

Artículo 2%: Además de las funciones 
de carácter general y permanente que se 
establecen en el artículo anterior, las de- 
legaciones cumplirán las directivas espe- 
ciales que en cada caso les imparta el 
Instituto Nacional Sanmartiniano. 

Artículo 3%: Las delegaciones del Insti- 
tuto Nacional Sanmartiniano en el interior 
de la República estarán constituídas por 
una comisión directiva, integrada por: un 
presidente, un vicepresidente, un secreta- 
rio y seis vocales, 

Artículo 4%: La presidencia de la de- 
legación en cada localidad será ejercida 
invariablemente por el funcionario del Mi- 
nisterio de Educación de la Nación que 
en la misma tenga la mayor jerarquía do- 
cente. Para tal efecto se tendrá en cuenta 
el siguiente orden: rector de universidad, 
decano de facultad, director de instituto 
universitario, rector de colegio nacional, 


director de escuela normal, director de 
escuela industrial, director de escuela pri- 
maria. 

Artículo 5%: Cuando en una localidad 
hubiere dos funcionarios en igualdad de 
condiciones con respecto al orden consig- 
nado en el artículo anterior, la nresiden- 
cia de la delegación corresponderá al más 
antiguo en el cargo. 

Artículo 6%: Los restantes miembros de 

la delegación serán designados por el Ins- 
tituto Nacional Sanmartiniano a propuesta 
del presidente de aquélla. 
Artículo 7%: A los efectos menciona- 
dos en el artículo anterior, los presidentes 
de las delesaciones deberán tener en cuen- 
ta la necesidad y conveniencia de que en 
las mismas se encuentren representados 
los diversos sectores de la población. 

Artículo 8%: Todos los habitantes de 
la República, sin distinción de edad, sexo, 
nacionalidad, credo, posición social, eco- 
nómica o política, y sin más inhibiciones 
que las que puedan surgir de su conducta 
moral, pueden integrar las comisiones di- 
rectivas de las mismas. 

Artículo 9%: La comisión directiva de 
la delegación tendrá bajo su responsabili- 
dad' inmediata el cumplimiento de las fun- 
ciones enunciadas en el artículo 1% de la 
presente reglamentación. 

Artículo 10%: La delegación del Insti- 
tuto Nacional Sanmartiniano en cada lo- 
calidad tendrá su sede en el local del esta- 
blecimiento cuya dirección ejerza el presi- 
dente de la misma. 


UNA VALIOSA COLABORACIÓN 
DEL PERSONAL DEL FERROCARRIL 
NACIONAL GENERAL BELGRANO 


El personal del Ferrocarril Nacional Ge- 
neral Belgrano, efectuó una importante do- | 
nación al Instituto, que pone de manifiesto 
el alto espíritu sanmartiniano que lo anima. 

En efecto, el 5 de marzo del año próximo 
pasado, entregó la suma de $ 213.360.18, 
importe de una contribución voluntaria 
realizada durante el Año Sanmartiniano en 
aquella empresa. 
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El general Perón, acompañado por el general Zenón 
Noriega Agiiero, el presidente del Instituto y altos 
funcionarios, durante la recepción brindada a los dis- 
tinguidos visitantes peruanos en el Círculo Militar. 


LAS PALMAS SANMARTINIANAS 

Y RÉPLICAS DEL CORVO FUERON 

ENTREGADAS A MIEMBROS DE LA 
DELEGACIÓN PERUANA 


Con motivo de la inauguración del mo- 
numento al mariscal don Ramón Castilla, 
visitó nuestro país una delegación perua- 
na encabezada por el excelentísimo señor 
presidente del Consejo de Ministros y mi- 
nistro de guerra del Perú, general de bri- 
gada don Zenón Noriega Agiiero. En honor 
de ella se sirvió en el Círculo Militar un 


vino de honor, que fué prestigiado por 


la presencia del excelentísimo señor presi- 
dente de la Nación, general Perón, y de 
su dignísima esposa, señora Eva Perón. En 
esa oportunidad, y en un ambiente de gran 
camaradería, fueron entregadas las conde- 
coraciones que el gobierno del Perú había 
_ otorgado a un grupo de jefes de nuestras 
Fuerzas Armadas. 

Nuestro Instituto, por su parte, y tam- 
bién en honor de los distinguidos visitan- 
tes, organizó una comida que se efectuó 
en el restaurante General San Martín, de 
la Fundación Eva Perón, el 26 de abril 
de 1951. Durante la misma, el presidente 


del Instituto entregó sendas ré- 
plicas del sable corvo a los 
miembros de dicha delegación 
y las palmas sanmartinianas, 
que es la máxima distinción 
otorgada por éste, al presidente 
del Instituto Sanmartiniano del 
Perú, doctor Ricardo Cavero 
Egusquiza, y al general de 
brigada Z. Noriega Agúero. 


EL INSTITUTO SANMAR- 
TINIANO DEL PERÚ HA 
EFECTUADO DESIGNA- 
CIONES HONORÍFICAS 


El comité directivo del Ins- 
tituto Sanmartiniano del Perú, 
en su sesión del 12 de sep- 
tiembre de 1951, acordó, por 
unanimidad de votos, efectuar 
las siguientes designaciones, teniendo en 
cuenta los méritos intelectuales y la re- 
conocida labor en pro de la confraterni- 
dad argentino-peruana de las personas dis- 
tinguidas: miembro honorario de la ins- 
titución: don José María Castiñeira de 
Dios; miembros correspondientes: general 
de brigada don Juan Esteban Vacca, ca- 
pitán de fragata don Jacinto R. Yaben, 
don Alberto Bembihy Videla y don José 
Carlos Gómez Castillo. 

Los diplomas correspondientes fueron 
remitidos a nuestro Instituto, en cuya sede 
se les entregó a sus destinatarios en una 
reunión efectuada el 29 de enero último, 
a las dieciocho. 


EL GENERAL PERÓN HIZO UNA 
IMPORTANTE DONACIÓN DE 
DOCUMENTOS AL INSTITUTO 


El 30 de noviembre de 1951, el excelen- 
tísimo señor presidente de la Nación, gene- 
ral Perón, remitió al Instituto, con carácter 
de donación, un importante conjunto de fo- 
tocopias de documentos, vistas fotográficas 
y otras piezas relativas a la estada del Li- 
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bertador general San Martín en Bruselas, 
y que le fueron obsequiadas por el señor 
embajador de nuestro país en Italia, don 
Bernabé González Risos. 

Esta documentación, entre la que fi- 
guran varias piezas inéditas, además de 
contribuir al enriquecimiento del Museo 
Nacional Sanmartiniano, permitirá realizar 
nuevas investigaciones sobre la permanen- 
cia del general San Martín en Bélgica, que 
es una de las etapas menos estudiada de 
la vida del Libertador, y con ello se lo- 
grará un conocimiento más amplio acerca 
de la extraordinaria existencia del Gran 
Capitán. 


LA SOCIEDAD BOLIVARIANA 
DONÓ AL INSTITUTO UN ÓLEO 
DEL GENERAL BOLÍVAR 


La Sociedad Bolivariana de la Repú- 
blica Argentina, consecuente con los al- 
tos propósitos de confraternidad latino- 
americana que la animan, y en concordan- 
cia con los principios esencialmente ame- 
ricanistas que propugna el excelentísimo 
señor presidente de la Nación, general 
Juan Perón, resolvió donar a nuestro ins- 
tituto un cuadro al óleo del Libertador 
Simón Bolívar, copia fiel del original que 
pintara Mercedes de San Martín de Bal- 
carce, hija del Gran Capitán de los Andes, 
quien lo conservó en su dormitorio hasta 
el día de su fallecimiento. 

Con este motivo, el 8 de diciembre de 
1951, a las 11, se efectuó el acto de en- 
trega, En él usó de la palabra el miem- 
bro de número de la Sociedad Bolivaria- 
na, general de división Otto H. Helbling, 
quien expresó, entre otros conceptos: 

“Este cuadro, señor presidente, al que 
habéis asignado un destacado lugar en la 
réplica de la casa exilatoria en Francia del 
Libertador general San Martín, tiene un 
gran valor sanmartiniano, como lo ha 
comprendido el ilustrado Consejo de 
vuestra digna presidencia. Recordaré que 
en el año 1946 esta Sociedad depositó en 
el predio donde se guardan las ruinas de 
la casa en que naciera San Martín en 
Yapeyú, un puñado de tierra de la casa 
natal de Bolívar en Caracas en acto aus- 
piciado por el excelentísimo señor presi- 


dente de la Nación, general Juan Perón; 
acto que ahora se complementa magní- 
ficamente con vuestra plausible resolu- 
ción de verdadera hermandad america- 
na, al aceptar que el retrato del Liberta- 
dor venezolano esté en la casa donde vive 
en espíritu el Libertador argentino”. 

Más adelante dijo: 

“He de recordar en este momento, como 
historia real y contemporánea, que la co- 
misión de la Sociedad Bolivariana de la 
República Argentina que oportunamente 
visitó al general Perón para pedirle su 
auspicio para trasladar la tierra bolivaria- 
na a Yapeyú, fué felicitada por el ¡lustre 
a la vez que le expresaba: «San Martín 
y Bolívar obraron y actuaron con espíritu 
amistoso en la ejecución de su ideal de 
mandatario argentino por tal iniciativa, 
libertad. Los próceres no se pelearon en- 
tre sí. Han sido las generaciones poste- 
riores las que los han presentado como 
rivales en la historia. Por eso, es digna 
de encomio toda iniciativa que acerque 
en el culto de los contemporáneos la me- 
moria excelsa de los Libertadores». Por 
disposición del excelentísimo señor presi- 
dente, en un convoy equipado expresa- 
mente, se condujo la tierra y el séquito 
hasta Yapeyú”. 

Concluyó el general Helbling su alocu- 
ción con estas palabras: 

“Este retrato de Bolívar, señoras y se- 
ñores, tiene un alto significado para nos- 
tros los argentinos, pues fué pintado en 
Francia por Merceditas, la hija del ge- 
neral San Martín. Luego, el ilustre Padre 
de la Patria lo colgó en su dormitorio, y 
allí permaneció hasta después de su muer- 
te. Esta disposición demuestra clara y 
terminantemente la amistad que San Mar- 
tín siempre tuvo por Bolívar, pues de no 
haber sido así, no hubiera tenido perma- 
nentemente a la vista la efigie de una 
personalidad a quien no consideraba su 
amigo. 

”Esta ceremonia es de hondo sentido de 
solidaridad histórica para la fiel interpre- 
tación de la magnífica obra de los Liber- 
tadores, porque América les pertenece a 
ambos, sin que a ninguno de los dos se 
les deba regatear un ápice de la inmar- 
cesible gloria que les cupo por caminos 
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distintos, pero con un mismo fin: la li- 
bertad del Continente”. 

A continuación, el presidente de la So- 
ciedad Bolivariana, don Ricardo Carrasco, 
le entregó al presidente de nuestro Insti- 
tuto, don José María Castiñeira de Dios, 
el diploma que lo acredita como miem- 
bro honorario de la sociedad. 

Al agradecer tal distinción, el último de 
los nombrados improvisó algunas frases 
refirmando su convicción de que la unidad 
de los pueblos de América estará perma- 
nentemente fortalecida por valores espi- 
rituales como los que regían este acto 
amistoso, ya que “a la fuerza ciega del 
dinero — como ha dicho el general Perón — 
la Argentina opone la supremacía de los 
valores del espíritu”. Señaló “la necesidad 
imperiosa de enfrentar a la mentira con 
la verdad y levantar la bandera revisio- 
nista de la verdad histórica sobre todas las 
otras banderas que los enemigos de los 
pueblos americanos baten sobre estas tie- 
rras de libertad y de gloria”. Destacó des- 
pués la permanente amistad de los dos 
Libertadores como un símbolo de unión 
americana, y trazó sus panegíricos en un 
homenaje que — dijo — “es el vivo reco- 
nocimiento de un pueblo hoy libre, justo 
y soberano, hacia quienes lucharon y su- 
frieron por hacer soberanos, justos y li- 
bres a los pueblos del Nuevo Mundo”. 


M. JACQUES DUPONT RECIBIÓ LAS 
PALMAS SANMARTINIANAS Y UNA 
RÉPLICA DEL SABLE CORVO 


En una sencilla ceremonia realizada en 
la réplica de la Casa de Grand-Bourg, las 
autoridades del Instituto recibieron al ilus- 
tre músico francés Jacques Dupont, autor 
de la música de la cantata al “Héroe de la 
espada luminosa”, con la cual el gobierno 
francés rindió homenaje en el Año San- 
martiniano a nuestro prócer. 

En esa oportunidad, el presidente del 


Instituto le entregó al señor Dupont las 
palmas sanmartinianas y una réplica del 
sable corvo, como recuerdo del agradeci- 
miento argentino por la obra mencionada. 

El acto fué presenciado por miembros 
de la embajada francesa. 


CONMEMORACIÓN DE LAS 
EFEMÉRIDES SANMARTINIANAS 


Tal como es ya norma en el Instituto, 
el 3 de febrero último, por la mañana, ce- 
lebróse públicamente el 139% aniversario 
del combate de San Lorenzo, colocando 
una ofrenda floral al pie del monumento 
que perpetúa la figura ecuestre del Liber- 
tador, en la plaza que lleva su nombre, 
acto que tuvieron a su cargo los miembros 
de! consejo superior. 

Por otra parte, se refirieron a la impor- 
tancia del combate recordado, el vicepre- 
sidente 1? del Instituto, general de brigada 
don Juan Esteban Vacca; el vicepresiden- 
te 2%, profesor don José Torre Revello, y 
el consejero don Leonardo Enrique Be- 
nítez de Aldama. Estas disertaciones fue- 
ron transmitidas por L. R. 1, Radio El 
Mundo; L. R. A., Radio del Estado, y 
L. R. 3, Radio Belgrano, respectivamente. 


Con motivo de conmemorarse el 135% 
aniversario de la batalla de Chacabuco, el 
Instituto realizó el 12 de febrero próximo 
pasado, un acto recordatorio frente al 
monumento del Libertador sito en la pla- 
za San Martín. Consistió el mismo en la 
colocación, realizada por los miembros 
del consejo superior, de una ofrenda floral. 

Además, en sendas disertaciones efec- 
tuadas por L. R. 3, Radio Belgrano, y L. 
R. A., Radio del Estado, respectivamente, 
el secretario general del Instituto, don Mi- 
guel Eduardo Quiroga, y el consejero don 
José Luis Trenti Rocamora, pusieron de 
relieve el alto significado de la gloriosa 
batalla cuyo aniversario se celebraba. 
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